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trigo viene 6 circu~iscribir~e á la que hemos llamado, la zona fundamental: 
aiin en esazona, según igualmente hemos dicho, como las aguas disponi- 
bles no son abundantes y no ~ e r í d  posible dedicarlas todas al cultivo del 
trigo, la producción genera! de ese grano tiene que ser muy limitada. Del 
mismomodo hemos dicho, que el maíz se produce en caei tóda la República 
con riego y sin 61, pero fuerede la zona de los cereales, en cantidades insufi- 
cientes para el consumo local y de b ~ j a  cslidad alimenticia: sólo en la zona 
fundamental dondese encuentra su zona de vegetación, se produce de buena 
calidad alimenticia y en cantidad enficiente para sa$isfacer el consumo local 
y para llenar las defiiiencia~, de laproducciónrestante. Hemos dicho, porúlti- 
mo, que el cultivo del frijol acompaña a1 del maíz, aunqueen condiciones d e  
gran inferioridad de produccihn. Ahora bien, el trigo, no c3 un grano de ali- 
mentacióngeneral, porque sólo lo consumrn como base de su alimentación, los 
extranjeros y algunos criollos; la mayor parte de los criollos se alimentan m6s 
de maíz que de trigo; los indigenas sólo consumen trigo por excepción. E l  
maíz, tampoco ea un grano de nlimentacibn ab?olutamente general, porque 
los extranjeros y algunos criollos consumen trigo, según acabamos de decir; 
pero la mayor parte de los criollos, los mestizoe y los indígenas, sí CbDBULnen 
el maíz como base de su alimentación. El frijol, menos que el maíz y que 
el trigo, puede considerarse como de consumo general, porque los extranje 
ros no lo consumen, los indígenas consumen muy poco, y sólo lo consumen, 
no como bave de au alimentación, sino unido al maíz, los criollos que con- 
sumen maíz, y los mestizos. Los tres granos en conjunto, alimentan B toa8 
la población. Esta.ae compone, en números redondos, de 14.000,000 de 11s- 
hitantes, de los cuales, en nuestra qpinión, opinión que apoyamos en datos 
oficiales que creemos inútil citar y que nos hemos permitido corregir lige- 
ramente, un quince por ciento son extranjeros y criollos, un cincuenta por 
ciento son mestizos, y un treinta y cinco por ciento son indígenas. Siendo 
as<, piiede decirse, que 12.000,000 de habitantee, poco miis Ómeno~,  consn- 
men maíz, como base de su alimentación. De maíz, pues, vive esencialmen- 
te la Acerca de que en los 12,000,000 de habitantes que liamos in- 
dicado 'oomo consumidores de maíz, por más que consuman también trigo 
y frijol, el maíz constituye la base principal de su alimentación cuotidinna, 
lo demumtra de un modo absolutamente indudable la cocina nacional. 

R a z b n  de ser de la c o c i n a  nacional.-Toda la cocina nacional, es- 
tá hecha para comer maíz. Las preparaciones directas del maíz, que son las 
verdaderamente indígenae, no son muchas, aunque tampoco son pocas, como 
la tortilla, los tamales, los esquites. etc., etc.; pero las indirectas, resuitado 
de la adaptación de la cocina e~pañola h loa recursos del pais, son variadí- 
simas, y todas ofrecen al observador atento, una curiosa siogularidad, y eii 
la de que cn ellas son de'rigor, las salsas aguadas, generalmente,hechas con 
chile 6 en que el chile entra como compuesto principal. En efecto, casi to. 
dos los guisos nacion~lrn tienen caldillos, molea, etc.; el frijol, grauo:coni- 
p!ementario del maíz! n ~ í  se guisa. Viendo que eii estos giiisoi, las car::es, cl 
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fnjol y las legumhrea, se encuentran; por su cantidad, en una relación de 
inferioridad notoria con relación Ala cantidad de las salsae, caldillos 6 mo- 
les, ee comprende desde luego, que esos moles, caldillos ó salsas, son lo 
principal. La manera de tomar esosguisos con ayuda de la  tortilla, hacien- 
do con pedazos de ella, cucharas que ee toman con el contenido, en el que . 
abunda m& la  parte líquida que la  sólida, porque de lo contrario dichas 
cucharas no tendrían raz6n de ser, afirma la conviccibn de que eea parte 
liquida es lo principal, como ya dijimos. Ahora bien, reflexiqnando un  po- 
co sobre el particular, ae advierte que la parte liquida es lo principal de un ', 

guiso, sólo porque exige un abundante consumo de tortilla. Tan es así, que 

1 una comida nacional exige una provisión continuada de tortillas desde el , 
principio hasta el fin. Cuando la  naturaleza del guiso no $ermita la  forma 
de salsas agnadae, caldillos b moles, requiere, por regla general, el uso de 

I la tortilla entera acompañando & Ia materia en apariencia sustancial de ese 
1 guiso, en forma de tacos, en forma de qursadülas, etc. Con la tortilla misma 

se hacen muehos guisos de salsas: caldillos 6 moles de inmen~ia variedad, 
que se toman sin perjuicio de tomar con ellos pati de trigo, de modo que 
aunque muchas personas se figuren consumir trigocomo base de su alimen- 
tación, en realidad consumen mafz. Es pues,absolutan;ente indudable, 
que la cocina nacional, está hecha para comer maíz. Por otra parte, se- 
gGn hemos dicho ya, el frijol acompaña al maíz, y para comer ambos es de . . rigor el chile. Como la digéstibn del maíz y del frijol, ea difícil y fiierte, se ha- 
ce necesario estimularla poderosamente, y á esa circunstancia se debe, sin du- 
da, el uso del chile rn la cocina nacional. Sin el chile, la  digestión del mafz 
,y del frijol, ofrecería ~l organismo serias dificultades. Pero el chile es ex. 
traordinariameute irritante y provoca el uso del pulque. El pulque es una 
bebida cuyas cualidadee de cierto géuero han seíialado el Sr. Dr. Don Sil- 
vino Riquelme y el Sr. Ing. Don Francisco Búlues. El primero (La Ix-  
DUSTRIA PULQUERA) dice lo siguiente: ''EL pulque es de la categoría de 
"loslIquidosfermentados. Contiene mayor cantidad de'elementosniitritivos 
"quela cerveza, la miama proporcibn de alcohol, y aun menos que algunae, 
"y es mhs barato; cualidades todas que lo hacen m G  apreciable psra el uso 
"general, y sobre todo, paranuestro piieblo pobre, cuya alimentaciónes tan 
"deficiente. Inútil ea recordar los análisis químicos oualitativos y cuantitati- 
"vos que haoefectliado hombres notables de la ciencia, que demuestran loex* 
"piiesto; poro si es conveniente traer á la memoria lo dicho por un conspicuo 
"redactor de EL MUNDO en un articulo que en el mismo periódico comenzó A 
'<publicarse y no concluyó, por ser contrario á las intenciones de su direc- 
"tor." E1 Sr. Bulnes, dice: "considerando el alcohol etílico como veneno so- 
'Lcial, universal é inevitable, se deba juzgar de la importancia aotihigiéuica 
' de las bebidas embriagsntes, por la cantidad de alcohol etílico que contie- 
"neo, es decir, por'el estado de dilucibn en que se hebe el alcohol. El pulque, 
"bajo este concepto es como las cervezas auetriacne, muy inofecsivo; las cer- 
"vezas alemanas tienen, por lo cornlin, bajo el mismo volumen, un  cincueu- 
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"ta por ciento,más de alcohol, y las inglesas, el ciento por ciento. Respecto 
"de los vinos, los menoa alcoholizados tienen doble cantidad de alcohol que 
"e:pulque, llegando algunos 6 tener cuatro veces más. Ante la higiene, las be- 
"bidas fermentadas son mucho menos dníiosas que las destiladas, y entre lag 
'(bebidas alcohólicas fermentadas, el pulque por su proporción de alcohol, 

. , ' '<es recomedahle." (EL MONDO, 5 de Diciembre de 1900). 
A nuestro juicio, la tortilla, e1 frijol, el chile y el pulque, forman en con- 

junto la alimentación verdaderamente nacional. Esto no quiere decir, por 
eupuesto, que no haya muchas unidades que tomen tortilla, frijol y chile, y 
substituyan el pulque con el vino 6 con la cerveza, y que no haya otras que 
tomen tortilla y frijol, y no tomen chile, ó que tomen chile y no tomen torti- 
lla y frijol: hay indígenas que sólo toman tortilla con sal, y muchos que ni 
aún tortilla llegan 5. comer, alimentándose sólo de esquites. Así pues, en dicha 
alimentación, la tortilla ee la substancia propiamente alimenticia, el frijol 
acompaña á la tortilla como complementario, el chile es el excitante indispen- 
sable para la digestión del maíz y del frijol, y el pnlque ...... está por averi- 
guar el papel que el pulque desempeña en la referida alimentl~ción, así como 
el que desempeíian el vino ó la cerveza en la de otros paisee. Sobre este par. 
ticular anotaremos alguhas ideas. 

Ideas sobre la razón de ser del uso de las bebidas alcoh6Iicas. 
-Hasta ahora, noaotros sólo hemos visto consideradas las bebidaa alcohbli- 
cas desde el punto de vista de sus propiedades alimenticias y desde el p;n- 
to de vista de sus propiedades perturbadoras. No hemos tenido ocasión de 
saber qué razones eniazan siempre las bebidas alcohólicas á los alimentos. 
No creemos que ein motivo poderoso haya dacido en todos los pueblos de 
la tierra la costumbre de mezclar á los alimentos, bebidaa alcohólicas. Se 
hacen valer para justificar esa costumbre, muchas razones que explican los 
efectos de ella, pero no sus causas primordiales. El estudio de esa cuestión 
no es de este lugar, y sólo anotamos á título de inspiración personal, la idea 
de que la naturaleza nos ha ofrecido losalimentos en un estado en que nues- 
tro organismo no puede aprovecharlos sin cierta preparación. El proceso de 
nuestra adaptación al medio físico, no es solamente paaivo: es activo tam- 
hihn. No sólo consiste en acomodar nuestro organismo la naturaleza, sino 
en modificar la naturaleza conforme 6 las necesidades de nuestro organis- 
mo. Entre los órganos más perfectos de nuestro organismo, podemos colocar 
los ojos, y, sin embargo, nuestra vists esth lejos de poder mirar bien la na- 
turaleza que nos rodea. Un paisaje cualquiera, por hermoso que nos pueda 
parecer, nos parece mbs hermoso cuando lo vemos pintado; pasamos todos 
los dias junto á ciertos tipos de nuestro pueblo sin que nos llamen la aten. 
ción, y nos extasiamos frente á ellos cuando los vemos pintados por un verda- 
dero artista. Es que el artista les ha dado la forma en que nuestros ojos pue- 
den comprenderlos. Lo mismo pasa con el oídp. La música natural que for- 
man los rumores de un bosque de pinos, nos impresiona menos que la mú- 
sica artificial que imita esos rumores de un modo más grosero, sin duda, 



1 ,pero m66 comprensible para nosotros. Tal es la razón del arte. Algunos de 
i 
! ,nuestros brganoa que como el estómago, estén lejos de tener la perfección que 

! los de nuestra vista y que los denueetro oído, con mayor razón tienen que 
hacer ese trabajo de acomodamiento. Lo6 alimentos que la naturaleza nos 
ofrece, por su dureza para' ser divididos y molidos por los dientes, por su 
resistencia para ser atacados por los jugos que prepuan y determinan la 
digestión, por la impropiedad de su estado químico para llenar la función 
que se les pide, etc., etc., requieren una preparación preliminar que se liu. 
ce siempre provocando en ellos un principio de descomposición. Ahora bien, 
1.3 preparación preliminar referid?, encuentra desde luego, para ser perfecta, 
en el sentido de su completa adaptación á, las necesidades que los alimen- 
tos están llamados á>satiefscer, las dificultades propias de la obtusa sensibi- 
lidad de 103 brganos de nutrición, ds  :las complexas y complicndas relacio- 
nes de esos órganos con los demáe, y de lo dieperao y tardfo de los efectos 
últimos y finales de la ingestión accidental ó eistemática de las materiaa 
que dichos brganos reciben. Cuando el organismo en conjunto se da cuental 

I 
de un  modo instintivo 6 consciente, de que las materias de que se alimeiita 
no están bien preparadas, ii no son suficientemente completis, modi6ca su 
preparación, con la adición de las materias que llamamos condimentos, 6 

. . integra loa alimentos de su uso habitual con otros, 6 hace ambas cosas á 1s 
vez, determinando la complicación de materias y trabajos que han hecho 
en todos los pueblos, un arte especial de la cocina. Siendo así, como noao. 
troa creemos que es efectivamente, nada de extraño tendría el hecho de que 
el proceso de descomposición de materias qiie toda preparación de alimen- 
tos significa, produjera en éstos al favor de las fuerzas vitales de nuestro 
organismo, la generación y el desarrollo de los múltiples gérmenes que son 
propios de toda descomposición, los cuales encontrarfan en nuestro propio 
organismo amplísimo campo de vida y de actividad; y menos de extraíio 
tendrfa el hecho, de que inbtintivsmente bu~cara nuestro organismo en las 
bebidas alcohólicas, el medio de destruir con las propiedades tóxicas de 
esa8 bebidas, los expresados gérmenes, hnciendo con ellas, el trabajo de 
una verdadera desinfec,cibn del aparato digestivo. Esta idea, que tendría en 
su apoyo haata la circunstancia de que las materias tbxicas empleadas son 
siempre liquidas, lo cual favorece el alcance de su acción 4 todas las super- 
ficies del aparato digestivo compuesto de depósitos y tubos, explicarfa bien- 
por qué el uso de las bebidas fermentadas e6 benéfico y el de las destiladas 
nocivo. La pequefia cantidad de alcohol de las primeras, basta para hace. 
la función de desinfección que les asignamos, sin que dañen al organismo: 
la gran cantidad de alcohol de las bebidas deatiladas, no sólo hace el expre. 
sado~trabajo de desinfección, sino que lastima al organismo también. Mu- 
c h o ~  datos de observación meram-nte personal po3ríam3s añzdir á lo que lis- 
vamos dicho; pero para no alejarnos más de nuestro objeto, sólo anobremoe 
uno que á nuestro parecer es concluyente. La costumbre de unir á 13, 
comida, debidas alcohólicas, Ee ha encontrado en todos 19s pueblos y tia 



persistido á través de todas las edades.. ¿Cómo se e q l i c n  usted,-preguntába- 
mos en cierta ocasiún á nuestro inhligente amigo, el Sr,.I,ic. Dori Luin Ca- 
brera, quafué uno de los fondadore3 de la primera sociedad de temperancia 
en el país y que es un verdadero abstinente en materia de bebidas alcohólicas 
-la presencia del alcohol en lodos loapueblos y mL pernistacia á través dc todas laa 
edndes? ;Y nos contestaba él: *arias veces me he hecho yo mGmo erapregunta; y el 
no podémnelu conleslar, es, para mi criterio, el argumento n ~ h  poderoso que he e n .  
contrado hasta ahora en favor del uso de las bebidas alcohólicas. 

Las f u e n t e s  productoras de 1s poblaci6n.-Siendo puen, eomo 
son en efecto, el, trigo, el maíz, el frijol, el chile y el pulque, los deteiminan- 
tes de la  poblacibn en el país, es claro que la producción de la pob!aciÓn 
nacional, tiene que estar en precisa relación con las condiciones de produc- + 
cibn de esos artículos. A E ~  es, en efecto, y de ello se desprende, que las ver- 
daderas iuentes de producción de la poblacibn nacional, son lae zonas de 
produccibn de dichos art(culos, y muy eepecialment~, la gran zona funda- 
mental en que se producen todos. 

Demuestran la afirmación anterior, desde luego, la circunstancia de que la 
densidadde lapoblación ha  estado siempre, y está todavia, relacionada con 
las zonaa de producción de los artículos expresados, siendo mayor dondese 
producen todos, comoen la zoua fundamental, y decreciendo ámedida que 
se va perdiendo la produccibn de ellos; y l a  circunstancia, también, de que 
las referidas zonas en general y lazona fundamental particularniente, han si- 
do siempre y aon tocla~ía, los puntos de partida de todos los movimientos de 
;a población. 

Respecto de que la mayor densidad de la poblnción ha  correspondido 
siempre y corresponde aún, á las zonas prciductoras de los artículos esencialea 
de la alimentación, y muy especialmen¿e á la zona fundamental, creemos 
que c o  hay quien pueda ponerlo en duda. La repartición de las tribu8 pre- 
corteaianas, la distribución de 13. población durante la epoca colonial, y el 
hecho de la disposición actual de la poblacibn sobre el territorio de la Re- 
pública, lo demuestran de un modo evidente. En la zona fundamental se 
encuentra ahora la capital de la República, y ésta est& rodeada de numero- 
sisimas poblaciones de alto censo relativo. En elEstado de Guanajuato, ver- 
dadero corazbn de la zoua fundamental, las cabsceras de los Distritos en 
que se divide, alcanzan un ceneo.superior a l  que tienen las capitales de Es. 
tado fuera de dicha zona. En las zonaa productoras de los artículos eseucia- 
les de la alimentación, y muy especialmente en la zona fundamental, la vida 
humanase conserva, florece y se reproduce. La misma zona .fundamental, 
es en realidad, In fuente de que brota casi toda la!pohlación de la República. 

Respecto & las corrientee de movimiento de la población, sería muy proli- 
jo quesefialkramoslas que en cada zona determina, sobre la población fija ó 
estable, la salida del exceso, y s b l ~  nos limitamos á comprobar la  existen- 
cia de las que parten de la zoae fundamental. Es bien cabido que de esta 

- capital (hlbxico), salen frecuentemente con destino al Estado de Veracriia, 
26 



. , 
grupos rle.mg@nchados; hay en eota misma capital agencias de enganche 
con ese fin. Igualmente sabido es que para el Valle Iiaciqnal, se han llevado 
hasta los rateros. Yucatán hace con hombres de la zona fundamental, un  
comercio que nada tiene que envidiar el comercio antiguo de negros. PJoso- 
tros tuvimos alguna vez que intervenir en el Mineral de El Oro-el autor 
de  ast.as lineaa era entonces Juez da primera Instancia en ese lugar,-en un 
enganche ilícito de gente con deetino á las obras. de Salina Cruz. En casi 
todas la0 minas de la Rspública, que no se encuehtran dentro de la zona 
fundamental, abundan los trabajadores de dicha zona. El señor Inspector 
ofioial de las obras del puerto de Tampico, nos ha  manifestado que en di- 
chas obras, la mayqr parte de los trabajadoresson del centro. Tuvimos oca- 
sión de saber, con motivo de las huelgas de Puebla, que algunos industria- 
les de la frontera del Norte, trataron de organizar el enganche de trabajado- 
res para eua fábricas. Los sembradores de algodón de Dnrango, buscan sus 
jornaleros en la zona fundamantal. De tiempo en tiempo, la prensa hace 
saber al público, que la Secretaria de Guerra recluta voluntarios en los Esta- 
dos del centro, y muy especialmente en el Estado de Guanajuato, pera de- 
terminados batallones. El umtiyente de que se forma el ej6rcito nacional en 
su mayor parte, procede casi todo de la zona fundamental. Podrfamos ano- 
tar otros muchos datos de comprobación; pero creemos que ba5tan 103 ante- 

. ,  . riores. 

La cuesti6n de l a s  r e g i o n e s  acumuladoras y d i s p e r s a d o r a s  de 
la población nacional.-Esta cuestión, ahn sin dividirla en loa dos tér- 
minos que claramente indica su enunciado, tiene dos aspectos. E n  efecto, 
puede ser considerada desde el punto de viata de las condiciones naturales 
de las regiones, y desda el' punto de vista de las condiciones que en ellas 
puede producir el esfuerzo humano. 

Regiones naturalmente acumuladoras de población -Desde el 
primer punto de vista, es claro que las primeras regiones acumuladoras de 
población, son laszonas mismas productoras de ella. En esas zonas, si la 
población crece, ello es debido á que la vida humana se reproduce. Donde 
como en las expresadas zonas la alimentación produce energías orgánicas 
que. se sobreponen 6 las resistencias ambientes, el exceso de aquellas sobre 
&atas, se traduce en la reproducción que produce la multiplicación. Eea 
multiplicación tiende á elevar la cifra del ,censo en progresión georn6trica, 
hasta los límites en que, el espacio, loe medios de subotencia y el trabajo de 
la eelección, le tienen que marcar. Si la población no se derramara fuera de 
las zonas de referencia, ellas Ilegarian á ser pobladfsimas. 

R e g i o n e s  n a t u r a l m e n t e  neQtras-En seguida de las regiones forma- 
da s  por las zonas productoras de la poblnción, hay que considerar, las re- 
giones que podriamos llamar neutra$, en las cuales la población que lns 
ocupe, se mantendrá, pero no so muitiplicarii. Donde la alirnent~cibq uo d6 
energias orgánicas que se sobrepongan á las resistencias ambientes, sino que 
sólo Iaa compensen, no habr& exceeos de aquellas sobre éstas, bastantes pa- 



203 

?.a que la reprodiicción multiplique el censo, y entonces la población so- 
lamente ee sostendrá ~ i n  enrarecerse y eiu deeaparrcer, no acreciendo su n ú -  
mero, sino por una continuada 6 incesante agregación. E n  el país existen 
regiones de ese género. Dado que las regiones productora6 de los articulos 
esenciales de la alimentación, son tierras altas, las regiones á que nos refe- 
rimoe, EOU las tierras que podríamos llamar timas medias. Nuestro emineu- 
te geógrafo, Sr. Don Sliguel Schulz, dice de ellas, ( C u ~ s o  GENERAL DE GEO- 
QRAF~A)  lo eiguiente: "En las vertientes exteriores de ambas cordilleras y en 
"muchas comarcns de la8 mesas, entre una altura de 800 á 1,600 metros, se 
"cuentan las ticrias eemicklidas, tambien llamadas templadas, en 'que  la 
"temperatura suave, benigna y muy poco variable, que puede calificarñe de 
"deliciosa y salubre, no deja percibir tránsito sensible entre las estaciones; 
"sólo en algunos puntos la humedad exagerada, resultado de la evaporación 
"qiie á eea altura tiendo á condensarre, origina algún malestar por las Ilu- 
" v i ~ s  y frecuentes nieblas. Orizaba, Jalapa, C. Victorin, Tepic, Ameca de 
"Jalieco, Colima, Cbilyiancingo, etc., son poblaciones situadas entre loa 
c'limites indicados, y de toda8 ellas son ponderadas la belleza de su sitio y 
"dulzura del clima. Dentro de eaa privilegiada zona, los más ricos y agra- 
"dabies frutor, al café, tabaco, algodbn, caña de azúcar, y otros muchos 
"preciados productos, pueden' considerarse como peculiares, confundién- 
"doee propiamente en ella, los d e l a  zona caliente y de la fría, con los pro- 
"pios euyos." A pesar de las favorables condiciones de les tierras expresa- 
d a ,  es un hecho de notoria comprobación, que la población no se multi- 
plica en ellas del mismo modo que en lazofia fundamental. Nosotros cresmos 
que las causas de ese fenómeno estriban en que las poblaoiones de las tie. 
rras de que se trata, consumen más trigo, matz y frijol propios que de la 
zonn fundamental, y eso8 trigo, mala y frijol, son de muy baja calidad ali. 
menticia, por mhe que se den con mayor facilidad: creemos que su trigo, 
maíz y frijol propios, no dau á las referidas poblaciones suficientes elemen- 
tos de nutrición; ademáp, esas mismas poblaciones carecen de pulque. De 
cualquier modo que sea. es un hecho que no necesita demostración especial, 
el de que la población de las regiones de que se trata, sólo crece por agre- 
gación. 

Regiones naturalmente dispersadoras de la poblaci6n.-Por 
úliimo, despues de las regiones neutras, hay que considerar las dispersado- 
~ R F ;  aquellas en las cuales la pohlaoibn no  solo no se multiplicará, pero n i  

Ee msntendrh, sino que se dispersará pera no perecer, b perecer& si se 
empefia en ocuparlas. Donde las reeistencias ambientes sean aupcriores á las 
energias orgánicas quepueda dar, no digamos una alimentición incompleta, 
eiiio la m i s  completa y más poderosa, la vida es imposible de un modo nor- 
mal, y aunque por escepci6n algunas personas puedan vivir m i s  b menos 
tiempo en esas regioues, los grupos de población que en ellas lleguen á formar- 
se, ee irán enrareciendo poco & poco, y acabarán por disiparse completamen- 
te, ei no se diapersan como es lógico que lo hagan. En nuestro país, hay dos 
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series de regio& de eee'género, que aon, las de los desiertos de la mesa del 
Norte, y la de las tierras calientes en las ~e:tieutes exteriores de las cordi- 
lleras, del istmo y de las peninsulae. En las dos Beries de regiones á que  no^ 

referimos, la vida de la población es impcsihle: en los desiertos de la prime. 
ra serie, por la  escaoez de lluvias g la persistencia de los vientos del Norte; y 
en las tierras calientes de la segunda, por el exce~ivo calor tropical. 

E u  los presentes momentos, las regiones Lridas de la  meea del Korte, p 
las regiones ardientes de las vertientes exteriores de las cordilleras, del 
istmo y de las penlnsnlas, son una maldición para el país. Pero hay que 
hacer una distinción entre unas y otras. Las primeras, á nuestro juicio, son 
corregibles; la prolongación de la zona fundamental, su enlace con las de 
El Saltillo y Chihuahua, y el avance de todas hacia el Norte, mediaute colo. 
sales pero posibles obras de irrigación. irán estrechando poco á poco esas 
regiones, é irán haciéndo adelantar las regiones scumuladoras de poblacibn. 
Las segundas, ó sean las regiones ardientes, no son corregibles; la8 causas . 
de su carácter inho4pitalnri0, son fatales, aerán tal vez eternas. 

La f a t a l i d a d  d e  las t i e r r a s  calientes.-La8 tierras calienles de 
nuestro territorio, como todas las regioues de igual clima, cuando no son 
húmedas como California, son inbebitables, porque en ellas la falta de re-  
getación hace el calor irresistible, toda vez que-el organismo solo puede de- 
fenderse de él; á fuerza de perder el agud que lleva en ~nspsnción para los 
movimientos celulares, y la falta de esa sgun, impidiendo dichos movimier.- 
tos que son 109 que mantienen la actividad de la vida, producen pronto la 
muerte; y ciiaudo son húmedas, son habitable8 muy dificilmente, porque la 
necesidad de abatir á fuerza de agua la temperatura exterior para mantener 
en su límite justo la normal orgánica, recarga de vapor el  aire respirable 5. 
dificultaJa absorción del oxfgeno. El inteligente escritor Sr. Ing. D. JGB< 
Díaz Covarrubiae, describe maestramente (OBSERVACIOXE~ ACERCA DE LA 

INMIGRACI~N Y DE LA COLORIZACI~N) las condiciones de 1 ~ s  tierras calientes 
para la  vida, en los siguientes párrafos cuya aplicacibn á las nuestras es iii- 
cuestionable: "El Brasil posee la>aravillosa cuenca del Amazonae, el río 
"m& grande del mundo, que riegaíla selva más extema de la  tierra. Alli 
"1s naturaleza tiene el vigor y el encanto de la juventud. 1.0s árboles son 
"más verdea y las formas vegetales más variad%.% que en otras partes, los 
"peceatienen reflejos mQs vivos, las aves plumaj~e más vistosos, las mari- 
"poeas más brillantes colores, y las producciones toda8 de 1% nitnrakza son 
"más ricas y variadas. Y sin embargo, no es allí donde han acudido los po- 
"bladores europeos á establecer sus nuevos hogares; porque aquellas es- 
"pléndidas llanuras cubiertas de celvas imperetrables, tienen el clima eciia- 
'Itorial g no es el clima que conviene 6 los europeo?. Alli su actividad se 
"pierde, se acaba su ambición y se enerva €u carócter; los perásitos y las 
"bacterias disputan al hombre el terreno palmo á palmo. y cuando'no le 
'.arrebatan la vida,, reducen á poca copa su actividad. El sol, el calor, 'la 
"humeded, la lluvia, la tensión del vopor de agua, la electricidad, todos 
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?'los factores ineteorológicos ee combinan para producir la anemia tropical 
"que tanto deprime el espíritu. Las aguas se estancan en las selvas y en la 
l'peuumbra d e  su espeso follage, formando inmensos pantanos,, en que los 
"gérmenes palúdieoa y los párásitos que les sirven de Vehículo, encuentran 
"todo lo que necesitan para reproducirsehasta el iafinito, sin que los rayos 

-"del sol puedm I!egar hasta ellos, k ejercitar EU bienhechora actividad.- 
"La lluvia y la humedad no Eon nocivas por si mismas; ,pero combinadas 
"con el calor de la zona tórrida, producen la anemia tropical. El calor hG- 
."medo y 13 elevada tensión del vapor de agua, dificultan la transpiración. 
"El sudor se queda sobre la piel sin poder evaporarse; la singre no puede 
~t renovar cómodamente su agua, que se va acumulando en el sistema cir. 

-L'culatorio, y POCO 6 poco s3 haci menos rica, en glóbulo3 rojos; las secrecio- 
"nes se dificultau, y el fuucionomieuto de las vísceras se entorpece. El vapor 
"de agua en exceso en el aire, más peeadi que el oxígeno, ocupa su lugar, 
"y en cada inspiración se introduce en los pulmones menor cantidad de t l  
"y se regenera menor cantidad de sangre, produciéndose una anoxemia 
"análoga al mal de las montañas." En las condiciones expresadae, que son, 
en efecto, las propias de todas las tierras calientes y de las nuestras como 
de las demás, la población primitiva es po~ihie  en las circunstancias pre- 
carias y accidentalea en que se muestra,' y eso merced á una dilatadísima y 
cruelísima selección; pero la de cierto grado de adelanto evolutivo es, como 
ysafirmamos, punto menos que imposible. Loe centros poblados e610 pueden 
mantenerse en esas tierras merced á una renovación constante y progresiva 

.de aus unidades por una activisima agregación. Abandonados á ni mismoe, 
rápidamente se enrarecen y se dieipan; y eso cuando no deeaparecen por la 
disper~ión delae unidades compocentes. 

R e p a r t i c i ó n  n a t u r a l  de la poblaci6n.-Por virtud de todo lo aute- 
rior, la población de un modo natural, tenderá á repartirse aií: primero, 
muy derisamente en la zona fundamental que produce todos lcs ariículos 
esenciales de la alimeiitacióu nacional: en ~egundo  lugar, con una densidaci 
menor, en las zonas dr; E l  Saltillo, de Chihnahua y de Tuxtla ó San Cristohal, 
Que producen todos los artículos de alimentación, menos el pulque: en tercer 
lugar, con una densidad de tercer grado, en las tierras mtdiae, que por todos 
lados rodean la zona fundamental y las secundarias referidas, excepto por 
el Norte en las que se encuentran dentro de la altiplanicie; y en cuarto lugar, 
en un grado de densidad muy débil, casi nulo, en las llanuras de la meta 
del Norte, y en las tierras calientes. 
- Oondic iones  o o m p e n s a d o r a s  d e  las r e g i o n e s  s i t u a d a s  f u e r a  de 

.las z o n a s  de p r o d u o c i ó n  d e  los a r t í c u l o s  esenciales de la ali- 
mentaci6n.-Pero tratándose de la repartición de la pob!ación, no s o ! ~  
hay que atender á las condiciones naturalee, como en otra parte indicamoe, 
porque 2 esfuerzo humano modifica en mucho e p s  condiciones. Si fuera de 
las regiones productoras de cereales, naturalmerite acumuladoras de  pobla- 

.ción, el país no ofreciera elementos de exi~teiioia, distintos de los e~enciales 
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de la alimentacibn, la p&blacibn no se podrta sostener, y entonces toda la de . 
la Reptblica estaria reducida, como en la época precortesiana, á la ocupante 
de la2 expresadas regionee; pero fuera de Batas, por fortuna, el país preaen. 
ta numerosa8 zonas aprovechahles por el trabajo, para la vida misma de la 
poblacibn. 

En el primer ca.pítulo de esta obra, dijimos lo siguiente: '[Asf pues, fuera 
<'de la zona fundamental de los cereales, solo hay productoras de cereales 
"tambikn, la zona que podemos llamar de Chihuahun,por estar la ciudad de  
"ese nombre dentro de ella; la zona de El Saltillo por igual razón, y la zo- 
"na de Tuxtla b de San Cristobal, por el mismo motivo. Esas zonas tienen 
"sus estribaciones y sus enlaces con la fundamental. Hay una zona ganade- , 
"ra que ocupa toda la mesa del Norte, con dduccibn de las dos zonas agrí- 
''col& de Chihuahua y ~a l t i l lo  que ya mencionamos. Hay una zona pro-, 
"ductora de carbón de piedra que ocupa la mitad superior de la zona gana- 
"dera poco más b menos, y qn8 ha  dado origen 6 una zona industrial de  
"industrias de fuego, cuyo centro es BLonterrey. Hay una zona productora 
"de fibras de gran industria, que ocupa poco mós 6 menos la mitad inferior 
"de la zona ganadera, y tiene un centro en Torreún y otro en San Luia Po- 
<'toai. Hay en la mesa del Su: una zona agrícola de productos semi-tropi. 
"cales que contribuye d surtir la zona fundamental, de frntae y de los pro. 
"ductos propios de eaa regibn, y que ha localizado en esa misma región la 
"industria de loa azbcares. Hay en los planos de descenso de lrrs costsa, 
L'descontadaa las zonas altas en que lo quebrado del terreno no ofrece faci- 
"lidades para el cultivo, una zona agricola especial productora de cereales,. 
"que es la de Tuxtla; una zona media, agrícola también, que contribuye 
"como la de la mesa del Sur, á surtir la zona fundamental y 188 tonaa del 
"Norte, de frutos semi-tropicales, y que produce plantaa de grande indua- 
"tria como el tabaco; y una zona de maderas preciosas y productos plena- 
"mente tropicales, como caoba, palo de tinte, etc., entre los primeros, y 
"oumo hule y vainilla entre los segundos. Hay, ocupando Ins zonas alta p 
"media de los planos referidos, una zona de caldas de agua que corre en el 
"eentido de las cordilleraa, y que ha formado en la del Oriente el centro fa- 
',bril de Orizaba, y en la del Occidente el centro fabril de Juanacatlán. 
"Hay, por Gltimo, en Yucatán, uña zona eepecialíaima, por ser casi única 
"en el mundo, que es la productora de henequén. Hinguna de las zonas de 
"loa planoe de descenso de las costas, es de una manera general, á propósi- 
"to para la ganadería; en esas zonas abundan por demás, los animales da- 
'Líiinos.-Las cordilleras con sus eatribaciones,, forman sobre la República 
"una red de mayas tanto menoa apretadss cuanto más se sube de la región 
"fstmica hacia el Norte, y los hilos de esa red, b sean las sierras y monta- 
''fias que la componen, ofrecen por una parte, importantes vetas de metales 
"preciosos, sobre las que s e  han formado roaarios de minerales en actividad, 
"y por otra, numerosas variedades de maderas de construccibn que ~ o n  ob- 
"jeto de grandes explotaciones.-í'entajas e5 inconvenientes de la especial co. 
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"locaciún de la w n a  fundamental de los cereales. La especial rolocación de  
"la zona fundamental de los cereales en el centro del territorio nacional 
L'y á la mayor altura de ese territorio, presenta una serie de inapreciables 
"'ventsjaa, y una serie de gravesincon~enientee. D~sdeluego, como prcduc- 
<%ora de cereales, su posición hace que la derrama de los cereales á lar de- 
'<más zonas, se haga con fletes de bajada. Como productora de población, 
''por la razón misma de ser productora de cereales, su posición timbien fa- 
"cilita la derrama de habitantea con el esfuerzo reducido del descenao. Es- 
"tas son notorias ventajas. Los inconvenient~s consisten en que todos los 
"artículos extranjeros y muy especialmente los implementos y abonos in- 
"dispensables para b d a  producción agrícola de cereales, si vienen por los 
"mares, tienen que pagar loa fletes de las rápidas subidas, y si vienen por 
"el Norte, tienen que pagar los altos fletes de las largas distancias. Eetos 
"80n incue~tiohabies inconvenientes.- IJ&ntaja8propias de las demás zona8 que 
"componen el pab.  En lo que respecta á la colocación de las demás zonae; 
"las agrícolas productoras de oereales, sirven de centros complementarios 
"de población y ligan.la población lejana á la de la zona fundamental. La 
"zona ganadera cuenta en la actualidad con los dos grandes ierrocarriles del 
<'Norte, que llegan á dicha zona, y reparten con los demhs, toda la produc- 
<'ción ganadera dentro del pata, y 1s abren los mercados del Norte, con fle- 
"tea de descenso. La zona de las industrias de fuego, cuenta con la indincu- 
<'tible ventaja de la proximidad de los Estados Unidos y con los dos gran- 
<!des ferrocarriles mencionados, tanto para su provisión de maquinaria en 
"aquella nación, cuahto para la repartición de sus prodiictos dentro de la 
"República. La zona de las materias primas de grande industria, cuenta con 
<'su oomunicación para los Estados Unidos con fletes de deaceneo, y con su 
"proximidad á la zona fundamental y 6 las vias de derrama de &a, sobre 
i'las zonas de las industrias de agua. La zona de los azGcarea y las zonas da 
<'los frutos semi-tropicalee, cuentan con su proximidad á la zona de loa ce- 
"reales y con el consumo de ella. Las zonas medias del café, del tabaco, 
<'etc., cuentan con la proximidad de la zona fundamental de los ceres.les 
"parasu consumo, preparación y repartición, y con la exportación en fletes 
<'de bajada. La zona de los productos plenamente tropicales, cuenta con su 
g6eituacibn litoral para la inmediata exportación. Las zonas de las caídas de 
"agua, cuentan con su ~roximidad 4 los mares para el aportamiento de ma 
"trrias primas, y con su proximidad á la zona fundamental parael consu-. 
"mo y repartición de los artículos que en ellas se fabriquen. La zona del 
"henequbn, cuenta con la situación geográfica de la península de Yucatán, 
"y con la condicióu peninsular de ella, para la exportación y segura venta 
"de sus producto@." 

Cada una de las zonas k que se refieren los párrafos anteriores, ofrece 6 
la actividad humana variados elementos de producción ecocómica que han 
venido determinando y determinan aún, la formación de centros más Ó me- 
nos importantes de población. Estoe, como es consiguiente, una vez estable- 



cidne, sirven de puntos de atracción, se convierten en nucleos de concen- 
tración de las  unidades pobladoras, y en conjunto, hacen de una región 
neutra y hasta de uca  región dispersadora, una región acumuladora de po- 
blación. Esto varía mucho las condiciones naturales de la  reparticibn de la 
población en todo el territorrio nacional; pero como en las regiones neutras 
y dispersadoras de la población las resistencias ambientes p o r  su fuerza y 

- por su continuidad, acaban por imponerse, los centros de población en ellas 
formndo~, por mucho que crezcan, no dejar de guardar cierta rela- 
ción de inferioridad con lna regiones productoras de la población, supuesto 
que las unidades de que aquellos se forman y con las cuales rreceii, tie- 
nen que proceder de dichas regiones productoras en riguroea proporción á 
la inteneidad productora de estas. De modo que á pesar de la3 modificacio- 
nes que los propios centros puedan producir en la distribución general de 
la población, ésta tenderá siempre á guardar las condiciones de la distribii- 
cióu natural. 

Las condiciones que la  nattiraleza geogrkfica impone á la población, se 
traducen como es forzoso,.en condiciones econbmicas correlativa@, y la ne- 
cesaria variedad de bstae, determina las corrientes de'distribución. 

La cuestidn de las corrientes de d is t r ibuoi6n  de la población. 
-Lo que económicamente produce en todos los pueblos de la tierra, la es- 
tabiüdad 6 emigración de las unidades que la población componen, e6 siem- 
pre el estado que en ellos guardan Iaa condiciones. fun,damentales de la 
alimentación, de las que ee derivan lae del jornal 6 precio ie l  trabajo. 

La a l i m e n t a c i ó n  en la zona fundamental.-El trigo, el maiz, ei 
frijol, el chile y el pu lqu~ ,  tienen que ser en eEa zona mejores que fuera de 
ella, porque dicha zona es para el!os la zona de su producción natural; y 
tienen que ser en la misma zona m8s baratos que fuera de ella, porque en 
ella se producen en cactidades que normalmente exceden á las del consumo,' 
local é inmediato. La población extranjera y criolla que consume trigo y 
que liemos estimado en menos de un quince por ciento de la población to. 
tal, encuentra en IR zona fundamental, el trigo mejpr y más barato: la po- 
blación criolla, mestiza b indígena que consume maíz y que en conjunto 
henioa estimado en más de un ochenta y cinco por ciento de la población 
total, encuentra, en 1% zona fundamental, el maíz, el frijol, e1 chile y el pul- 
que, mejores y múo bars.tos tenibién: natural es, por consiguiente, que en 
la expesada zona la población se encuentre en condiciones más favorables 
que en el resto del territorio. Esto, que es una verdad general, lo es parti- 
cularmente trathndose de la población que vive 5 jornal 6 salario y que 
conbume principalmente maíz. 

El j o rna l  6 salario enla zonafUndamenta1.-El  jornal ó salario, se 
entiende en tkrmincs generales, porque ya tendremos ocasión de hacer mu- 
chas di~tiuciones, tiene que ser siempre en la zona fundamental, relativa- 
mente cómodo. E l  salario Ó jornal, en todas partes del mundo, tiene co- 
mo límite inferior, el valor de lo que indiapensablemente zecesita un  
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hombre para no morir de hambre, y como límite superior, el valor de lo 
que exige la oferta como compensación d e l  trabajo: dentro de esos dos li- 
mItee extremos, la función de la demanda determina el salario ó jornal 
corriente. En la zona fundamental, el valor de lo que indispensablementa 
necesita un hombre para vivir, tiene que Rer determinado por el valor del 
maíz y de los demás artículos que le son complementarios, puesto que de 
-ese grano y de estos artfculos, forzosamente tendrá que alimentarse, y muy 
especialmente por el valor del maiz, que constituye la materia principal de 
aii alimenta-ión. Siendo así, coma es efectivamente, supuesto que, en la zo- 
na fundalnental se produce maíz en mayor cantidad, de mejor calidad, y á 
menor precio, que fuera de dicha zona, y supuesto que se producen tam- 
bien como en su oportunidad. dijimos, los artículos complementarios, en 
mayor cantidad, de mejor calidad, y k precios más baratos que fuera de la 
zona misma, es claro que el valoren coajunto de lo que un hombre india- 
pensablemente necesita para vivir dentro de la propia zona, tiene que ser 
inferior al  valor de lo que en igualdad de oircun~tancias necesita fuera de 
ella. El límite inferior, pues, representa un  valor que en ningún caso PO- 

drá ser menor en s l  resto del territorio. El límite superior siempre se 
mantendrá alto, aunque también en condicione3 de inferioridad con reape¿ 
to B igual límite de jornal 6 salario fuera de la zona fundam6ntal. Decimos 
q u e  se mantendrá siempre alto, porque fuera de la zona fundamental, el 
territorio está poblado de numerosos centros mineros, fabrilcs, y agrícolas 
de  producción tropical, y esos centros, necesitando población de trabajo 
que en ellos no se podrá desarrollar por sf misma, la llamarán de aquella 
zona can ofrecimientos, de buen salario 6 jornal, y eso presentark sieuipre 6 
los trabsjrtdores de dicha zona, la oportunidad de salir en busca de mejor 
condición, de modo que los trabajadores no abundarán adentro, y por con- 
eecuencia, la función da la demanda, no logrará bajar mucho el valor de la 
ofer tc  Abora bien, fuera de los casos patológicos de que hablaremos en su 
oportunidad, los cuales determinarán siempre periódicos reflujos de la PO- 

blación jornalera, la buena condición relativa del jornal.6 salario en el in- 
terior de la zona fundamental, no producirá jamás un movimiento inverso 
de la poblacibn, es decir, de afuera hacia adentro, por do€ razones: ea la 
primera, la de que en los centros situadas fuera de la zona fundamental, la 
poblacióp no logrará nunca un  gran desarrollo, porque ella, no se multi- 
plicará de un  modo natural, y no crecerá por agregacibn, 6 virtud de que 
el crecimiento por agregación e610 podrá baczrse como coneecuencia de un 
salario ó jornal de ciertas condiciones de persistencia que no podrán pre. 
sentarse jamá~,  porque en cuanto llegara 6. pasar de cierta altura, la con. 
curreacia lo barfa bajar muy pronto basta más allá de su límite inferior, 
lo que)>roduciria inevitablemente la diapursibh de la población agregada, de 
modo que en los expresados centros cualquiera que sea la importancia que 
lleguen á alcanzar en lo futuro, no existirá .máe población de trabajo que 
a que ellos indiopeneablemente necesiten; y es la segunda, la de que la 
I 27 



# 

210 
' 

a l ida  de unidades trabajadoraa de la zona fundamental, se traducirá eiem- 
pre en una diminución de la  concurrencia, éats. en una alza de jornal 6 sa- 
lario, dsta & s u  ves en una mejoria' de la condición de las unidades que se 
queden, y Bsta última en un aumento de la población trabajadora total fija 

' en dicha zona, que reemplazará con unidades nuevas las unidades salidas, ,; 

de modo que dentro de la misma zona, la población trabaiadora que ella, 
pueda tener, de un modo normal, á virtud de las condicionta que guarde, 
se mantendrá de un modo permanente. Fuera de la zona de, los cereales, las 
cosas eon distintas. 

La a l imen tac ión  fue ra  de la zona  fundamental.-Aunque desde. 
las regiones que si no producen todos los  artículos esenciales de la alimen- 

, - taclón nacional, sí son productores de cereales, hasta las regiones fatal- 
. .mente dispersadoras de la poblacibn, caben muchos grados, y la produc- 

ción y el consumo de dichos artículos ofrece toda una escala de matices, de 
un modo general puede decirse, que fuera de la zona fundamental y en sus 
relaciones con bsta, todas las regiones están en cierta identidad de circnns- 
tancias. Por lo mismo, consideremos en conjunto la alimentación fuera 
de la expresada zoria. 

Fuera de la zona de los cereales, como dijimos en su lugar, e l  trigo ape- 
naa se producd por el clima: el maiz, por el clima tambibn se produce de 
mala calidad alimenticia y en cantidad insuficiente para el consumo local, 
porque f~ virtud de su fácil descomposicibn, su producción tiene que estar 
sujeta al consumo inmediato: el frijol. se produce en las mismas condi- 
ciones que el niafz: el chile se produce mal; y el maguey no dá pulque. Por 
tanto, el poco pan que las clages trabajadoras puedan consumir, tienen 
que pagarlo cai.0,. por que tiene que,  hacerse con trigo de la zona funda- 

j mental b con trigo extranjero: el maiz tendrán que consumirlo, pagando 
sobre el valor del mafz local, el valor del maíz complementario traído dela 
zona fundamental y recargado necesariamente con los fletes y con los apro- 
vechamientos de los proveedores: tendrin que consumir el frijol y el chile 
en condiciones semejantes á las del maíz; y carecerán del pulque, no pii- 
diendo substituirlo con la cerveza que es más cara, sino con el aguardiente 
que es nocivo y que tendrh que coiitribuir 5 perjudicar la multiplicación 
de las unidades que lo tomen. 

El jornal 6 salario f u e r a  d e  la z o n a  fundamental.-Respecto del 
jornal ó salario, puede decirse lo miemo que de la alimentación, en cuanto5 
la relativa identidad de circunstancias en que se encuentra fuera de la zona 
fundamental. 

A consecuencia principalmente del alto valor del maíz, fuera de la zona 
fundamental, el valor de lo que iddispeheablemente necesita un hombre pa- 
ra no morir de hambre, tendrá que ser superior á lo que en igualdad de 
circu6stanciae necesite un hombre dentro de dicha zona. El limitesuperior, 
por otro lado, no podrh mantenerde á grande altura, porque como ya diji- 
mos, desde que llegue á. cierto grado de elevación, comenzará á atraer jor- 



1,' 
. naleros de la zona fundamental, y la  concurmncia de &tos lo harádescender 
b. : pronto. Por consiguiente, la distancia eptre los dos extremos del jornal, 
:?,!~: 
!i .siempre será mayor dentro de la zona fundamental de los cerealeles, que f .  fuera de ella, y por lo mismo, fuera de ella, la función de la demanda 
: . siempre tendrá que hacerse sentir con m i s  intensidad. 
. . .., La circunstancia de que fuera de la zopa de los cereales, el jornal esta 

3. 
influido tan poderosamente por los productos de la zona funda- 
mental, dificulta inmensamente el establecimiento de toda empresa, la fuu; 
dación de todo centro poblado. Uneempreea nueva, fuera de lazona de los 
cereales, siempre encontrar& esta inmensa dificultad: la falta de brama. No 
quiere esto decir, en términos general@, q u a a  República no los tenga; los 
puede tener casi siempre en la zona fundamental, sino que la empresa, pira  
tenerlos, necesita Ilamarlos, y para que acudan al llamado, serán siempre 
necesarias dos condiciones: es la primera, el alto jornal que supone el hecho 
sólo de estar el trabajo fuera de aquella zona;,y es la segunda, lapermanen- 
cia, la fijeza de ese jornal por cierto tiempÓ. No creemos que se haya olvida- 
do ya el caso de los cosecheros de algodón de Durango: nos faltan brnzos, 
decían, á pesar de que ofrecemos alto jwnal. Anali~emos el caso. Duran- 
go está fuera de la zona de los cereales, y los'lugar& en que se cultiva el 
algodón, no mantienen por sf mismos la poblacibn trabajadora: para man. 
tener Bsta, hay que llevar artículos de alimentación, y sobre todo, maiz, de 
la zona fundamental, y el valor de esos artículos,-entonces m ~ i y  caros-y 
los gastos de translación, recargan fuertemente la vida: el limite inferior del 
jornal tiene que ser slto, y esto explica la m i t ~ d  del hecho de que los cose- 
cheros ofrecieran buen jornal. De seguro que si había algodón que cosechar, 
hubo algodón que sembrar, lo cual supone que hubo siembran, y estas. 
suponen á su vez, que hubo trabajador? que sembraron, y silos hubo~dón-  
de 'estaban cuando llegaron las cosechae?: es c.laro que no teniendo traba- 
jo, y no ofreciendo el lugar medios de subsi8tencia incompleta quepermi- 
tieran á las trabajadores espera? liasta l i s  cosechas, se dispersaron, y a l  
volver las cosechas, los cosecheros se vieron en el caso de elevar su demanda 
hasta vencer la resistencia de loa trabajadores de la zona de los cereales i 
ir: esto explica la otra mitad del hecho de que ofrecieran alto jornal. Pe- 
ro, aún suponiendo el jornal ya tentador, hasta el punto de que los cose- 
cheros dijeran, como dijeron, que ese jornal era tan alto que sólo la pere- 
za incurable de nuestros jornaleros impedia que acudieran en masa 5> 
gozado, es claro que dichos jornaleros comprendieron bien, por instinto, 
que un  sdario ofrecido alto por excepción, en un lugar distante de la zo- 
na de los cereales, en Bpoca de maiz caro, y por 8610 la época de las co- 
sechas, era uh  jornal engañoso. De haber aceptado, el costo de la vida en 
el lugar, habría consumido casi todo el valor de sus jornales, y el exceso 
no habria sido bastante para cubrir los gastos de ida y vuelta de su per- 
sona y de su familii, Ó sus gastos propios de ida y vuelta y los gastos de 
su familia en el lugar de eu residencia. Por eso no fueron. Ahora, cuandoel 



'aallario Fe hace subir como en laa minas,,en los ferrocarriles, en las empresas 
~ o m o  Necaxa, etc., hasta hacer costeableu los gastos de ida y vnelta y los 
probables perjuicios de un cambio aventurado de situaoión, el jornalero 
comprends asimismo, por instinto también, que ese jornal ea y tiene que 
ser transitorio, y entonces, siguiendo los impiilsos de su eterna sed de satis. 
íaccionefi, se apresura á gozarlo como una lotería, dando ocasión á que los 
criollos nuevos le atribuyan como congénito el vicio del despilfarro. Acerca 
d e  este particular, no creemoa ocioso mostrar á nuestros lectores cuanto des- 
conocen los criollos las condiciones de nuestras clases humilles. La sola 
consideracióri de que los jornaleros, seau mestizos Ó indígenas, son produc- 
to de familias Que han Iiadeci80 ba)d todas las formas de opresión, hambre, 
se3  y miseria durante siglo?, explica.suficieutemeute, que el día en que por 
virtud de. circunstancias especiales son retribuidos con jornales relativa- 
mente altos, gasten sin discreción el exceso que eso$ jornales les dán sobre el 
cpstu indispensable de su vida; y más cdaudo ese exceso tiene el caracter . i : 
& transitorio. 

Flujo y reflujdde la población.-Ahora bien, las oscilaciones de la 
variada, y desigual producción en todoel país de los artículos sustanciales 
de  la alimentación gmeral, y muy especialmente las de la producción del 
maiz, producen infinitas oscilaciones en el jornal ó ealario cuyas diversi- 
dades son infinitas tambibn, y ello determina el flujo de la población, de la 
zona fundamerkal hacia afuera, Ó el reflujo de esa misma poblaciói de afue- 
r a  hacia adeniru, determinando las varias corrientes que la reparten porto- 
d o  el territorio. 

El flujo y reflujo de la población, como es lógico, debe ser libertado de 
tuda traba: 61 significa nada menos que el trabajo de acomodamiento, el 
trabajo de adaptación, de la población al suelo en que estA obligada h vivir. 
33s por tanto, evitar que circunstanc.ias artificiales y morbosas, dif i -  
cultando el movimiento libre y expontnneo de las unidades que eea pobla- 
ción componen, dificulten los movimientos de la masa, total con grave per- 
juicio del destino de ésta. Por supuesto,:que en el conjunto de esa masa, las 
unidades de las clases media y altas, tienen grar. facilidad de movimiento, y 
sus  movimientos, nr, encuentran sino débiles resistencias; pero las clases 
bajas, y muy especialmente los grupos qua trabajan á salario ó jornal, ó 

' bien están sujetos al suelo por una verdadera servidumbre, ó son atados á 
61 por las mil mallas de las redes legales en que los envuelven diestros in- 
dividuos de las otras clases. Los peones acasillados en las haciendas están 
ligados A éstas como demostramos al estudiar el problema de la propiedad, 
por las deudas hereditarias, por las deudas de nnticipos de jornal arteramen- 
te ofrecidos, ó por engañosos fraudes de generosidad, d e  filantropía, y de 
caridad. Los trabajadores que caen en las redes de los tnganches y de los 
contratos de trabajo, eou reducidos á una servidumbre peor, porque siquie- 
ra los peones acasillados están en lugares en que la naturaleza les es propi- 
cia* en tanto que los enganchados son ILevados A lugares donde expontanea- 
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-mente nadie, vá, y eon obligados á permanecer indefinidamente en esw 
l ~ ~ a r e s ,  vor la fuerza misma de las autoridndes conatituidas para garanti- 
zar las libertades hnmanafi. Ei necesario pum, para remediar esos males, 
dictar tres seriea de medidas: e8 la primera, la de las que prohiban en los con- 
tratos del trabajo k salario Ó jorna1;la tranemisión hereditariade las deudas, 
lo8 contratos de ealario ó jornal por más de un mee de plazo, los anticipo% 
de jornal 6 ealario, las tiendas de raya y los demas escamoteos del s a l a r i ~  
6 jornal cualquiera que sea su título, castigando con severas penas 6 los in- 
iractores de las disposicioue6 relativas: es la segunda, la de 188 que  impida^ 
la translación y permanencia fovzadss de los trabajadores por lo8 contratos 
de enganche, castigando también con severas penas á los infractores; y es la 
tercera, la de las que tengan p-or objeto igualar en lo posiblelaecondicioueg 
de estado civil d i  los trabajadoras en toda. la República. 

.Construcci6n social de nuestra población. Apunte cientifi- 
co sobre la construcción social de los pueblos. -Las ag~.upa- 
ciones humanas, como mas adelante veremos, se fornian por la dilatación y enlace 
de las familias, de  moda que del tronco que pueden formar un hombre g uno 
mujer, en su  unión sesual, sc puede derivar todo un pueblo, por m i s  numerosas 
que sus unidades p e d a n  llegar ti ser, y por mas adelantado, que  sea el estado evolu- 
tivo quo en oonjunto logre alcanzar. Todas las unidades de dichos agrupaciones. raii  
quedando unidas por los lazos familiares que se alargan y estienden, del modo que 
tambihn más adelante direnios, y ccos Inzos. coino ya i!@icamoe on otra parte, de- 
terminan lo que cc llama la cohesióii social, fuerza que <la al conjunto de Id; wi.<mai. 
unidades, una compoiiuiún en todo iddntico, á I R  conipoaición molncular d o  los ciior- 
pos físicos. 

... 
badns las relaciones iluo subordinan las agrilpaciones Iiunianas, al  s&lo cii C1'iie 

viren, relacione-; que ya  hemos fijado con toda ~irecisiún en otra parte, la nn1ui.a- 
leza geografica do ose suelo y los rariados accidentes de 61, ejeriiendi> una fiinci6n )n 
farorablo, ya contraria á In dilntacióii natural di. dichas agrupncloiirs, detcriiiinan 
una gran soltura ó un acortamiento rigurosv d~ 10s lazos rcfcridos, ? por lo D ~ ~ S I U O  

una disporsiún 6 una integración del couiurito social de las unidades agregadas. Asi, 
en los territorios dc amplia extensión y gran l~uiiilr.?, los cowpiicitos sociales sc dis. 
gregan p dividen en tribus numer&a cuya niutun prcsiún no iiroduce ptro c fec to i~ue  
su desalojamientacontinuo, como sucedió en las +oca> ~>rccolonibina-; en la  regiúri 
que hoy ocupan los Estados L'nidos, y coino en Africa %cede todavía. En cambio. en , 
10s territorios estrechos, ii .muy queúrados, loa compuectos sociales p o r  virtud do +u 
mutua presión continua. se ictcgran inuy fuestcwcnte en si uisinos.y o6 coui1irni<:ran 
ó se sobreponen los uno; 4 los otros, formando coin1>iicstus do Ix.ogrcsiia eoiu~ilpri- 
dad, como h i  pasado en la reciiin europoa tan núunrlante eii i ~en in iu l a s  ' eii rnl lm 
cortados, y como ha paiado tamhitn  en.la.rogiÚn de nuestio i i a i .  Aliora bian,lacoui- 

de cada agregado, da 6 s u  conjunto u n a  indiriduelidad pnrccicin ii la d e l o s  
cuerpos físicos, >- en los choques d e  unos agreg~dos  con otros, los n i i i  fuertes. roiii- 
pen, fragmentan y haccn perder sic individualidad A los más ddbilts, que son los qui- 
eatSn mc&s integrados. E n  uno de las apuntes cicntificos que l>usimos al princil~io 
de esta obra, dijimos la siguiente: "La ficción que por semejnnza :i In colocaci6n do 
"las capas geológicas, permite cousidcrat. los comliuesto socialcr c<iiyo divididos eo 

las otras, segun In función que nlgunns unidadoi de -  
de la.- drsinilicuadas por otras, no3 permite taiuhiiri 

*coorl>rcndri, que en el cho ipe  d<, u n  grupo, digan~os ya, do un ~>iic!ilo con otro, d 10.5 



"dos se exterminan-la exterminación consistiría en perder la individualidad colecti- 
.<sa-ó uno extermina al otro, 6 los dos se compenotran integramento 6 mezclando 

; "sus girones, haciendo su  compenetración 6 s u  maicla, en circunstancias diversns de 
"coloención y en capas distintas, según las facilidades y resistencias por uno y por 
"otyo encontradas y opuestas, llevando cada pueblo 6 girón de  él, s u  coeficiente pro- 
"pio de  cohesión social, y por lo mismo, de densidad en conjunto. Ln misma armonia 
"6 qrie antes nos referimos, sin perjuicio de las luchas que se provocan y s0 mantie- 
"nen de  pueblo 6 pueblo de los campbiiotrado< 6 <le girón Ii gir)ón, 6 entre cada uno 
"de esto-; y elcuerpa social gerieral, hace nacer y estableceoiertas relacionesdemutua 
"depondsncia, que permiten la  vida deltodo. Hueva5 condiciones rlo espans,ión en 
"otros pueblos, producen nuevas invasiones; y la mezcla de nuevos pueblos, 6 de nue- 
'.ros girones do pueblas distintos, aumentan la complexidad de los elementos wmpo- 
'.rientes del resultante to td .  .4bora bion, en.gste, la  mezcla do elementos distintos, 
"produce necesariamente diferentes condiciones de colocación y sobre todo de in- - "tegración." 

Lo anterior, basta para explicar la ecpeoinl construcción que todas los pueblosofrq- 
cen; poro para no dejar un salo punto pendiente sobreeste  particular. nñadirenias, 
que aiín perdida la integridad colectiva de un grupo social, es decir disuelta la colec- 
tividad cn sus  unidades componentes, éstas no se confunden con las otras, desde lue- 
go, como en a1 campo fisico, la  mezcla de  dos cuerpos sólidos pulverisados, no deter- 
mina la combinación de ellos. La combinaciún en el campo fisico. os obra do una aco- 
modación atómica 6 rnolecular que rerluiere Cigr t~ correlación de farma entre las bto- 
mos ó las moléculas componentes de las materias que se combinan; en el campo 
soc¡ológico, la  confusión de unidades sociales, tiene quc ser obra de una acomodacinn 
q u e  requiero una cierta correlación en la modelnción social de  las unidades que se 
confunden. Esa modelación depende de  Ins condiciones de  su  anterior estado. As1 co- 
mo en el campo fisico la agrupación de  masas esfericas suficientemonte integraaas 
para conservar s u  estado sólida 6 indopcndiente, pcro suficientemente blnndi-; para 
cambiar de  farma por virtud de  las fuerzas que sobre ellas actfinn, se deforman mba 
6 menos, por In presihn que ejercen Ins unas sobre las otras, cuando una misma prc- 
sión exterior las congrega y las oprime cn conjunto, cambiando por su  miitus presi6n. 
s u  forma esférica, por una forma édrica especial cuyas caracteristicas dependen de la 
intensidad ? dem8s circunstancias de In mijma presión mútua, asi las unidades hu-  
manas sociológicas. adquieren une cierta forma de acomadación que los e- pro- 
pia, y que  refleja el estado do asociación que las ha  congregado; y as¡ eomq al se- 
parar las masas físicas antes esféricas y decpi~és édricas, de su estad? de  agregación, 
conservan la  última farma, hasta que nueras presiones les dan  otra distinta, así tam- 
.bien IRS unidades humanas sbciológicas fcpnradas de su agrrgación prececlente. 
conservan su  modelación cohesira, hasta que 1.1s presiones dilata<lnsdo una nuera 
acomodación, lcs imprimen una mo<lelnción diforente. De lo cual resnlta, que a u n  di,- 
gregadoi los compuestos saciales distintos, que por cualqiiicra circuastancia coexisten 
e n  iin mismo lugar, las unidades no se conf i i~den,  sino hasta que todas han llegado 6 
tener, por efecto do una presión igualmento ejercida sobre ellas en torlas sentidos, una  
madel.icii>n idéntica. E n  las concresiones de estados primitivos, solo so llega á esa 
igualdad do modelación sociológica, por iinn convivencia muy larga í>ujo un mismo 
gobierno coercitivo: en las estados de muy aranzada evolución, por la igualdad ante  
la  ley. 

Estudio de nuestra población desde el punto de vista de su 
cbnstrucción aocial. <En nueetro país, las tiibue indí aas desligadas y 
sueltas por razón del extenso territorio de que p r o v e n i d p e r o  de tal modo 
próximas por sus condiciones da formación, de carácter y de desarrollo evo- 



lutivo, que han podido ser consideradas -como un solo y mismo elemento de 
raza, comenzaban apenas á integrame en las regiones ístmicaa y quebradas 
de nuestro territorio, cunndo sufrieron el choque de los grupos españoles 
mucho más integrados, y constitufdos en un elemento social sólido y fuer- 
te: la compenetración mutua, resultante del choque de esos dos elemeutoa, 
produjo un cierto estado de composición, una construcción especial, que 
duró tres siglos, durante los cuales las mutuas presiones y las circuhstan- 
cias de descomposición que su estado conjunto presentaba, dieron lugar á 
la formación de dos elementos intermedios, el criollo y el mestizo, los cua- 
les se formaron, no sin quebrantar la integri(1ad. de uno de loe primitivos, 
que fué el español: por virtud de la dislocación que produjo la disolución 
del elemento español, se hizo la Independencia, vinieron numerosas unida- 
des de elementos extraños, y &as unidas por lazos de origen, é integra- 
das por virtud de la colocación que encontraron al transformarse en nativas 
del país, vinieron k formar un nuevo elemento, el de los criollos nuevos: la 
continua llegada de unidades extranjeras, que antes de transformarse en 
o i o l l o ~  numoa conservan su unión y han logrado encontrar una favorable 
colocacióu en conjunto, tiene que hacer de esas unidades, un elemento es- 
pecial, bien diferenciado de los otros; y por (iltimo, en este mismo elemento 
extranjero, ha venido á formar casi un elemento nuevo, el grupo de los nor- 
teamericanos, que son relativamente muy numerosos, están unidos por una 
estrecha sofidaridad, y se mantienen tan aparte de los demás, que no for- 
mangrupo criollo, porque no se transforman como los demás grupos extran- 
jeros. Todo esto ha determinado la especial construcción sociológica del país, 
cuya estratificación, teniendo en cuenta los grupos y subgrupos de que cada 
elemento se compone, es verdaderamente extraordinaria. No hay para que 
decir, que caaa estrato ó capa, ea en realidad una verdadera casta, sin que 
ésto eignifique que hay entre unas y otras, una separación absoluta. La 
forma republicana de Gobierho, como en otra parte afirmamos, ha contribui- 
do en mucho á atenuar las diferencias y á confundir los limites que las 
separan entre sí. 

Colocac ión  e s t r a t ig rá f l ca  del elemento'extranjero y de lo8  
g r u p o s  que lo componen.-El elemento de raza colocado más arriba, la 
casta superior, es en realidad, ahora, el elemento extranjero no transforma- 
do aGn, y dentro de ese elemento, dividido como está en su? dos grupos, el 
norteamericano y el europeo, está colocado como superior el norteamerica- ' 
no. Dejsmos para cuando tratemoe del problema político, el >Ocuparnos en 
~eñalnr con todo detalle las razones, ventajas 6 inconvenientes de que así 
sea; por ahora, nos limitamos 4 hacer constar el hecho, de que el elemento 
extranjero tiene entre nosotros el carácter de huésped invitado, rogado, p 
recibido como qnien d i  favor y por su parte no lo recibe. De alli que nos 
esforcemos en hacerle grata su visita, con la esperanza, por una parte, de 
los provechos que de esa visita nos resulten, y por otra, de que eea misma 
visita dE por final resultado, la definitiva incorporación del huBsped á nues- 



tra familia nacional. Todo esto, que ea genera! tratándoee del elemento ex- 
tranjero, se acentúa mucho tratándose del grupo norteamericano, 6 virtud 
de la circunstancia especial de ser nuestro vecino su pafs, de ser éste fuerte 
y poderoso, y de estar nosotros en el caso de ~ v i t a r  rozamientos y dificulta- 
des con 61. No nos parece mal que así sea, pero es así, y nos basta para 
comprobarlo, señalar el hecho público y notorio de que nuestras leyes inte- 
riores no alcanzan á producir para nosotros mismos, los beneficios que pro- 
ducen para los norteamericanos en primer lugar, y para los europeos en se- 
guida. De ello resulta, como dijimos antes, que el elemehto privilegiado sea 
el extranjero, y que dentro de Qste, el grupo privilegiado sea el de proceden- 
cia norteamericana. 

Co locac ión  e s t r a t i g r á f l c a  del elemento criollo,  y de los gru- 
pos que lo componen.-Despubs, b mejor dicho, debajo del elemento 
extranjero, se encuentra el elemento criollo, dividido por el orden de colo- 
cación de los grupos, de arriba á abajo, en el grupo de los vioUos nuevos, en 
e! grupo de los criollos señmea y en el grupo de los criollos clero; el grupo de 
los criollos señores, está dividido siguiendo el mismo orden, en el subgrupo 
de los crioUospoliticos ó moderados, y en el subgrupo de loe m'oUos consemado- 
res. Los m'oUos nuevos b liberales, por los meritos de haber traído al elemen- 
to extranjero y porsus eatrechas relaciones con éste, los criollos politices b 
moderados por su superioridad intelectual sobre los demás grupos criolloe de 
sangre española, los criollos conservadores por la influencia de sua grandes , 

iortuuas vinculadas en la gran propiedad, y los criollos clero, por su influen- 
cia religiosa, son en nuest,ro pala menos que los extranjeros,,pero muclio 
más que los mestizos. Si nuestras leyes interiores naialcanzan á. producir e@ 
igual grado para ellos, los beneficios que para los extranjeros producen, 
cuando menos escapan en mayor grado .á las cargas de esas miemas leyes, 
que los demás elemento8 nacionales. No señalamos antes la división de los 
criollos clero entre el subgrupo de los dignatarios, y el subgrupo de los rrae- 
cwnarios, porque éstos iltimoa, son ya una cantidad descuidable. 

C o l o c a c i ó n  e s t r a t i g r á f l c a  d e l  elemento mes t i zo ,  y de l o s  
g r u p o s  que lo componen.-Inmediatamente debajo de! grupo de los 
criollos clero, se encuentra el elemento mestizo, dividido ahora, eegGn e! 
orden que venimos siguiendo, en el grupo director, parte del que antes era 
el revolu~onario: en el grupo de los profeaionislas: en el grupo de los einplca. 
&S: en el grupo del ejército, parte restante del que antes era el rivolt~cionario: 
en el grupo nuevamente formado de los obreros superiores: en el grupo de 
loa pequeños propietarios individuales, y de los rancheros. 

El grupo director, compuesto de los funcionarios y jefes del ejército. es el  
grupo sucesor del benemhrito grupo autor del Plan de Ayutla, de la Consti- 
t~ución y de la Segunda Independencia, fué el itiaugurador del peibdo inte. 

e gral con el'Plan de Tuxtepec, y es ahora el sostenedor de la paz porfiriana. 
Ese grupo estima el orden de co~as  actual como obra suya, profesa verdadc- 
ra devoción á las leyes fundamentales que ese orden de cosas rigen, y estB 

\ 



plenamente sometido & esas leyes, más que por los capítulos de sanción que 
las hacen obligatorias, por la disciplina de su probia conciencia patriótica y 
moral que lo induce á procurar la formación definitiva de la patria m0xica- 
na, ideal por el que han venido luchando los mestizoe todoa, desde la  domi- 
nación española. Pero la completa subordinación del director mestizo 
á las leyes patrias, coloca á ese grupo en condiciones de inferioridad con res- 
pecto al de los extranjeros y al  de los criollos, que, como ya dijimos, 6 re- 

. ciben plenamente los bene6dos de dichas leyes, 6' escapan B las cargas de. 
ellas: los mestizos del grupo direc!or, apenas gozan de aquellos beneficios, cy 
soportan todas esta0 cargas, sin sentimiento de dolor y sin protestas de re- 
beldía. 

El grupo de los projesionistas; es. el grupo sucesor de uno de loa formado0 
por los mestizos, amparados por la Iglesia, durante la época colonial, y se. 
parados de ella 6 raiz de la Independencia; ea el gru o sucesor del mestizo 
educado por los Institutos. El grupo de los profesionis i s, si no de la misma 
cultura general que el elemento extranjero y que el de loa criollos, es de gran 
fuerza intelectual, y ejerce una influencia poderosa sobre loa demás grupos 
del elemento mestizo' y sobre el elemento indígena. Esth igualmente some- 
tido & @s leyes, y reconoce y acata plenamente la autoridad del grupc di- 
rector. 

El grupo de los empleados es el aucesor del otro grupo meetizo separado de la 
iglesia 6 raiz de la Independencia nacional. Las unidades de eee nuevo gru- 
po, han sido menos favorecidas por los eifuerzo~ de instrucción pGblica, lie- 
choe por los Gobiernos criollos en el periodo de la desintegración, 6 Lea en:el ' 
anterior al Plan de Ayutla, que las del grupo de loa profesioniatas, y:son de 
aptitudes coneiderablemente inferiores 6 las de eae grupo. Dichas unidades, 
es decir, las del grupo de los empleados, ha11 encontrado en los Preeupuestos 
un campo de vida y de acción que Iza ha  permitido existir y prosperar. Los 
empleados, profundamente adictos al grupo direclor, y profpndamente devo- 
tos & la ensefiaza del grupo projesionista, guardan por su parte, con amboe, 
la  solidaridad del elemento en conjunto, pero exigiendo cofl toda la fuerza 
de la energía de su Eangre, el goce del Presupuesto, no h título de las traba- 
joe que en la adminiatrnción piblica pueden prestar, fino & título de dcre- 
cho propio y de derecho indiscutib!e. De alli las condiciones económicas 
artificiales con que se regulan las partidas de sueldoa e n  los Presupuectos 
referidos. Kos explicarer¿os mejor. La más exacta oheervación que hemos 
encontrado en el libro del Sr. Pemt (LA DEYESSA NACIOXAL DE MÉXICO), 
es la siguiente: "De la raza superior, hija de la espaiiola, In más ~ a b e  leer 
''y escribir. Pero pese, sin embargo, á quien pese, quien ha  tenido ocasión 
"de conocer las capacidades intelectualee de los llamados ilustrados en una 
"adminietración pública, de comercio, etc., ha visto el heclio concreto de 
"que ni el cinco por ciento es capaz de redactar lógica y scscintamefite u n  
"informe de una  soln página, tiendo dudos?, ei el veinte por ciento sepa 
"escribir ortográficamente sin faltas." Agrega en seguida el Sr. Ptuat uiin 
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l . ,  afirmación absolutamente falsa, y es la de queun  hombre de 8entido.romún 
y energía, adquiere lae referidas capacidades y aptitudes en medio año. No 
es el Sr. Peust el único en pensar asi; sobre error semejante se apoyan nues- 
tros sistemas patrios de eusefianza. Nosotros hemos tenido ocasión de com- 
probar por la observación rigurosa del cuerpo de profesores del Estado de 
México, compuesto de m68 de mil personas, que las deficiencias de capaci- . , 

dad intelectual y de aptitud, tan exactamente marcadas por el Sr. Peust, no 
dependen de la voluntad de los individuos en que se advierten, sino de fal- . 
ta de evolucióu cerebral en ellos. Ahora bien, al estado de evbiución cere- 

e bral en que existen las capacidad- y aptitudes que el señor Peust extraiia, 
no se llega ein u n  largo proceso de Sducacibn de facultades que requiere el , , 

tratamiento educatifo de varias generaciones. Sea de esto lo que fuere, el 
hecho es que se nota mucho la  diferencia de aptitudes que existe entre loe 
empleados públicos, eg su mayor parte mestizoe, y los empleados particu. 
laree, en los cuales hay muchos criollos; éstos son muy superiores á aqué- ! 110s. Ahora bien, si las plazas de los empleados de la administración públi. 
ca, se proveyeran, por selección de mérito, es seguro que todos los mestizos 
serían excluidos y las oficinas se llenarían de criollos; por otro lado, si el 
Gobierno retribuyera á sus empleados mestizos en razón de sus aptitudes, 
tendria que pagarles poco, y entonces se sentirliin atraídos por las oficinas 
particirlares extranjeras y criollas, que á cambio de una diminución de los , 
sueldos que actualmente pagan, los aceptarian con sus deficiencias de capa- 
cidad y de aptitud como ha sucedido en los ferrocarriles, donde el noventa 
por ciento de los empleados no eabe para quQ son los puntos ni las comae. 
De uno ó de otro modo, se disgregaría el grupo de los .empleados mestizos, 
y haría falta al elemento en conjunto, debilitando su fuerza. El oj,, avisor 
del Sr. Gral. Diaz se ha dado cuenta de  ello, y por eso éste ha venido ele. 
vando progresivamente en los Presupuestos, las retribuciones de los emplea- 
dos públicos, hasta más al16 de las capacidades de ellos. Es decir, de un mo. 
do artificial, el Sr. Gral. Díaz ha igualado la condici6n de loa empleados 
meetizos á la de los empleados extranjeros y criollos. Inútil parece decir, 
que los emplendos no ~ S l o  eatán sujetos & la8 leyes, sino tambien á los re- 
gianientos burocrSticos. El hecho de qoe haya sido neceeario favorecer á 
aquSllos de un modo artificial, demuestra desde luego, que su condición na- 
tural no es ventajona. 

El grupo del rjéreito, desprendido como el grupo direclor, del nriterior re. 
~olun'onar;~, iatá compueuto de los jefes y clases del ejercito en general, y de 
los ~oldadoa de los cuerpos de carácter plenamente nacional, llamados mra-  
lea; aquéllos como Qatos, han sido reclutados durante el presente período de 
paz. Todos ellos guardan condiciones idénticas á las de los mplendos y han 
sido favorecidos de igual modo. Debemos considerar á las unidades del gru- 
po del ejbcito, como inferiofes en condición á las del grupo de los empleados, 
por razón de que el eervicio que aquellas están obligadas 4 prestar, es rudo 
y penoso, en tanto que el que tienen que prestar Bstas, es fácil y cómodo. 
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El  grupo nuevamente formado de loe obreros superiores,. es el da loa em. 
pleadoe de ferrocarriles, que son m i s  obreros que empleados, el de loa tra- 
bajadores de cierta categoría, ' como constructores, maquinistas, electri- 
cistas, mechnicos, caldereros, malaateros, maestros de talleres, etc., y el 
de los principales obreros industriales, que aunque de inferior clase que loa 
anteriores, sobresalen de la masa común de los obreros en general. Este gru. 
po, es decir, el de los obreros superiora, atraviesa por circunstancia8 difíciles, 
fi virtud de las ,razones que expondremos en su opcrtunidad. 

.El último grupo del elemento mestizo, es el de los peqileños propielarios in- 
dividuales y de los propietarios co7nunale.s Be la propiedad rancheria. Ya hemoe 
expuesto con extensión, las  circunstancia^ en qus se encuentran las unida- 
de s  de eate grupo. 
$ Colocac ión  estratigráfica d e l  elemento indígena y de los gru. , . 
pos q u e  l o  componen.-Sirve de base de sustentación á todos los ele- 
mentos de raza de la población en la República, el elemento indígena, divi- 
dido según el orden que hemos venido siguiendo, en el grupo del clero infe- 
rior, en el grupo de los  soldado^, en el nusvo grupo de loe obreros inferiores, en 
el grupo de los propi~tarios comunales, y en el grupo de los jornaleros. -E l  gru- 
po del cl~ro Werior se compone de los indígenas, que como dijimos en otra 
parte, vinieron á substituir á los mestizos en la Iglesia, quedando muy aba- 
jo de los criollos que componen el clero superior: hicimos entonces la obser- 
vación, de que el clero estit Iormando en la  actualidad su clase media, con 
unidades apañolas. Aunqne á primera vista parece extraño que coloquemos 
d los indígenas del grupo del clero inferior, debajo del grupo de los obrero" 
sul~triores, y de los rancheros, creemos tener razón al hacerlo aef. Público y 
notorio ee, que fuera de las capitales y ciudades principales de la RepGblica, 
los sueldos que ganan las unidades indigenas del  clero, son muy pequeños. 
Conoctmoa curas que ganan sesenta ó setenta pesos mensuales, y la mayor 
parre de los ~ i c a r i o s  en los Curatos, ganan de veinticinco h cuarenta. Los 
obreros siiperiores, ganan de dos 4 ocho peeos diarios, poco más 6 menos. 
LOS rancheros obtienen. al  año utilidades no  iguales á las de los obreros su- 
periores, pero si superiores á las del clero inferior. El grupo de los aoldadoa, se 
compone. de los soldados propiamente dichos. Esos soldados ganan suel- 
dos superiores 6. loa salarios de la industria y it los jornales del cam- 
po. Debajo del grupo de los soldados, cigue el de los obreros propinmen- 
te  dichos, ú obreros inferiores Estos, asalariados por la industria, guar- 

' 

dan e ú r o s  presentes momentos, condicioiiee angustiosas, como veremos 
más adelante. Despues del grupo de los obreros, sigue el de loa propietarios 
comunales, del que mucho hemos dicho ya, y acerca del'cual e610 agre- 
garemos ahora, que se compone de unidades á 1m vez propietarias y trabaja- 
doras: el indigenapropietario comunal, en efecto, no ocupa jornaleros, sino que 
hace todos sus trabajos personalmente. Por último, se encuentra el grupo de 
10s jornnleros, ó sea el de loa trabajadores b jornal de los campos. 

Resumiendo lo anterior, se ve cap claridad, que nuestra masa social pre- 



senta una estr%tificaciúu en-la que se pueden distinguir las aiguiente~ \ 
capas: 1, 

j Norte-americauoe. 
Extranjeros. ' 

Europeos. 

Criollos nuevos. 
Criollos moderados. Criollos. 

hie~tizos directores. 
Mestizos prófesionistas. 
Mestizos empleados. 

hlestizos. 
Mestizos ejército. 
Mestizos obreros superiores. 
Mestizos pequefios propietarios y ranchero5 

i 
Indigenas clero inferior. . 
Indígenas soldadoe. 

> Indigenas. Indígenas obreroe inferiores. 
Indígenas propietarios comunales. 
Indígenas jornaleros. 

Aunque las clasificaciones en clases altas, medias y bajas; en privilegiadas, 
% 

medias y trabajadoras, son relativas y no establecen líneas precisas de sepa- 
ración, nos pueden servir en el caso para expresar nuestras ideas. Tenemos 
por evidente, que de lascapas sociales enumeradas antes, son claees altas, las. 
de la clase de los mestizos obreros para arriba, m68 la de los iidigenas clero ilifee- 
rior: media, sólo la de los mestizos pequrños propietarios y rancheros; y bajno ,:, 

las demás. De todas, sólo la de los mestizos rancheros, la de los n~eatizos obreros 
superiores, la de los indfqenas obreros infm'ores, la de los indiqenas propielarioc. 
comunales, y la de los indigenas jornaleros, son clases trabajadorae; de modo 
que cinco clases bajas trabajadorae, de las cuales tres son indfgenas, eopor- 
ten el peso colosal de doce clases superiores 6 privilegiadas. 



Clases altas b privilegiadae. 

Piorte-americahos Extranjeros. Europeos. 
Criollos nuevos. 
Criollos moderados., 

Criollos. Criollos coneervadores. 
Criollos clero. 

I 
hlestizos directores. 
Mestizos profesionistas. 

Mestizos. Mestizos empleados. 
Mestizos ejército. 
Slestizos obreros superiores. 

Indígenas. Indigenas clero inferior. 

Clases medias. Mestizo8 pequeños propietarios y 
rancheros. 

/ Indíeenas soldados. 
i 

- 
Indígenas obreros inferiores. 

Clases bajas. Indígenas. Indígenas propietarios comunaleÉ. 
Indigenas jornaleioe 

Ahora, si  1m claees trabajadoras que soportan el peso de las privilegiadas, 
.Iueran robustas y poderosas; si entre ellas y las privilegiadas hubiera clases 
medias propiamente dichas que contribuyeran 4 soportar el peso de las 
privilegiadas, el equilibrio sería posible; pero no existen en nuestro país las 
clases medias propiamente dichas, es decir, clases medias propietarias, pues 
los mestizos directores, projeaion2sla8, empleadoa y gércilo, no ~ o n  en suma, siuo 
claa'es que viven de las trabajadoras, por lo mismo, privilegiadas tambi6n. 
Loa mestizos rancheros, son los únicos que pudieran llamarse clase media, 
aunque son en realidad, una clase baja trabajadora. Claees medias propia- 
mente dichas, no exietirin hasta que la  división de las haciendas, ponga 
un grupo numeroso de mestizos peque-s propietarios, entrelos extranjeros 
y criollos capitalistas, y los rancheros 6 indigenas de las clases bajas. Por 
abora, niiestro cuerpo social, es un cuerpo desproporcionado y contrahecho. 
del tórax hacia arriba es un gigante, del t l rax hacia abajo, es un  niño. El 
peso de la parte de arriba es tal, que el cuerpo en conjuuto se sostiene 
dificilmetite. 'lis aún, está en peligro de caer. Sus pies se debilitan día 
por dia. En efecto, las clases bajas díaTpof día empeoran de condición, y 
en la última, en la de los indígenas jornaleros, la dispersión ha comenza- 
do ya. 

La construcción social expresada antee, se traduce como es consiguiente, 
en efectos económicos que procuraremos brevemente sefialar. 

Primew donsecuencia de nuestra construcción social: el aca- 
paramiento de la riqueza nacional en muy pocas manos.- 



1 
De un modo general, podemos decir, que el grupo norteamei'eano, ep. 

- .  esencialmente capitalista,_aunque tiene grandes intereses en el campo in- 
dustrial, muy especialmente en el minero, y tiene muchas unidades en eP 
grupo de los obreros superiores: el grupo extranjero de procedencia europea, 
es tgmbibn esencialmente capitalista, aunque tiene también grandes inte- 
reses en el campo industrial, muy especialmente en el fabril: el grupo na- 
eional de los criollos nuevos ó liberales, es esencialmente industrial, aunque 
tiene grandes intereses en capital y eii propiedades, siendo muchas de éstas, 
propiedades raices, en la forma de gran propiedad, ó sea en la forma de . ,, 

haciendas: el grupo de los criollos moderados es un grupo intelectual rami- 
ficado en el grupo norteamericano, en el extranjero europeo y en el de lop. 
criollos numos que le preceden, y en el grupo de los criollos conservado- 
res y en el de los mestizos directores que le siguen, compartiendo las condi- 
ciones de todos esos grupos: el grupo de los criollos conservadoras, es gran 
propietario, dividiendo con los criollos nuevos y con los criollos clero. la gran 
propiedad de la República; y el grupo de los mioUos dcro; es también, á la 

' ' 

vez, capitalista y gran propietario, como acabamos de decir. Fuera de los 
grupos menoionados, no hay ya giupos capitalistas, ni grandes pro$eta- 
rios indi'viduelee, de modo, que todo el capital y toda la propiedad impor- 
tantes, están en dichos grupos que son los preferentemente privilegiados, 

. . que están unidos por una estrecha eolidaridad de origen, y que son tan 
poco numerosos, que en conjunto apenas vienen & ser el quince por ciento 
de la población total. De ello resulta, que los grandes intereses nacionales 
están concentrados en laa manos de una minoria privilegiada que merced á 
su aituacibn, chupa con progrdsiva avidez, toda la riqueza del país, empo- 
breciendo con rapidez correlativa, la vida nacional. No creemos necesario 
comprobar la'afirmacibn anterior, que es del campo de los hechos públicos 
y notorios. Con los dedos se pueden contar en cada ciudad, en cada 'plaza 
comercial, los nombree de los dueíios de los grandes negocios, y en todos 
los grandes negocios aparecen esos mismos nombres, nombres que por cier- 
to las clases oprimidas conocen bien. A diario se hacen y se deshacen com- 
pañ i a~ ,  tncsts, etc., y siempre los mismcis nombres. Si siquiera, fijándose un  
poco en sus intereses futuro@, se hicieran perdonar las ventsjas de su situa- 
ción, menos mal sería; pero no, ningún negocio emprenden, ninguna ex- 
plotación comienzan, ninguna emprese fundan, ninguna especulacibn arries. 
gan, que no  tenga por base y por objeto, esprirnir á los grupos inferiores, 
para insultarlos desp'ués, con,su fausto, con su soberbia, con su desprecio. 
Nosotros somos los primerG6b'desear que la riqueza nacional se reparta 
mejor, en plena paz, porque comprendemos lo que podrían ser en determi- 

e .  
nadas circuhstancias, las iras de los grupos inferiores, el dia de las reivin- 
dicaciones y de los castigos. 

S e g u n d a  consecuenc i a  de nuestra c o n s t r u c c i ó n  soc i a l :  la con-  
s e r v a c i ó n  del regimen de la gran p rop i edad ,  y el per ju ic io  con -  
s igu ien te  al grupo jornalero.-Estando los criollos grandes propietarioe. , 



, , .  p. .. 
" ,  en la ventajosa s i tuyión en que se encuentran, es claro que la primera for- i@, /: 
.t.: ma en que se aprovechan de esa situación, ee en la de proteger su gran pro. 

piedad. Así es, en efecto, y merced 6 esa circunstancia, entre otras muchae, 
9. 
7, por supuesto, existen aún I s s  haciendas. Las hacienda? han dejado de ser 
1 - como antes eran, el mejor pegocio del pafs, despues de las minas, á las '. e\', quesi  no igualaban en largueza de rendimiento, superaban en seguridad de 
i productos. Los tiempos actuales, como demostramos al ocuparnos en el es- 
i 
E 

tudio del problema de la propiedad, no son propicios para las haciendas. A 
virtud de ser ya las haciendas negocios inferiores, y tan inferiores cuanto 
que ya no son negocio, se sostienen, como dijimos entonces, por las dos se- 
ries de trabajos que indicamos, y son, el ensanchemiento del fundo p la 
reduccibn &rtificial de los gastoe; en la forma de reducción de impuestos y 
de reducciónde jornales. El ensanchamiento del fundo, como también diji- 
mos al ocuparnos en el problema de  la propiedad, produce una reduccibn 
del trabajo: ese ensanchamiento obedece, como demostramos entonces, al 
deseo de aumentar la producción en fuerza de acrecer las fuentes naturales 
de ella, no en fuerza de multiplicar la intensidad del cultivo; por lo mismo 
l a  referida reducción del trabajo, se traduce en una diminución considera- 
ble del número de jornaleros. Aunque en apariencia la mayor extensihn de  . 
los trabajos resultantes de la ampliacibn del fundo parezca aumentar el nú- 
mero de trabajadores, 6 jornaleros, en realidad ese número seríamucho ma- 
yor si se procurara aumentar la producción por la intensidad del cultivo, en 
vez de procurarla por dicha ampliación. Si en lugar de que el iundo crecie- 
ra en extensióh, He dividiera en varias fracciones, es seguro que éstas darian 
lugar á mayor cantidad de trabajo que aquél. La tendencia pues, alengran- 
decimiento extensional de las haciendas, tiene que producir una diminu- 
ción correlativa del número de jornaleros que ellas tienen que ocupar. Por 
otro lado, la reducción de gastos, en la forma de reducción de jornales, tie- 
ne tambi6n que producir una diminución del número de jornaleros: esn re- , 
dnccibn, como expusimos con toda extensión en el estudio del problema 
de la propiedad, produce lo que llamb con toda atinencia, el Sr. Lic. Ray- 
gosa, la se leccih  depresiva, 5. virtud de la cual, los jornaleros útiles van sien- 
do expulsados y substituidos por los in(itile8, en una progresión que ha lle- 
gado á no d ~ j a r  en las haciendas, sino la hez de los jornaleros. Siendo así, 
como es en realidad, claro es que el jornal, 6 uea el salario agrfcola, tiene 
que estar en las haciendas reducido á su mfnimo paeible en cuanto'& la 
cantidad de los jornales, por la naturaleza de la hacienda misma, y en cuan. 
to al  valor del jornal, por la selección depresiva, y como en la pequeña 
propiedad individual y en la propiedad ranchería, seg& veremos más ade- 
lante, pasa lo mismo, por que si el jornal no está reducido á igual número 
en valor por la selección depresiva, si está limitado por el número de jorna- 
les dado lo pequeño de las posibilidades de los mestizos agricultores, el 
mismo jornal no puede, pues, estar e n m b  diffciles condiciones. Hay  que 
agregar, ?demás, que por la ñaturaleza misma de las cosas, el jornal agri- 
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cola tiene que ser inferior al salario obrero. Ya hemos dicho en el problema 
de  la propiedad, que el jornal agrícola, se calcula dividiendo 61 importe' to. 

' 
tal del jornal de los días de trabajos, que 'no son muchos, entre todos los 
días del año, e n  tanto que el salario obrero, se calcula.sobre todos los 'díaa 
del año, supuesto que en todos se trabaja. El salario obrero, es siempre su- 
perior, por permanente, al jornal intermitente de los .campos. Nada tiene, 
bues, de extraiio, que el jornal, dentro de la  misma zona de los cereales, 
haya llegado á se: insuficiente para sostener la vida del indígena jornalero, 
y que, por' consecuencia, casi todos los jornaleros indígenas hayan huido 
de los campos, antes con rumbo á los centros obreros, y despues con rumbo 
á los Estados Unidos. Lss haciendas, pues, lejoo de contribuir mejorar la 
condición del grupo jornalero, tienden á perjudicarlo, disminuiendo el nú- 
mero de sus unidades, por la expulsiOn de las mejnre3. 

El perjuicio más grave que han sufrido en el país, no sólo los grupos 
agricultores de la pequefia propiedad y de la propiedad comunal, sino hasta 
los grupos duefios de la gran propiedad; el perjuicio más grave q u e  ha su- 
frido laagricultura nacional, decimos, ha consistido en el funesto error de - - .  ,..,: ,$ 
la importación del maíz americano. .& :, 

El f i i ne s to  error de la importación de m a í z  amer icano . -En  , ,  , ,$ 
otro tiempo los trastornos naturales de la producción agrícola nacional, se . ;., 
corregían por sí mismos. Dada la infinita diversidad de condiciones que ':?: 

ofrece el territorio nacional, aún en la zona fundamental de lo6 cereales. ra- '4'; 

- ra vez las cosechas se dan bien en todo el país, y raras veces tambibn se 
pierden de un modo completo. Sin embargo, los años de malas cosechas no 
son raros, y antes esos años, aunque de pronto producían graves perjuicioe, 
determinaban un estado de equilibrio que se ha roto ya. Guardando, como 
guardaba antes la industria esencialmente minera, la debida relación con . , 
las condiciones de alimetltación de todo el cuerpo social que podía ofrecer 

- la agricultura, en los años malos, las reservas de la zona fundamental, ape- 
nas bastaban para las necesidades de ella misma, y por consiguiente, no 
daban un sbio grano para el resto del territorio: en el resto d e l  territorio, 
consumida rápidamente la producción local, si por fortuna.la había, subis 
extraordinariamente el precio de loa cereales, ~ u b i a  proporcionalmente el 
valor del jornal, y las empjesas de trabajo, ante la espectativa de una mul- 
tiplicación-insensata de sus egresos que no correspondía al cálculo de sus 
beneficios, suspendían sus explotaciones en espera. del restablecimiento de 
las condiciones normales, lo cual dejaba á la población trabajadora en la 
miseria; ésta refluia h la. zona fundamental, congestionándola. La aglome- 
ración patológica de la población en la zona fundamentnl, restablecfa den- 
tro de ella, las condiciones normales del jornal, porque aumentaba la con- 
currencia, y los propietarios volvían á tener disponible, gente útil y á poco 
costo; pero, como es natural, muchas de las unidades que volvían no lle- 
gaban, sino que morían de hambre en el camino, muchas morían de mise- 
ria dentro de la zona fundamental que no podía alimentar tal excsso de 



población, y el crecimiento normal de la  población dentro y fuera de dicha 
aona, se detenia. Algunos años despuhs, las cosae volvían & su estado an- 

. terior. Pero desde que los criollos nuevos dirigen la marcha económica del 
país, las cos5s s o n  de otro modo. Rompiendo el equilibrio secular estable- 
cido entre la agricultura y la mineria, se ha hecho nacer, se h a  sostenido 
, y  se ha desarrollado de un modo artificial.. Eoerced á la concesión, 6. la ercen- 
ción de impuestos, á la subvención y a! monopolio en todas sus formas, una 
industria fabril, que ha hecho inclinar la balanza de eEe equilibrio, del lado 
de la industria, con perjuicio evidente de la agricultura. La insuficiencia 
de la agricultura habria ya determinado la bancarrota de la industria nue- 
va, restableciendo el equilibrio anterior, si para sostenerla, no se hubiera 
descubierto uria medida en apariencia.salvadora, en realidad funests: la 
importación de cereales americanos. Creemos aqui oportuno recordar, que 
en el problema de la irrigación, determinamos con toda exactitud, el alcan-, 
ce posible de nuestra prod~icoión de granos, y dijimos, que jamQs México 
podrá producir todo el trigo becesario para su konsumo, por 1; que siempre 
será necesario importar trigo extranjero, pareci6ndanos so'bre este particular 
muy acertadas las ideas del Sr. Peust acerca de la conveniencia de prefe- 
rir 1; importación del trigo argentino d la del trigo americano; más adelan- 
te trataremos de e ~ t e  asunto con toda extensión; pero maiz'st podrá produ- 
cir México en la cantidad necesaria para su consumo actual y venidero. La 
importación de trigo americano, en realidad, oo redunda en perjuicio de la 
nación: la importación de mafz, si redunda en perjuicio nacional. 

La importación de maíz americano en los afios de malas cosechas, ha im- 
pedido la mis~r ia  en eiios; pero como es natural, ha  impedido tambikn el 
reflujo de IR poblacibn radicada fuera de la zona de los cereales, á esa zona,. 
y $01 lo tanto, el restablecimiento en ella de las condiciones normales del 
jornal, la reducción general do la población de trabajo hasta el limite delas 
necesidades del p i s ,  y la normalidad coneiguiente de  las condiciones del 
trabajo en las empresas industriales situadas fue:a dela zona fundamentsl. 
Merced al mafz americano, el precio del maiz no ha. subido lo que debiera 
para determinar e1 susodicho reflujo, ni hn bajado despuhs b virtud del me- 
nor precio de producción dentro de la zona fundnmental, determinado por 
la concurrencia de los jornaleros que tenia que ser la conseouenaia forzosa 
de ese reflujo, sino que se ha mantenido en un término medio, que por una 
parte, ha venido á perjuJicar á los agricultorea, reduciéndoles sus provechos 
necesariamente determinjldos par la compensncióo de los bajos precios de 
los años buenos con los precios altos de los años malos: por otra, ha venido 

acentuar las malas condicionea del jornal agricola por la reducción de loa 
provechos de los agricultores: por otra, ha venido á estimular el movimien- 
to de dispersión de loe jornaleros: por otra, h s  permitido á la población tra. 
bajadora en general, seguir su multiplicación y su desarrollo; y por iiltimo, 
A virtud de todas estas razones, ha producido el efecto, de aglomerar primero -.---~ 
.en los centros industriales casi toda la población trabajadora, y de hacerla 
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hui r  después, poco á poco, hacia los Estados Unidos en emigraciones pe- 
riódicas. ,.$ 

','*f. 
Tercera consecuencia de nuestra c o n s t r u c c i ó n  social: la opre- . ,;gr 

sión de los grupos '  verdaderamente agricultores, ó, sean el mes- :?$!, 
t i zo ,  de los "pequef iospropie ta r ios"  y "rancheros," y el indígena ' ;"n. 
"propietario comunal;" pe r j u i c io  que 'redunda en m e n o s c a b o .  , 
de la producción a g r í c o l a  nacional.-El favorecimiento que supone 
la  condición privilegiada de los grupos extranjeros y ~riollos, y la circuns- 
tancia de que & excepción del grupo de los obreros superiores, todos los gru- 
pos mestizos son grupos que consumen ein producir, se traducen en perjui- 
cio del grupo agricultor de los mestizos yequeiios propietarios y ra?icheros. E?- :: 

t e  gmpo, que es el principalmeate.productor de granos de alimetitación, no 
conoce, ni la exención de impuestos, ni la ayuda oficial, y tiene que luchar 1 

I con las grandes dificultades que le presenta el estado de la propiedad d e  
que es duefio, segCin hemos dicho ya oportunamente. Ahora bien, de un  
modo general, todo lo que es favor y privilegio bajo la forma de exención 
de impuestos, de subvenciones y de prot,ecciÓn, para los gruposextraujeros ,$, ,'P) 
y criollos, tiene que tra.ducirse para él en gravhmenes, cuyo peso tiene ne- 
cesariamente que hacerse sentir para dificultar su acción: el número y cen- '7 
so de los grupos mestizos, que consumen sin producir, tiene tambikn que ,! 

.!:, 
traducirse para él en gravámenes cuyo peso igualmente se hace sentir para .. 
dificultar eu acción; pues, todavla m á ~ ,  las condiciones anómalas de la gran i' 

b sea de las haciendas, se traducen asimismo para 61; en una ',: 
. ,. 

limitación de sus actividades y de sus fuerzas. Ya vimos, al ocuparnos en .; 
el problema de la propiedad, que las haciendas perjudican de muy divereor 
modos á los pequeños propietarios individuales y rancheros. Las condicio- 
' nes aludidas de la propiedad, producen para el grupo á que nos referimos, 

dos series de efectoe, que son la de los que determinan, que por no ocupar 
jornaleros de un modo permanente, acasillándolos, no pueda hacerel reba-. ' 1  
jamiento de jornales de la seleccion depresiva, estando obligado, por lo 
mismo, k pagarlos en su verdadero valor, esdecir, míis caros que los de las 
haciendas; y la de los efectos que produce la naturaleza especial de la pro- 
piedad grande, y que toman forma ~eneibie, en dos series de perjuicios para 
él. Estas dor últimas series, son, la de los perjuicios que se derivan de l a  ' 

tendencia.al ensanchamiento del fnndo, y la de los que ee derivan de la 
reducción de los impuestos. La tendencia al ensanchamiento del fundo cau- 
sa 6, lcs pequeños propietario3 individuales y rancheros, infinitas dificulta. 
des para la posesión y el cultivo de sus predios, lo cual neceeariamente 
reduce su oapacidad de trabajo, y por lo mismo, su posibilidad de pagar jor- 
nales, siendo aquellos propietarios, como.son, en su mayor parte pobree. 
La reducción de los impuebtos, produce h los mismos propietarias, una so- 
brecarga inevitable sobre las que ellos debían pagar, lo cual, necesariamen- . ' 

te también reduce su capacidad de trabajo, y, por lo mismo, su oapacidad 
de pagar jornales. Eti suma, lo? mestizos, ptqueños propietarios individuales 



; a \  

i;: y vancheros, n o  deprimen e1 jornal, pero el nfimero de jornales que ellos 
"'. pueden pagar, ee muy limitado. p- . 
cj' Peor todavfa que la, condioióu de loa mestizos pequerios prApietarios y 
, rancheros, es la de los indígenas propietarios comunales, pues d tstos no .. 
: les es dado el'uso del trabajo á jornal: si tuvieran que pagar jornaleros, no 

i, podrían so'stener su miserable agricultura: ellos.mismos hacen, como diji- 
j mos en su oportunidad, todos los trabajos de cultivo en sus pequefias po- 
.: seeionee. N 

O u a r t a  consecuenc ia  d e  n u e s t r a  cons t rucc ión  social:  el carac- 
ter abortiyo de la industria e n n d e s t r o  pai8.-La industria, aunque 
en apariencia lleva pasos de progresiva prosperidad, en realidad no prospera 
sino en pequeiia parte: en conjunto, sufre los efecto8 de una paralización 
inesperada. Las industrias que se han desarrollado y se desarrollan sin di- 
ficultad; son las que han producido y que producen articulas de consumo 
exterior, como las de cigarros, las da1 henequén, etc., porque las comunica- 
ciones que dan salida & esos productos, son cada día mejores, y aumenta 
sin ceear el ntmero de los mercados de consumo, algunos de los cuales son 
de capacidad consumidora casi indefinida; pero las de consumo interior, a l  
llegar á cierto punto de BU desarrollo, punto muy cercano al de su partida, 
se han detenido, y han tratado de buscar la continuación de su desarrollo 

\ ea  el exterior. Las que no han podido hacerlo, han quedado definitivamente 
detenidas, y entre ellas ha tenido que hacerse una selección que ha acaba- 
do con mbcbas empresas. El limite de detención de todas las industrias de 
consumo interior, ha sido y es siempre, el de la capacidad compradora de 
nuestra masa social. Esta se compone de loa elementos étnico8 que tantas 
veces bemos seiialado, y cada uno de esos elementos, de los grupo? y eub- 
grupos que tantas veces hemos señalado también. Ahora bien, siendo como 
son tan diferentes las condiciones de origen, de costumbres y de tenden- 

: cias que separan esos elementos entre si, y en ellos los grupos y subgrupos 
en que se dividen, las condiciones da la capacidad consumidora de diche 
elementos, son distintas, reflejando todas ellas el estado y circiinatanciaa 
especialys de los grupoa y subgrupos de cada elemento á que corresponden. 
S o  creemoe aventurado decir, que el consumo de la sal, es el único abso- 
lutamente comGn á todos los habitantes de la República; fuera de la sal, 
sólo el maiz y el chile son de consumo relativamente general. El consumo 
del maiz tiene que estar unido al del chile por Ius razones que ya expuai- 
mos, y el uno y el otro son comunes á toda la población nacional: los ex- 
tranjeros toman poco maiz y menos cbile. No siendo sal, maiz, chile y al- 
gún otro artículo que hayamos podido olvidar en este momento, todos los 
demás de nuestra producción nacional, tienen por consumidoree, grupoa 
parciales de la población. Esta, como ya dijimos en otra parte, se compo- 
ne, en números redondos, de catorce millones de habitantes, de loa cm-  
lea, en nuestra opinión, repetimos, un quince por ciento son extranjeros 
y criollos, un cincuents por ciento son mestizos, y un treinta y cinco por 
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ciento .son indígenas. Entre las tres'grandes divi.iiones expresadas de la  
poblacibn, se reparten nuestras industrias, en condiciones tales, que ningu- 
na produce, fuera de' los artículos antes mencionados, para las tres. ' La in- 
dustria azucarera no ,prodiice más que para los extraujeros y criollos, y 
para los mestizos: lae industrias de hilados y tejidos, sólo producen para los 
mestizos y pnra los indígenas. La industria cervecera, sólo para los mesti- 
zos, y para los criollos y loa extranjeros. ¿as industrias c¡e alcoholes, sólo 
para 103 mestizos y para los indígenas. Las industrias de objstos delujo, só- 
lo pnra los criollos y lo s  extranjeros. Ahora bien, por razón de la  inmensa 
mayoría numerica que representan en conjunto los mestizos y lo? indígenas 
sobre los criollos y extranjeios, es evidente, que las induetiias principales ~. 

son y tienen que Eer, lae que tienen por consumidores tí los habitantes que . ' 

forman ese conjunto:Una razbii más de mucho poder, robustece la  afirma- 
ción aiiterior, y es la de que los indígenas y los mestizos, por la escasez de 
SUB recursos y por SU propia inclinación natural, entre los productos nac i e  ; 
nales, que en nuestros mercados compiten con los similares de producción 
extranj~ra traidos por el comercio, y estos últimos, prefieren lo3 nacionales 
y apenas conRumen los otros, en tanto que los criollos y los extranjeros, 
prefieren los de procedencia extranjera, aún de calidad inferior, de modo 
que en realidad, los criollos y los extranjeros apenas contribuyen al Loste- : 
uimiento denuestras industrias, por más que ellos sean los fundadores y 
los propietarios de dichas industrias. Esto no necesitaespecial demostracibii, 
por aer del campo de los hechos públicos y notorios. 

Los e x t r a n j e r o s  y los criollos, como consumidore8 de la in- 
dustria.-Los extranjeros y los criollos eon los dueños de nuestras fábricas 
de hilado8 y tejidos, y no usan las mantas ni los cnsimires que sus fsbricas 
producen: visten generalmente de Lelas europeas, usan sombreios europeos 
6 americanos, calzan zapatos americano@, gaatan carruajes americanos b eu- 
ropeos, decoran sus habitaciones con objetos de arte europeo, y prefieren, 
en'suma, todo lo extranjero d lo nacional; hasta la.pintura, la literatura y 
la música con que satisfacen sus gustos y divierten sus ocios, tienen que 
traer el sello extranjero. Siendo asi, conio realmente lo es, claro eská que el 
desarrollo de nuestras industrias tiene que estar subordinado á la capacidad 
consumidora de los mestizos y de los indígenas, y como esta capacidad es, 
en las condiciones actuales, reducidísima, llegando como llega pronto á ser 
saturada, el expresado desarrollo tiene que detenerse. A81 ha sucedido an 
efecto, pues las industrias que han alcanzado mayor prosperidad, como la 
del azúcar y como las de hilados y tejidos, han llegado á verse ya en condi- 
ciones de crisis. No creemos ueceiiario ineistir acerco. de lo reducida que es 
normalmente la capacidad consumidora da los mestizos y de los indígena@. 
Con muy pocas plumadas podemos dar idea precisa de esa capacidad. 

Los m e s t i z o s  como consumidores de la i n d u s t r i a .  O a p a c i d a d  
consumidora de l o s  "directores," de los '4profes ion is tas , "  de los 
"empleados" y del "ej6rcito."- E n  el elemento mestizo, el grupo de 



los directwee, el de los profesionislm, el de los empleado$, el del ej&cito y el de 
loa obreros superiores, .no dan la mayor parte de las unidades de erie grupo; 
el mayor número de las unidades mestizas, lo da elgrupo de los mestizos 
peqm"8 yopietzr ios  y rancheros. El grupo de 10s directores, el de los projesio . 
niStu*, el de los a p l e a d o s  y el del ejércilo, no guardan en nuestro pais, como 
muy repetidas veces hemos dicho, condiciones de abunlancia, y sin embnr. 
go, son los grupos qiie proporcionalmente 6. eus recureoa, tieuen más nece- 
sidades que satisfacer: las unidades de esos grupos tieuen que guardar cier- 
tas condiciones de dignidad y de decoro para no ser despreciados por los ex- 
tranjeros y los criollos, y se ven obligados á pagar altas rentas y á coosumir 
muchos artículos que están, en rigor, fuera de su3 recursos: tienen que coni- 
prar libros, muy caros en el país, por ser casi todos importados: tieuen qne 
sostener la mayor parte da las publicaciones periódicas que sirven al elemefi- 
to mestizo en conjunto para conservar su preponderancia política: mantie- 
nen los espectáculos públicos que los extranjeros y. criollos desdeiian: en 
suma, 8on los que dan vida principal al comercio de los articulos que sin ser 
de lujo, nO son tsmpoco de primera necesidad; pero tan son escasisim2ts las 
capacidades de consumo de esos grupos en proporción al número de pus iie- 
cesidades, que todo el comercio que con ellos se hace, desde el de la  venta 
de casasde habitación, hasta el de vestidos, tienen que haceree en abonos 
pequenos. Tal es la razón de qiie entre nosotroa ee haya desarrollado tanto 
esa formá de comercio. En abonos se compra una casa, se compran mue- 
bles, se compran libroe, vestido@,  uniforme'^, etc.: no puede ser de otro mo- 
do, d e ~ d e  el momento en que un empleado gana cincuenta pesos de sueldo 
y tiene que presentarse á su oficina con un atsvío que en conjunto le cuesta 
ochenta 6 cien; un oficial del ejército gana ciento cincuenía peso;i, y tiene 
que gastar uniformes que le cuestan el doble, teniéndolos que renovnr de 
tiempo en tiempo. Ahora bien, ese exceso de las necesidades sobre los me- 
dios de sa!iafacerlae, en los grupos emmerados antes, responde á mnchns 
causas, pero'priucipalmente, á la inmensa desproporcibn que existe entre las 
condiciones de vida de los extranjeros y criollos, y entre l a  de los mestizos 
en general. Mucho diremos acerca del particular, más adilante. De todos 
modos, la capacidad consumidora de los grupoa mestizos á que venimos re. 
firiéndonos, no tratándose de articulos de primera necesidad, rs  reducidi3i- 
ma, y por lo mismo, l as  industrias que de ellos viven, como por ejemplo, la 
de casimires finoe, 1m de muebles, las de papel, las de publicncione~, etc., 
en tanto no ~e'rnodifiquen las circunetaucias presentes, no podrán alcanzar 
gran desarrollo. 

C a p a c i d a d  consumidora industrial de los "obreros superio- 
res."-El grupo de los ohreros superiores, parece á primera vista encontrarse 
efi mejores condiciou~s, porque sus necesidades son muy pequeíias; pero 4s. 
te lucha con la diminución de salario que le produce la concurrencia de los 
ohreros extranjeros déigual clase. Dos FG ries de causas determinan tal d i i ~ ~ i -  
nucií,n (le aalsrio: es la primera de esas series, ln de las calusas que estal~le. 
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ten una superioridad efectiva de los maestros y trabsjadoree extranjeros, eo- 
bre los necionaleo; y es la ~egunda,  la de  las causas que establecen una su- 
perirridad meramente nominal eobre los nacionales 5 mexicanos. En estoñ 
tltimos tiempos, tanto las i~dus t r ias  ya establecidas, cuanto las nuevamen. 
te implantadas, han requerido el empleo de maestros y trabajadores venidos 
de otro0 países. Las industrias minerales, aunque ya muy antiguas y muy 
adelantadas entre nosotros, han tenido que adoptar procedimientos nuevos, 
y Bstos, enteramente desconocidos en el país, sólo podían ser pueetos en eje- 
cución por obreros que ya habían recibido la educación especial necesaria; 
f i i é ,  pues, preciso traer esos obreros. Las industrias'nuevas completamente 
deecinocidas en el paíñ, con mayor razón tenian que traer obreros especia- ' 

lee. El hecho en conjunto es, que todas laa grandes empresas han tehido 
gue traer obreros extranjeros, pagando á éstos, por una parte, los gastos de 
viaje desde lox países de BU procedencia basta los lugares de su nueva radi- 
cación, y por otra, sus salarios proporcionados á la naturaleza de loa traba- 
jos que venían á desempeñar, siendo siempre esos salarios másaltos que los 
que aquellos ganaban en sus r~spectivos países. Muchas veces, para traer 
obreroe de paises muy lejanos, los industriales han !enido que psgar pbr eu 
cuenta gastos de seguros, y que ofrecei á los mismos obreros, importantes in- 
deciuizaciones para el caso de que fueran deepedidoe antes de cierto tiempo. 
Pero aunque esos obreros hayan tenido condiciones ruperiores de aptitud, 
ban sido obreros al fin; es decir, trabajadores que han venido á hacer traba- : 

jos materiales para los cuales no se necedtán, la mayor parte de las veces, 
conocimientos de muy grande extensiún, y por lo tanto, una vez que eEos 
obreros han eeseñado su oficio $. los obreros mexicanos, casi siempre mesti- 
zos, éstos han llegado á eetar en condiciones de hacer el m i m o  trabajo, con 
igual aptitud que los otros. Esto ha producido el resultado, de que 108 in- 
dustriales, por su propio interés, hayan tratado de ir substituyendo ir los 
obreros extranjeros por los nacionales, prefiriendo d estos tltimoe, porque 
no tienen que venir de lugares lejanos, ni que volver á esos lugares en caso 
de ser despedidos, ni que cobrar gastos de viaje, n i  que pedir seguros, ni 
que exigir indemnizacionts: además, no tienen que percibir sobre sus ea- 
larios verdaderos, excesos de halago 6 de eebo de atracción; pero por lo mis- 
mo que los indutilri,zlee encuentran que  lo^ obreros nacionales no tienen eeas 
oircunstanciaa, que hacen muy alto el salario de los extranjeros, no prefieren 
á aquellos, sino mediante una diminucibn de salario que su interGs procura 
llevar hasta el límite más bajo posible. Y creen, al  obrar asi, que proceden 
no solamente en provecho de su interb, sino en bien de loe obreros mismos . 
pueeto que por bajo que sea el salario que les paguen, siempre será. superior 
ii las retribuciones ordinarias del trabajo en nueetro país, y el hecho de que i 
loti obreros nacionales ganan ese ealario, supone un mejoramiento notable 
de su condición precedente, un aumento incontestable de su bienestar ante,' 
rior, caso de que existiera ese bienestar. 

Por otra parte, la superioridad nominal de los obrerna extranjeros sobre 
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ios nacionales, coiicurre 6-producir el mismo resultado. ~ i e f e c t o ,  los in- 
dustriales consideran á los obreros mexicanos como inferiores á los extranje- 
ros, aunque los unos puedan desempeñar el mismo trabajo que los otros; y 
consideran inferiores á los primeros, no porque efectivamente lo sean, cuan- 
d o  no lo son, sino porque estiman, de un modo absoluto, que lo tienen que 
ser. .Es lógico que asi sea, desde el ,momento en que los extranjeros y los 
criollos forman las clases.superioies, las dominadoras en nuestro pais de la 
opinión en toda clase de asuntos, excepto en los políticos en que los mesti- 
zos imponen la  suya, y es perfectamente explicable, por un  lado, que los 
extranjeros encuentren siempre inferior nuestro país al suyo, cualquiera que 
éste sea; y por otro lado, que los criollos piensen del mismo modo, acerca 
de la superioridad del país de procedencia de su sangre. E l  hecho es que la 
opinión plenamente admitida:en nuestro propio pais acerca de este punto, ' 
es la de que somos un pueblo de uhidades sociales que saben m&os, que 
pueden menos, que hacen menos y que merecen menos que las unidades de 
los demás pueblos ds  1s tierra. Siendo tal opinión dominante, es claro que 
los industriales, casi siempre extranjeros y criollos, se sentirán naturalmen- 
te inclinados á rebnjar el mérito del obrero nacional, y á estimar que con 
tal de que el salario que paguen á Qste, exceda del salario común, siempre 
será no sólo jueto, sino generoso. 

Nada tiene de extraño, pues, que los industriales rebajen lo más que les 
sea posible el salario del obrero mexicano, y que hagan esto precisamente 
enfrente de los trabajadores extranjeros que quedan aún, y tal vez hasta en 
el mismo establecimiento. Pur  su parte, los obreros nacionales creen que ai 
los extranjeros ganan salarios altos, es por el trabajo que hacen, y como ellos 
hacen un trabajo igual, estiman justo que se les paguen salarios iguales. 
Los trabsfadores mexicanos se dan cuenta por refiexibn 6 por instinto, de 
que eu las condiciones actuales, el salario del trabajo supecor obrero, tiene 
que tener por límite inferior, el valor de la que indispensablemente necesita 
para vivir el obrero que reúne las capacidades necesarias para el trabajo, y 
como límite superior, el valor que baga venir al obrero extranjero que tiene 
trabajo en su propio país, porque sólo éste tiene acreditada su aptitud y es  
el que puede convenir a! industrial. Entre esos dos extremos, tiene que ha- 
cerse sentir la acción de la  demanda del industrial; y como es Iúgico, no 
abiindaudo,jcomo no abundan en el país los buenos obreros, el salario tiene 
que eslar por ahora, cerca de su límite superior. No durará mucho á esa al- 
tura, pues R nuestro juicio, es indudable que tendrá que i r  progresivamente 
bajando para los obreros nacionalee, basta que llegue á su nivel natural de- 
termidado por la oferta y por la demanda interiores, con exclusión de toda 
concurrencia exterior. Decimos que tendrá que i r  bajando, por dos razona. 
ES le primera, la de que los nuevos procedimientos adobtados últimamente 
por las industrias ya establecidas, y por las 6ltimamente implantadas, ha6 
venido al país, merced á favorecimientos especiales que necesariamente ten- 
drhu que 6rr transitorios: esos favorecimientos, que.son las altas cuotas del 
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arancel de importación, los monopolios, las subvenciones, las exenciones d e  
impuestos, las conceeiones de protección exclusiva, 'etc., etc., han podido 
permitir las altos salarios de los trabajadores extranjeros; pero cuando esos 
mismos favorecimientoa lleguen á desaparecer, tendráh que, ser compensa- 
dos con una diminución del costo de producción de loe articuloa que pro- 
duzcan, y esa diminución se traducirá forzosamente en una diminución de 
los salarios. Es la segunda, la de que 6 medida que pase el tiempo, ir& au- 
mentando el número de los obreros capaces, y su propia concurrencia, hará 
bajar el precio del trabajo. El rebajamiento progresivo del salario, produci- 
rá, sin embargo, dos beneficios inapreciables pars los trabajadores: es sl pri- 
mero, el de que como tendrk que ser producido en gran parte, segGn lo que 
acabamos de decir, por !a supresión de loa privilegios que dan ahora un ca- 
~Lcter artificial 6 nuestras industrias, esa supresión sólo podrá hacerse cuan- 
do se haya hecho una mejor reparticihn de la riqueza y del trabajo en todo 
el pais, y en esas condiciones, la capacidad de adquisición del salario serk 
mucho mayor que la del ealario actual, es decir, que aubque el salsrio re- 
presente menor cantidad de dinero, podrá ese dinero servir para comprar 
más cosas; y es el segundo, el de que el bajo nivel del salario, bastante para 
las necesidades del mestizo mexicano consumidor del maíz, pero no para las 
del extranjero consumidor de trigo, expulsará definifivamente á los trabaja. 

. . dores de origen europeo y norteamericano, y hará imposible su vuelta; ya  
esto puede notarse en los ferrocarriles. Pero entre tanto se llega de un modo 
completo á ese fin, el rebujamiento brusco y sin cálculo preciso del salario 
paIa los trabajadores mexicanos, frente 6 los extranjeroa, ha producido y 
producirá de hecho, por una parte, el resultado de hacer insuficiente el ss- 
lario de los trabajadores'mexiranos, y por otra, el de crear entrelos trabnja- 
dores mexicanos y los extranjeros, un antagonismo de que son los mejore€ 
ejemplos, las últimas huelgas llevadas á cabo por los trabajadores de los fe- 
rrocarriles, por los caldereros de Monterray, etc. El Sr. D. Félix Vera, Pre- 
sidente de la Gran Liga de Empleados Mexicanos de Ferrocarril, decía una 
vez al representante de EL DIARIO, con motivo de la gran huelga que decre- 
tó y que ocupó por muchos dfas la atención pública: "Hágame usted el fa- 
"vor de decir al público en general, por conducto de EL DIARIO, periódico 
'Lac~editadisimo y muy leido en toda la República, quenosotros, al 7>ernos hu- 
"milladospor ~tranjeros en nuestro propio país, nos hemos visto precisados á oL;.ar 

la forma en que lo estamos haciendo." EL antor de estas líneas tuvo opor- 
tunidad de saber con toda certidumbre, que en las minas de El Oro, Estado 
de México, ee declararon en huelga los malacateros americanos, porque ga- 
naban un salario de ocho pesos al día y querían nueve, y los directores de 
esas minas, conjuraron la crisis empleando malacateros mexicanos; yero cuál 
no seria el dolor de éstos al  ver que al finalizar la semana, no se lea rayó á 
razón de ocho pesos diarios, que era lo que no habian querido ganar los ex- 
tranjeros, sino á razón de cuatro pesos al día, porque eran mexicanos. Estu- 
vieron á punto de declar?rse en huelga también, y fué necesaria la interven- 
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cibn del Gobierno del Estado para' que !es elevaran ese ealaiio á todas luces 
injusto. EL tales condiciones, que aon lae efectivas d e  los obreros superimes 
mestizos, la capacidad de consumo del grupo que ellos forman, tiene que 
ser muy reducida. Esa capacidad se ~atisface con articulas de alimentación, 
de vestido y de habitación, todos ellos, en su mayor parte, de producción 
nacional. 

U a p a c i d a d  c o n s u m i d o r a  i n d u s t r i a l  d e  los m e s t i z o s  "propieta- 
r i o s  individuales"  y "rancheros."-El grupo de los mestizos pequtllos 
propielarios individuales y de los rancheros,. ú eea en general, el de los mesti- 
zos agricultores, es de muy escasa capacidad de consumo: Uuoa cuantos raogos 
nos bastarán para determinar esa capacidad. En el momento histórico actual, 
el fierro es una de las materias de mayor iitilida@, y por tanto, de mayor 
consumo. Pues bien, fuera de la zona de los cereales y en grandes extensio- 
nes del país, el fierro apenas €e usa. Nosotros personalmente hemos visto en 
algunos lugares del Distrito de Sultepec, del Estado de MExico, que lindan 
c tn  el Estado de Guerrero y apenas distan cuarenta b cincuenta leguaa de la 
capital de la República, que año por año se componen los caminos vecina- 
les con barretas y picos de madera: en esos lugares hemos visto también, 
machetes de madera. El machete curvo, clásico en todas las tierras caliente8 
de la Repiblica, nos ofrece la mejor prueba de que en ellas el uso del fierro, 
si existe, está reducido á un minimo increible. El machete, en efecto, es 
un instrumento que se emplea para toda clase de trabajos, lo mismo para 
segar caíia, que para desmontar, que para labrar la tierra, que para cortar y 
que para reíiir; es, 5 la vez, hoz, sierra, arado, cuchillo y espada; e6 un ob- 
jeto de posesión preciosa qce Ee trasmite de padres á hijos. Aún estando iu- 
eervible, tiene precio, pues se compra para hacer herraduras Ó para hacer ,- nuevos machetes. El consumo de fierro, en las enpreexdas tierras, viene á 
ser, pues, insignificante. El consumo de los demás artículos, lo es tambi6n. , 

El  suelo produce expontáneemente muchos elementos d e  alimehtación, lo 
que hace que con'ellos, mafz y chile. viva la población entera. El clima no 
exige una gran ateución para el vestido,. y los mestizos egricultores de esas 
tierra., visten de manta y sombrero de palma corriente, de los que se llaman 
de petate, b por su precio, de 5 tres cuartillas. Así vestidos, los me~tizos se 
confunden con los indígena@. Hemos conocido hacendados en las tierras ca- 
lientes, que visten solamente camisa y calzones de manta. 

Dentro de la zona de los cereales, los mestizos agricultares se encuentran 
en mejores condiciones, y sin emba,rgo, su capacidad de consumo es peque- 
ñísima. Apenae usan utensilios de fierro, se alimentan de maíz, frijoles y 
chile, beben p u l q ~ e ,  visten de casimir ó de cuero, y usan sombreros de pal- 
ma fina b de lana. Los pocos utensilios de metal que llegan it poseer, se 
transmiten de padres & hijos: los vegtidos que ellos usan, les sirven largos 
aíios; un sombrero de palma le sirve á su duefio, seis ó siete años por lo me- 
nos. El Gnico lujo de los agricultores meetizos, lo constitufen, su caballo, 
su silla plateada, y su sombrero galoneado, y eios objetos los comprasólo dos 

30 
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6 tres Qeces en la vida. Las mujeres apenas gastan dos pares de zapatos, y 
uno Ó dos vestidos de percal Ó de lana, cada un;. Un anillo de oro que vale 
dos 6 tres pesos, es para muchas una joya deseada que la mayor parte de las 
veces no llegan nunca h poseer. 

- C a p a c i d a d  consumidora industrial de los indígenas.-Los gru- 
p o ~  indigena guardan una situación todavía más infeliz, y por consiguiente 
su capacidad de consumoes casinula. En elgrupo delos iudígenae cleroinferior, 
las unidades de ese grupo, apenas consumen lo nece~ario para alimentarse me- 
dianimente y para vestir segGn lo exige el decoro de eu ministerio. Los in- 
digenas obreros injkiores, según veremos en seguida, apenas pueden vivir, 
porque para ellos ha comenzado 6. hacerse en los establecimientos induatria- * '  les, una aeleccián depresiva semejante á la de las haciendae para con los ' 

jornaleros, y por lo miemo apenas pueden consumir á diario, los indispen- 
sables artículos de alimentación, y muy de tarde en tarde, algunos artículos 
de vestido. Los indígenas propietarios comunal;s, consumen su propia pro- ' ducción en artículos de alimentación y muy pocos de vestido. Los indíge- 
nas jornaleros, no encuentran ya en el trabajo, ni los medios de obtener los 
artículos indiepensab1es;paia su alimentación. Con excepción de loa indíge- 
nas clero inferior, loa demis apenas visten de manta, apenas usan aombrero 
depetale, b de h tres cuartillas, y apenas comen maíz; rara vez comen chile y 
rar8 vez beben pulque. 

El gran p r inc ip io  f b n d a m e n t a l  de nuestra industria.-Siendo 
tan escaeas cuaoto lo son, las capacidades de consumo de 109 mestizos y de 
los indígenas, supuesto que, como ya hemos dicho, la producción nacional 
de consuao interior, sólo tiene por consumidores á los indígenas y á los 
meetizoa, es claro que esa producción no pgdrá alcanzar un  gran desarrollo.+ 
Por mhs que meditamos, no acertamos con el medio eficaz de gravar en la 
opinión públice algunas verdades que no nos explicamos cómo han podido 
escapar hasta ahoia al  ccinocimiento, á la experiencia, ó á la penetración de 
nuestros estadistas, y son, la  de que SOLO ExCEPcIoNAI,nrENTE 0x4  INDUSTRIA 

CUALQUIERA, PODRA:C~>IESZAR DE UN MODO FIRNE Y NORMAL, POR SER INDUS- 

TRIA D E  BXPORTACIÓN, PUES POR REGLA GENERAL, TCDAS NEOEeITASCOSTAR PARA 

6ER VIABLES, ANTE3 QUE COR EL COXSUDiIO EXTERIOR, CON EL DE LOS MERCADOñ I N -  

TERIOREJ: 1.A DE QUE LO QUE HACE FALTA EN RDESTRO P A ~ S  LA INDUGTRIA E S  

, GESERAL; Es COXJUUO IXTERIOR; Y LA DEQUE LO QUE HACE PRECARIA Y FRLGIL LA 

EXISTENCIA DE NUE9TRA ACTUAL IAOUSTRIA, ES QUE PIEYSA ANTE3 E S  EL COSSD- 

MODE 1.0s DIERCADOS EXTRANJERO$, QUE E S  EL CONSUMO DE LO8 PROPIOS. Bueno 
que los metales~preciooos, que el henequén, que el tabaco, que el guayule, 
qua las frutns. otc. etc., busquen rlesde luego el consumo exterior; pero 
siempre nos h a  parecido absurdo que antes de pensar en si podemos 6 no 
producir el trigo necesario para nuestro consumo interior, pensemos, como 
piensa la Sociedad Agricola Mexicana, en que seamos un país exportador 
de trigo. Con decir que ante la difícil situación de nuestras fábricas de hila- 
dos y tejidos de algodón,~omos un exportador de esa fibra, y con decir 



que entes de que coma frijol el elemento indígena querepresenta un treinta 
y cinco. por ciento de nuestra pchlkoibn total, somos un país exportador de 
ese gano ,  según lo comprueban las estadísticas de la Secretaría de Haoien- 
da, está dicho todo. Las consecuencias de haber desconocido, o!vidado 6 
despreciado las verdades que7poco antes formulamos, han sido de gran 
trascendencia para la  nación: de esas consecuencias las principales han si- 

. do, la vejez preyatura de muchas de laa industrias nuevas, y la anticipada 
ap~r ic ibn  en nuestro paía,del problema del trabajo. 

V u e l t a  al punto del c a r á c t a r  abortiyo de nuestra industria.- 
E s  indudable que muchas industrias apenas nacidas, han llegado ya 4 con- 
diciones de c r i~ i s  mortal. La induatria del azúcar que citamos en otra parte, 
declaró da iiu modo preciso y term'inante. no hace mucho tiempo, que no 
era nssucio la inversión da capitales en olla, si ella no c~n t sbacon  el conau- 
m o  exterior. Ls de hilados y tejidos de algodón, que también en otra parte 
citamos, se encuentra en condicionea fatales. Tres hechos recientea, dan 
testimonio delestado que guarda: e3 el primero, el da qur. para la  existen- 
cia de las fábricas que están actiialmente en trabzjo, fué nece~ario .sindicar 
unas y cerrar otras, hacienrio un trabajo de repartición artificial de ganan- 
cias entre las que quedaron: es el segundo, el de que para mantene; Bstas, 
los fabricantes han tenido que recurrir al  sistema de diminución progresiva 
de  los salarioa tan en uso en laa haciendas, lo cual ha dado lugar, como ve- 
+emos mis  adelante, á las huelgas generales de reciente msnioria; y es el 
tercero, el de que la suspensión del trabljo en las fibricas, cualquiera que 
h a p  sido la duración de la? suspeucione~, no ha influldo en los precios 
cozrientes de los tejidos, lo cual indica iina gran aciimulación de existencias, 
acumulación qus indica. p x  su parte, iins indudable limitación da la de- 
manda. Pero si toiavía hubiera qiiieo dudase de quu la proaucción de las 
fjbriias de hilados y tejidos de algodón, es limitada, no necesitará para 
perder toda duda, más qne recordar que los cosecheros de algodón tienen 
muchas veces que exportar 6 pérdida una parte de sus cosechas, p?ra 
soitener los precios interiores en condiciones de remunerar los gastos de cul- 
tivo, y es seguro que no habrían tenido que pensar siquiera en esa exporta- 
cióu, E¡ la demanda de la3 fábricas, sostenida por la demanda del consumo, 
hubiera podido mantener los precios normales. Y nótese que tomamos co- 
mo ejem1>!0, las industrias de mayor consumo. 

La crisis industrial crónica y progresiva.-Ahora bien, la limita. 
ción de los mercados interiores, necesariamente desfavorable para la expan- 
sión general de las industrias de consumo interior, presenta condiciones de 
criois aguda, crónica y progresiva, y ello se debe á la circunstancia de que, 
lejos de retirsrss la línea de ess limitacibn ensanchando la capacidad de 
los mercados interiores, se acerca cada vQz má4, estrechando esa capacidad 
pri~greeivamente. En efecto, la capacidad de consumode los principales 
grupos consumidores mestizos é indígenae, se reduce día por día. La siste. 
rnática importación del maíz americano, como dijimos en otro lugar, ha 



236 

venido reduciendo considerablemente loa productos normales de la prodiic- 
ción agrícola nacioñal de mafz, y todos loe grupos agricultores han venido. 

+sintiendo considerables perjuicios; eea misma importacibn ha  impedido, 
e s  cierto, las alzas agudas de los precios normales del maíz, pero h virtud de 
los' perjuicios causados á la agricultura nacional, ha  elevado el nivel medio 
normal del valor de ese grano, supuesto que ha evitado las reducciones na. 
turales de la prodiicción, ha sostenido, por lo miemo, la dCmnnda, y ha 
impedido los descensos de valor consiguientes b los años buenos, toda vez 
que hay quesacar de éstos ahora, los provecho3 que antes se sacabah de los 
precios altos: la propia importacibn, produciendo el. alza del valor medio 
ncirmal d61 precio del maíz, ha encarecido la subsistencia de todoe los gru- 
poe sociales, supuesto que el valor de la subsistencia, como todo8 loa valores 
en la República, dependen principalmente del valor del maíz; y por último, 
la repetida importación, ha producido el efecto de desarrollar la poblaciGn 
inferior, sin relación con las condiciones generales que permiten la vida en 
nuestro país, lo cual 11ia producido un exceso de población indigente que no  
aumenta con su trabajo, y si  disminuye con sus necesidades, la capacidad 
de consumo de los grupos principalmente consumidores. Y como estos ma- 
les, van siendo progresivamente mayores, va disminuyendo progresivamen- 
te la caparidad consumidora de los mercados interiores para las industrins 
de consumo interior, y por lo mismo, van aumentando progresivamento las 
dificultades de esas iudcstrias, hasta el punto de amenazarlas de muerte, 
porque en cuanto a l  capital invertido en esas industrias, no alcance ntilida- 
des convenientes, huir& de ellas, 6 menos de que todas las Empresas del 
mismo gEnero se unan en t r u s t ~  monopolizadores, como algunas lo han in-  
tentado ya, y como todas lo procurarán, con tanta mayor razón, cunrito que 
merced b los extranjeros y b loe criollos nzcevos, e! monopolio es eatre uoso- 
tros, una de las formas principales de creación de industrias. Es inútil de- 
cir, que 1s cousolidación de nuestras rnquíticas industrias en t~t(.srs monopo- 
lizadores, elevando artificialmente los precios, empeorar& considerablemen- 
te las condiciones de nneetras clases bajas, si es que éotas pueden ser peores 
de lo que ya lo eou. 

La anticipada aparición del problema del trabajo en nuestro país, ha  @ido 
hasta para nuestros sociólogos miis ac:editodos, una verdadera sorpresa. 
Nada hay, sin embargo, que con los antecedentes que hemos sentado en los 
presentes estudios, sea más fácilmente explicable. Hemos dicho ya que los 
jornales 6 salarios agrícolas no  son permanentes, sino periódicos: hemos di- 
cho también, que cuando esos jornales parecen permanentea, representan la  
suma del valor de los días de trabajo, dividida entre todos los días del año 
natural: hemos dicho, asimismo, que los salarios obreros, son permanentea. 
por serlo el trabajo que los produce, siendo el carácter de permanentee lo 
que constituye fundamentalmente la superioridad de los  alanos obrerop, 
sobre los jornales agricolas, ya que squ permanentes y no periódicas las f ~ u -  
ciones de la vida humana: hemos dicho, igualmente, que las condiciones de. 
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le gran propiedad dentro de la zona fundamental de 10s cereales, las de ksta 
como productora d e  la población, las de los grupos de población en que se 
reclutan'los jornalero's, y las producidas en eaos grupos por la importación 
de  maíz americano, determinan la expulsión de los jornsleroe; hemos di- 
cho, por Gltimo, que las condiciones de situación de las zbnas que podria- 
mos llaniar fabriles, en ralación con la fundamental de los cereales, las de 
dependeiicia consumidora de aquellas con respecto á ésta, y las del favo- 
recimiento especial que ne ha.concedido á las empresas industriales,, deter- 
minan una elevación del jornal ó salario en dichas zonas fabriles, sobre el 
de In zma fundamental, la cual determina á su vez, una atracción constan- 
te de la población de esa misma zona, sobre todo en el grupo de los jorna- 
leros. A'atural e3, pues, que la p.oblación trabajidora de los campos, haya 
huido de ellos con rumbo á los establecimientos industriales; pero como á 
virtud de ese movimiento, el número de los obreros en dichos estableci- 
mientos h a  aumentado considerablemente, y de los expresados estableci- 
mientoti, unos han podido desarrollar si18 t rab~jos  en igual proporción, y 
otros han tenido que detenerae en su deearrolio, ha resultado, que la oferta 
de brazos en los propioa establecimientos, ha  venido excediendo progresiva- 
mente 6 la demanda de loa industriales, y &tos han podido i r  haciendo un 
rebajamiento correlativo de los salarios, rebajamiento que por otra parte, 
viene correspondiendo á las crecientes dificultadea de desarrollo de sus em- 
presae, proviniendo esas dificultades de la menguante capacidad de consu- 
mo de los mercados interiorea. En tales circunstancias, ha  tenido que suce- 
der, como ha sucedido eh realidad, primero, que el movimiento de atrac- 
ciGn que loa establecimientos industriales determinaban, se haya suspendido 
ya, tomando las iitiidades que antes lo seguian, el camino del Norte: segun- 
.do, que eii dichos establecimientos, se haya hecho y ee este haciendo con 
más vigor cada día, en la forma de exigentes reglamentos, la misma selección 
dipvesiva que el Sr. Lic. Rsygosa encontró en los campos; y tercero, que 
esa selección, dejando sin trabajo á la población obrera excedente y muy 
numerosa, haya obligado á Bsta & emigrar de e~tablecimiento k estableci- 
miento, de'mina á mina, de fábrica á fábrica, contribuyendo poderosamen- 
te á que las unidades de esa  oblación se organizaran y determinaran las 
recieutea huelgas, cuya extensión y organización sorprendieron h todo el 
mundo. Aquí nos parece oportuno indicar lo erróneo y gravemente injusto 
de atribuir las huelgas á estériles trabajos de agitación, de perseguir & lo8 
directores de ellas como agitadores políticos, y de menudear para directores 
y dirigidos, los castigos extraordinarios sólo justificados para los revolucio- 
narios de oficio. Las huelgas de obreros inferiores obedecen á iin estado de 
hambre en nuestras clases bajas, proveniente de las múltiples causas que 
hemos estudiado ya. 

E s t u d i o  dela p o b l a c i ó n  nacional desde el punto de vista de su 
ind iv idua l i dad  sooiotnol6gica.-Pasamos ahora á considerar la pobla- 
ción nacional desde el punto devistadesuunidad colectiva 6sociotnológica. La 



palabra sociotnología que el autor (?e estas línea8 ha formado en los estudios- 
etnológicos que ha hecho para el Museo Nacional, se compone dela raiz latina, 
socios (asociación), y de las griegas, etnos (pueblo) y logos (tratado b ciencia). ', 

Significa, el estudio de un  pueblo en sus relaciones con los demás. 
La población pacional, en conjunto, tiene una individualidad colectiva 

que la hace propia por '8í misma paraaostenerse en la lucha selectiva con las 
demás. No necesita para ser, para sostener su existencia, y para progresar, 
más que facilitar su propio desarrollo. La inmigración que se considera co. 
mo indispensable para la existencia nacional definitiva, es un  verdadero ab- 
surdo. 
El absurdo &o110 de la inmigración.- la  circunstancia de que la .: 

opinión general. sefiala como la panacea radical de todos !os males que se i 
refieren á la población en nuestro pais, la inmigración extranjers, nosobli- ' . ,  
ga á estudia ésta con todo detenimient.0. Trat6udose de la inmigración, co- 
mo de todo lo demás, la opinión genera; se ha formado por las inspiracio- , 
nes de los criollos, y en éstos últimos tiempos, se ha definido con precisión . 
por las de los criollos nuevos. Como es natural, la atención de 6stoe me h a  :.*; 
fijado de preferencia en la inmigración europea, eegún veremos más adelan- ::k 
te. i;<,.< 

, jf$ 
La más exacta expres'ión de las ideas de los wiollos nuevos acerca de la in: ., . Z  

migración europea, se encuentra en el celebradísimo estudio del Sr. Ing. '4%) 

D. Roberto Gayol, (Dos  PROBLEMA^ DE VITAL IMPORTANCIA PARA MÉ- .$< x~co.) En ese eetudio el Sr. Ingeniero Gayol, da por axiomhtico, que la inmi- : ;. 5 . . I' 1 gración europea que 61 llama colonización, es absolutamente necesaria para el ' 
,: 

país; tan firmemente cree en esa verdad, que no se detiene á demostrarla y 
parte de ella para decir qué colonos hay que buscar y cómo se les debe traer. .a', 

' 3 .  

, , 
Son muy singulares las opiniones del Sr. Ing. Gayo1 sobre el particular, > ,. 

i. y reproducimos en seguida las principalen. Dice el citado autor: "Para conse: . ., 
: x "guir que se borre el recuerdo de los tiempos pasados y atraer á la gente ; . . "trabajadora, es preciso comenzar empleando el eistema de colonizaciíin ar- ,. .. , 

>,, 
"tificial: aprovechando las enseñLnzas de la prúctica y planteando el ~ ie tema 

i 
"en condiciones tales, que aseguren laprosperidad de los colonos, á fin de 

, . 
<'que Bstos searraiguen adquiriendo intereses en nuestro pafs, y después, :, 
"los primeros que lleguen atraigan á sus conterrán8os y todos en conjunto 
"vean en MQxico, una segunda patria ............ En afecto, hace algo m3s de 
"veinte años se fo~maron  seis colonias de italianos, á las que llegaron 2,542 
"individucs de ambos sexos, y este número esta reducido actualmente á 98 
"personas adultas y 68 niiios nacidos en México, lo cual demuestra que en 
"lugar de que haya habido algún progreso, ee han disipado esos núcleos d e  
<'población extranjera que ee trató de mezclar con el elemento mexicano.- 
"Varias causas contribuyeron, & mi juicio, para producir semejante resulta- 
L'do: primero, que no se hizo una bueua elección de inmigraiites caml~esi- 
"nos susceptibles de eoportar las rudas faenas de la labor agrícola;segiiuda,. 
"se distribuyó á los colonos en lugares donde por no haber riego, no tenían 
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"aaegyradas las coeechas: tercera, en nuestro caso dió. porque da siempre 
"muy malos resultados prácticos, el sistema de traer á un medio extrafio 8 "para ella, gente á quien de la  noche á la mañana se le improx' 'lea como 
"propietario de un terreno, se le da Lodo lo que cecesita por tiempo limita- 
"do y se le abandona después inexperta y confiada 6 que luche con la Na- 

: "turaleza en un lugar donde no conoce el clima, n i  las condiciones meteorolb. 
"gicae, ni los sistemas de cultivo más .adecuadoe, y en uiia,palabra, nada 
"de lo que debe conccer por experiencia, un agricultor que quiere t:ab?jar 
"con éxito.-Cualquiera de las tres causas que acabo de ~tña!ar, eeri.bas. 
"tanto para que fracase una empreea de colonizacibn; pero las tres reunidas, 
"y algunos otros detalles, de los que en su oportunidad meocupar&, produ- 

"cen los resultados que en México palpamos y que hicieron iultiles los es- 
"fuerzos de trabajo y los sacrificios pecuniarios que se con~umieron en 103 
"ensayos á qué mevengo refirie?do.-Voy á exponer en seguida los medios 
"á que, en mi concepto, se debe acudir para evitar los hechos que acabo de 
"consignar Lo que antecede contiene dos principios fundamentales 
"del proyecto que deseo formular: es el primero, que la única emigración 
"que México debe fomentar por ahora, es la que sea capní de cultivar sus cam- 
'$os con la inteligeiicia y la cnergiu que se neceritan para obtener de ellos todo el 
"producto que son susceptibles de dar: el segundo principio, consecuencia del 
"anterior, es el de que para conseguir este objeto, se debe traer única y ex- 
'cclusivamente gante campeeina, evitando eolicitar 6 ciialquier persona que 
"hubiere habitado en alguna población, aún cuando hsya sido por muy 
"poco tiempo.-De aqui se refiere que la propaganda que forzosamente se 
<'tiene que hacer, para inducir & los europeos á que vengan á MBxico, Ee de- 
"be limitar .4 los campos, eligiendo los de:aquellas naciones en donde la 
"la lucha sea más ruda y que por esto sea también la vida más difícil. - 
L'Asi, por ejemplo, no creo que sea fácil traer á los campesinos franceses, 

'"que casi siempre gozan de un pasar bastante aceptable, mientras que 4 los 
"jornaleros de campo del Norte d e . ~ s ~ a f i a ,  del Norte de Italia, de Polonia, 
'<b á los obreros del Africa del Sur, que por distintas razones desean emi- 
"grar, 8í  estimo que se les puede inducir á que vengan á México sin gran 
"dificultad, y para conseguir este resultado, será indiepensable comisionar 
"como agentes á personas idóneas que escojan los centros de donde más 
"conviene traerinmigrantes á México, porque sus habitantes sean trabaja- 
"dores y vigorososi-A estos agentes se les debe pagar un buen sueldo fijo 
'<y no proporcional á la czntidad de emigrantes que envíen, porque se ha 
"de preferir la calidad á la cantidad, pero se:puede~ premiar los servicios 
"de dichos agentes, pagándoles un tanto por cada colono que despues de 4 
"dos afioe,de permanencia en el pais, llegue á establecerse como propieta- $ 
"rio, de acuerdo con las bases que en este proyecto voy á proponer; de esta 
Limanera de estimular el interts particular de los agentes para enviar emi- ' 
'Lgrantee de buena calidad ............ En cambio, el colono que MQxico necesita 
('es aquel que no teniendo las grandes energias del aventurero, tiene en 



'Lcambio menos aspiraciouee y se arraiga con más facilidad á la tierra que 
"le da un  cómodo pasar, pero es, por decir a t f ,  una planta más delicada que ne- 
lLcrsita mucho cuidado para conservarle ante todo la moral; esto es preciso 
"repertirlo porque es capital y tendré necesidad de repertirlo varias veces 
"al ocuparme de otros detalles, porque estoy convencido de que llegando d 
dese requisito, ee conservan las energías para el trabajo activo, cuyos me- 
"jores estimulantes Eon la fe, la confianza en el porvenir.-Esta fe, esta 
"confiania no la  puede tener un hombre que ve, que uno tras otro, varios 
L1nñoe, defipué~ de una labor ruda y fatigosa piezde sus cosechas, porque 
<'las nubes no le dan el agua con la oportunidad qiie el la necesita, y en u n  
"cielo tsn poco pródigo para la agricultura como es el nuestro, no es razo- 
"nable confiar á la veleidad de las nubes el 6xito de una empresa que re- 
"quiere la inversión de sumas considerables, y lo es menos aún, cuando 
"aquella empresa pretende poaer de manifiesto que á México se puede atraer 
"una inmigración que levante las fuerzas vitales del pais y contribuya ú engran- 
LLde~erIU.-Las consideraciones que anteceden, Eon las que me han convenci- 
"do de que por ahora y durante algunos afios, no se deban establecer colo- 
"nias pobladas con la inmigración artijicial, sino a campos de riego qne hayan 
'<sido labrados una  vez nquiera, antes de ponerlos á disposición de los colonos ..... 
"Al hacer la propaganda para inducir á los emigrantes á que vengan i Mé- 

. . "xico, se les debe explicar en un lenguaje claro y conciso, por cuáles razo- 
' "nes no se les dar6 desde luego posesión de un terreno para que lo cultiven 

"por su cuenta; haciéndoles comprender qiie antes de trabajar á su riesgo, 
"necesitan conocer el clima, la naturaleza de lss labores que es preciso dar 
"á cada planta, y no se les quiere exponer i trabajar sin buen G i t o  por fal. 
"ta de los conocimientos que son indispensables al agricultor y que varían . 
"de un lugar á otro.-Estos couocimientos los adquiririo trabajandoásnel- 
¡'do á las órdenes de algún arrendatario 6 propietario de terrenos adyacen-. 
"tes á aquellos que se han de dividir y vender á los colonos que muestren 
"aptitudes y empeño por adelantar, bajo el concepto de quedesde luego seles 

un jornbl suficiente para sus necesidades, asf como' que pasado un  
'Laiio de  enseñanza práctica, tendrán toda clase de facilidades, no sólo para 
"adquirir un terreno en propiedad, sino también los elementos indispen- 
"sables para comenzar sus labores.-Con oote sistema, el colono queda en 
"las mejores condiciones en que es posible colocarlo para que progrese, si 
"tiene aptitudes y desea trabajar; desde luego, la ens~ñanza, la obtiene ga- 
"nando un jornal, la tierra y los elemeutos para cultivarla, los adquiere 
'<tan pronto como demuestra que merece confianza, y si como ha de ser, 61 

'f. Lacultiva terrenos de riego, tiene á su favor la mayoría de las probabilida- 
1;'' 
: des de que ha  de progresar.-El sistema, por otra parte, ofrece. la ventaja 

"de que, el colono deja de ser una carga y se convierte en factor de trabajo 
"útil, desde el momento en que llega al campo donde se ha de establecer; 
"allí, en ese campo, se le observa, se le instruye y aclimata á la vez, y cuando 
"estápreparado, se le cor~viette en propietario, que tiene la  espectativa de la- 



4 ' brar una fortuna..:. ..... Una vez que haya coiisentido en venir un  grupo 
"de colonos, .conviene tra.nsportarlos de modo que hagan el viaje con rrela- ' 

"tiva comodidad y .  rapidez, evitando que en los vapores se  les conduzca 
"hacinados, mal alimentados 6 en cualquiera otra mala condición por la 
"que resulte más penosoun *iaje que siempre molesta 6 las persohas que 
"no est$n acostümbradas al mar.. . . . . . . . Siendo la nostalgia una afección que 
"tanto deprime la moral, es preciso aminorar todas las causa8 inevitables 
"que pueden producirla y poner todos los medios que tienden á evitarla; 
4 < por esta razón me paqecr oportuno indicar algunos medios para coiiservar 
"por este lado la moral de los colonos Eu el momento en que los 
"colonos lleguen al lugar donde se han de establecer, deben estar ya pre- 
"paradae las habitaciones que los hakde  alojar, y conviene muchq que es- 
"'tas habi$cioues y sus mueble8 se saem~jen todo lo posible & l ad -qe  los 
4'emi@antes ocupan y unan en su país ............ Para ello habr6 un mhdico 
"que no e610 cuide á 109 pacientes, sino que' vigile que se cumplan extric- 
"tamente las reglas que se han de establecer, á fin de evitar las epidemia6 
"y la transmisión de las enfermedades contagiosas.. . .. . . ... . .En toda colonia 

-"se establecerá un servicio de transporte de basuras ... ....... Una vez que ' 

'<estén éstos-los colonos-instaladoe, se deben pon& á su alcance y h pre- 
"cio de coslo, cuantos efectos ellos necesiten para satisfacer las necesidades 
"más apremiantes de la vida, y aún para proporcionarles alguna comodi- 
"da ii...... . ..... Los títulos de propiedad de las terrenos que se vendan á los 
"colonos, deben m perfectos, fundados en un deslinde tan escrupuloso y aon- 

" d ~ í u d o ,  como los de las operaciones de cataslro, h fin de que m den lugar á 
. <<duda 6 dijfd,tad alguna que menoscabe el valor de dicha propiedad, pues ~ 

-u asi La buena administración de jueticia y el uso recto y equitativo 
Llds la autoridad, 8on otro8 dos reqniaitoa sin los cuales el progreso de la 
i'colonización es .imposible...... . . .. ,La venta de los terrenos y de los ele- 
<'mentas de. trabajo Ee hará á plazoe, que la'experieocia enseñará cuántos 
Alpueden ser ...........La empresa dedicará algunos terrenos para venderlos á 
<<los colonos que no puedan adquirir desde luego una propiedad, 6 que pre- 

1 
"fieran comenzar por ser arrendatarios.. ........ El Gobierno pagará todo0 los 
L4gasfm para traerá los colonos, y subvencionarS. á la empreas. para que ésta 
"proporci6ne los elementos de trabajo, cuya adquiaición se tiene que faci- 

) ' l l i t a r  á los colonoe, y eea subvención se reembolsará á medida que estos 
L'colonos paguen el valor de los implementos de sgricultura y demás efectos 
"que hay que venderles en el momento en que se lesveude un rancho." 

E: hecho da que los criollos en general y lo8 mi01108 nuevos en particular, 
-crean firmomente,en la posibilidad y en la eficacia de la inmigración euro- 
pea, es perfectamente explicable, pero completamente erróneo. Obedece en 
aquéllos á un impnlso instin* deysangre que los induce á &mar y, por 
,corisiguiente, á admirar y á considerar á los europeos, de que ellos se sien- 
ten ser una derivación, como superiores 6 los demás hombree, y como cs- 
,paces de hacer con faoilidad lo que ellos mismos no se creen capaces de 

3 L 
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hacer, y lo, que menos creen capaces de hacer en) nuestro país, 9 la 
' razss qne consideran como inferiores 4 las suyas. Es 6sk una iluaión 

semejante á la que tenfan los rriollos se??ores y los criollos clero antes de- 
.la Intervencibn, acerca. de la manera de dominar la anarquia: no sien- 
do ellos capaces de someter & los mestizbs y á los indígenas, y cre- 
yendo á 103 mestizos más incapaces todavía de someter ájlos mismos in- 
dígenas y & ellos mismos (los criollos), juzgaban muy fácil para los europeos 
el someterlos á todos: fué necesario el fracaso de la. Intervención para que 
tal ilusibn se. desvaneciera, y todavia ellos atribuyen ese fracaso á tales 
6 cuales circunftancias secundarias. Contribuyen mucho 4 formar la ilusibn 
de la inmigracibn europea, por una parte, la lejanía de las naciones euro- 
peas con respecto á nuestro pais,. y por otra, el e j e ~ p l o  de otros paísee, 
que naturalmente ó de un modo artificial, han atraidonumerosos inmigran- 
tes. Ninguno pretende llamar para poblar nuestro pais, unidade4de lbs Esta. 
dos Unidos, no tanto por los Peligros que pudieran traer temprano b tar- 
de para nuestra nacionalidad, ni por las mutuas repugnancias de raza que 
entre ellaa y las de nuestro país se manifiestan!'& cada paso, sino porque- 
loe Estados Unidos estan cerca, lo que pasa en ellas Ee vé ron claridad, y 
se comprende bien qm por mucho que loa medios propuestos por el Sr. , 

Ing. Cayol puedan ser, que si lo serán, suficientemente eficaces para 
traer los colonoa, la  existencia de las colonias:formadas con ellos, sería 
prácticamente imposible. Las colonias de europeos, siempre se juzgan-posi- 
blee, porque desconocemos en mucho las naciones europeas, y para juzgar : 

de la posibilidad de atraer sus unidadee, no vemos sino el hecho compro- 
bado de que mucha8 de esas unidades emigran hacia algunos de los países 
de aquende el Atlántico. Ahora bien, nadie se fija en que toda corriente d e  
emigracibn para unos pueblos y de inmigracióh para otros, obedece á un 
trabajo de desintegración de aquellos y de integración de 6sto8, y que la 
integración en los Gltimos, s ~ ' ~ o n e  una fuerza de atracción en ellos que se : 
genera y obra en ellos mismos, y eea fuerza no es otra que la de eu propia 
energía vital que BE manifiesta an el bienestar general de sus unidades pro- 
pias. Tan luego que en un pais, las unidadea de que se compone, comien- 
zan & gozar de un bienestar superior al de que gozan las de otro, las de éste 
último comienzan á desprenderse de él para unirse al primero; Esto es lo 
que creemos que ha pasado en loa Estados Unidos p;imero y en la Argen- 
tina despuée. El bienestar á que nos referimoe, no implica necesariamente 
en el pueblo que se integra, superioridad generalr~obre el que se desintegra: 
&te puede ser mucho más civilizado que aquél. En todos los pueblos, se- 
gún lae varias condiciones de su constitución orgánica, ee desarrollan las 
muchas fuerzas sociales que el proceso de su evolución requiere. De esas 
fuerzas, unas son centrípetas 6 de concen~c ión  y otras son centrífugas 
6 de dispersión. En loa pueblos bien integrados y que por razón de su 
integración misma, han llegado á un alto grado de civilización, domi- 
nan, como es natural, 1- fuerza centrípetas. Es claro que cuando total 
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6 parcialmente dominan, les fuerzas centrífugas, las expulsiones de po. 
blación á que ellas dan lugar, por fuerza tienen que producir una de- 
sintegración en los pueblos que ewas expulsiones. sufren, y una integra- , 
ción en los pueblos á que las unidades expulsadas se dirigen. La evo- 
lucihn religiosa que expulsó de Inglaterra 6. las familias que vinieron ,á 
establecerse en los Estados Unidos, produjo en Inglaterra un efecto de desin- 
tegración, y un efecto integral en Amkrica. En los tiempos modernos, la 
guerra, anglo-boera produjo la expulsión de muchas familias del Transvaal, 
y esa guerra, por lo mismo, produjo un efecto de integracibn para los pue- 
blos que recibieron las familias expulsadas. Pero el caso de que domiden las 
fuerzas centrífugas, es excepcional, y tiene que ser transitorio, por cuanto á 
que supone un estado anormal que de continuarae por algún tiempo, disol- 
veda el conjunto social, toda vez que este existe y se sostiene por las fuer- 
zas de la cohesión. social que son centrfpetas. pues bien, aún en el estado 
normal de los pueblos, se producen los mismos efectos. Por muy intensas 
que aeRu las fuerzas de la cohesibn social en ellas, esas fuerzas son como 
todas las mecfrnieas, y disminuyen y sepierden por la distancia y por las 
resistencias; de consiguiente atraen con. tanta menor fuerza á las unidades 
sociales, cuanto mayor es la lejanía en que esas unidades se encuentran con 
respecto al centro de atracción. Es claro, pues, que en los conjuntos socia- 
les demasiado extensos, por la dispersa colocacibn de sus unidades, 6 muy 
compactos por el gran número de unidades integradas, la0 unidades muy 
lejanas 6 muy indirectamente atraídas, estarán, b muy dhbilmente unidas 

.,-al centro de atracción, b estar&n completamente libres, y sn uno y otro caso, 
estarán siempre expueetas á sufrir la influencia de cualquiera otra fuerza de 
atraccibn. Es el mismo efecto que se produce cuando en una superficie pla- 
na se riega polvo de fierro y se coloca en medio de él, una barra imantada: 
desde luego se produce un movimiento de agrupación de las partlculas del 
polvo de fierro hacia los polos de 1s barra, pero esa agrupación se hace has- 
ta donde alcanza la fuerza de atracción y entre las partículas atrafdas, con 
tanta más intensidad cuatito más cerca están de loa polos. Muchas particu- 
las no sufren la straccibn, por lo que quedan donde antes estaban, y otras 
quedan muy dbbilmente agregadas. Si despues se coloca cerca de la barra 
imantada, otra semejante, ésta, á su vez, produce un nuevo movimientn de 
atracción & virtud del cual muchas partículas de las libres, se le agregan y 
se le agregan tambi6n muchas de las ya agregadas á la barra anterior, de la 
que se disgregan para agregarse á ia otra, por más que la fuerza atractiva 
de esta última, sea menor que la fuerza de la que se colocó primero. Ahora 
bien, las fuerzas de agregacibn de los compueatos sociales, Ó sean las fuer- 
zae de cohesión, aunque de origen afectivo, se tradusen en las ventajas que 
el individuo alcanza siempre de la vida en conjunto con los demás, y el tra- 
bajo de alcanzar esas ventajas produce, por un lado, la selección á virtud de 
la cual alcanzanmayoresventajas y se unen más al conjunto, los más capa. 
ces; y por otro lado, el efecto, de que el conjunto se perfeccione cada vez 



más y ofrezca al individuo mayores vkntajas. Por consiguiente, en todo 

1 
conjunto social, los individuos que no participan parcial 6 totalmente de las 
ventajas de ese conjunto, por su lejanía material del centro de ese mismo 
'conjunto, y los individuos que no participan parcial 6 totalmente de dichas 
'ventajas por haber sido apartados por la selección de la acción directa del 
propio conjunto,e~tán expuestos Q sufrir siempre de hecho, la influencia de 
otros centros de atracción. El ,movimiento de desintegración y de integra- 
ción & que nos referimos, no se produce sieqpre entre los compuestoa sooia- 
les más próximos, ni entre 108 más fuertes y más dbbilee, sino que, por 
todoqo que llevamos dicho, se produce d virtud de la función combinada 
de la fuerza de atracción de cada compuesto, de la fuerza de'resistencia de 
cada compuesto también, y dela distancia á que esas fuerzas se hagan sen- 
tir. De todos modos, es evidente, que lo que determinará. siempre la inmi- 
gración en un país será la fovorable condición de sus unidades propias, puesto 
que, en general, no atraerá unidades de ninguna especie, en tanto que no 
les ofrezca ventajas, y cuando éstas existan, producirán, como es natural, 
antes la agregación de las unidades inmediatas que la de las remotas. 

En nuestro paie, la diferencia de condición que existe entre las clases 
superiores y--las inferiores, ha determinado la formación ds dos'fuerzas con- 
trarias; una que por el momento podemos considerar como centrfpeta, y 
otra que también por el momento es Slaramente eentrifuga. En efecto, las 
clases superiores, gozando como gozan de innegables ventajas, producen de 
un modo general, una verdadera fuerza de atracción que se hace sefitir has- 

; ta en nacionee lejanas; pero 1 ~ 8  clases inferiores, entre las que se eucuen- ' 
tran la de ros propietarios pequefios'y la de los trabajores d salario 6 jornal, 
por virtud del peso de las otras, según vimos en s u  oportunidad, tienden 4 
dispersarse, y sus impulsos de dispersión indican una fuerza expulsiva. Si 
la primera de esas dos fuerzas, provoca un movimiento expontáneo de inmi- 
gración de unidades superiores, la segunda, por una parte, impide el mo- 
vimiento natural de la inmigración de unidade? trabajadoras, y por otra, 
expulsa á las unidades trabajadoras traidas de un modo artificial. 

Tratándose de la materia en que nos ocupamos, bueno es fijar ante todo, 
el sentido de las palabras que en ella se usan. Sobre esté particular, el Sr. 
Ing. Cobarrubias, dice (OBSERVACIONES AOERCA DE LA INMIQRACIÓN y 

LA COLORIZACI~N), lo siguiente: "En nuestra legislación y en casi todas las 
' ~ ~ e ~ ú b l i c &  de la América eapafiola, se ha empleado la palabra coloniza, 
"oión como sinónimo de inmigración, En la nuestra se ha estableoido- 
"sin embargo, en los 6ltimos años, la diferencia de llamar colonos so- 
<<lamente á. los inmigrante6 que vienen á radicarse contrato cele. 
"brado, ya sea con el Gobierno directamente 6 con algún particular que 
sitenga autorización especial del mitmo Gobierno, para eetablecer colo- 
"nos. En realidad, no es ese el rignificado que corre;ponde á la pala- 
"hra, sino que, como puede verse en cualquier diccionario, la palabra 
"colonin pignifica iin erupo de gentes que abandona @u r a l ~  parn ir 9. eeta- 
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"blecerse 'en'otro, conservando, sin embargo, la soberanta del de su origen, 
"mientras que lo que aqut se considera con el nombre de colonización, n o  
"es, por el contrario, sino el acto de establecer persona0 enterrenos nuevos 
"para que los cultiven y aumenten la producción nacional, ya sean estas 
"personas de origen extranjero Ó mexicano, pero siempre sometidas á 1s 

I "Soberania Nacional.-Por extensibn tambihn, se ha dado el nombre de 
"colonizaci6n, al establecimiento de extranjeros en terrenos puestos ya en 
"explotacibn con anterioridad. -En lo que va & seguir, llamaremos colonct 
"al que, siendo nacional 6 extranjero, se establece al amparo de las leyes 
<'del pats, en un terreho antes inculto, con el fin de ponerlo e6  producción; 
"6 inmigrante, al que llega al psis, á ofrecer su trabajo personal 6 cambio 
"de un salario." Aceptando plenamente las ideas anteriores, á nuestro psis, 
pues, e610 pueden venir extranjeros en calidad de colonos ó de inmigrantes 
propiamente dichos. 

>;';o calidad decolonos, novendrán exponthnesmente inmigrantes europeos 
-por supuesto de un modo general -sino en el cae0 de tener loa recursos 
necesarios para venir y para hacerae aqut propietarios. De ser as$ tendrin 
que venir ácolocarse, por lo menos, entre los mestizos pequeños p ~ p i e l a r i o s  y 
rnnchrri, y los grandes propietarios criollo?, pues para estar en las condi- 
ciones de los primeros, seguramente no vendrán. Esa colocación no podrán 
lograrla, sino á virtud de privilegios especiales, y de tener éstos, se conver- 
tirkn en clase privilegiada que aumentari el peso que gravita sobre las c!a- 
ses inferiores, y 'entonces contribuirán en mucho á aumentar la fueiza de  
dispersibn de esas clases, produciendo el resirltado indicado ya por ELTIEX. 
PO, de que las unidades extranjeras expulsen k lae nacionales. Esto último 
no parecerfa mal k los criollos; pero ni es patriótico, ni sigoifica ganancia 
para el pais, como teremos m&s adelante. De todos modoe, es seguro que 
aún pudiendo venir como propietarios il ocupar una situación previlegiada, 
expotánesmente no vendrán todavla, porque comprebderán desde luego, 
que de vecir, tendrán que venir á ocupar terrenos situados fuera de la zoiis 
de,los cereales, y salta k la Vista, que si esos terrenos no son ocupados por 
lag unidades de nuestras clases inferioree, menos lo serán por unidades de  
indudable importancia superior como todos los agricultorea capitalistas tie- 
nen que ser. Colonos traídos artificialmente por el sistema del Sr. Ing. 
Gayol, 6 por otros semejantes, si es ficil que vengan; pero es absoluta- 
mente seguro que no podrán fijarse en el paia. Sobre este particular, el 
trabajo del Sr. Ibg. Gayol, es'un hermoso dechado de lirismos irrea!i- 
sables. Eu la8 circunstancias presentes, dentro de la zona fundamental, 
la gran propiedad, si apenas deja lugar á la pequefin propiedad iodl- 
vidual y comunal mestiza 6 indigena, hecha á luchar con ella por una 
educación de siglos, evidentemeda no abrirá lugar k una propiedad pe- 
queña, que de venir en la forma propuesta por el Sr. Iug. Gayol, ven- 
dria en condiciones superiores k las que ella misma guarda; y supo- 
nienilo hecha ya ln división de la gran propiedad, como de seguro 
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& los colonos con jornales allos durante el tiempo de su ensefianza de pro- 
pie-rios, costará mucho tambikn: el dar 6 los colonoe títpios perfectos de; 
propiedad es una ilusión que hará sonreír & nuestros lectores despues de lo 

% 

que hemos dicho al tratar del problema del cr6dito territorial: el asegurar &' . . 

108 colonos Iw coaechas afio tras afio en nuestro pafs, fuera de l a .  zona de 
los cereales. y á peEar del riego, es una utopía; y por último, el creer en la ; 
eficacia de la educaci6n de los colonos para convertirlos en propietarios. 
un sueño. Y todo para crear colonos que, por una parte, vendrían & 'ser, ' .. . 

como dice el mismo Sr. Ingeniero Gayol, planias delicadas que n e d a n  dc 
' 

muchos cuidados, y que 4 nuestro juicio serían absolutamente incapaces de 
llenar todas las desventajas, de allanar todos los obstáculos, de vencer to- 
da6 las resistencias y de sostener todas las luchas en un medio tan ingrato, .': 

, . tan complexo y tan difícilcuantoel nuestro lo es; y que, por otra parte, veu- 
ddau á ser unidades sociales inferiores á las nuestras, como veremos en su 
oportunidad. 0 .  

En calidad de inmigraites'propiamente dichos, tampocó vendrhu culo- 

peos-de un modo general por supuesto-porque lea será imposible aoslener la .: 

lucha por la mda con los unidades inferiores nacionales, crinsiderablemente n~ás 
& e r b  que ellos. Esto, que parece &'primera vista un audaz contrasentido, es, 
& nuestro juicio, una verdad absoluta; pero como á virtud del extravío pro. 
ducido en la opinión geuerscl por los prejuicios de loa criollos, esa verdad no 
pude  considerarse como aceptada, nos vemos en el caeo de comprobarla, 
cuando menos de un modo sumario y general. 

Fuerza  Btnica de l o s  elementos indígena y mestizo d e  noestra 
población. Naturaleza antropológica y Btnica de los mestizos. 
-La fuerza de las unidades inferiores de nuestra población, repartidas en 
loa elementos indígena y mestizo, es!riba en su naturaleza antropológica y 
en su fuerza selectiva. 

No somos por cierto los primeros en el trabajo de formular y en el inten- 
to de demostrar la fuerza antropológica de nuestras unidades inferiores. El 
Sr. Gral. D. Vicente Rwa Palacio, en el Cap. 11, Lib. 11, Tomo 11 de la , 
Hitoria Clásica (MÉxrco Á TuAvÉs DE LOB SIGLOS) dijo lo siguiente: ''La ra- 
"za indígena, juzgada conforme 4 los principios de la escuela evolucionista, 
"eeindudable que esth en un período de perfección y progreso corporal, su- 
"perior a1 de todas las otras razas conocidae, a6n cuando la cultura y civi- 
9'lización que alcanzaba al verificarse la Conquista fuera inferior al de las- 
"naciones civilizadas de Europa.-Los bistoriodores sólo han considerado & 
"los indioe por su aspecto extenory por las manife'staciones de su inteligen- 

, "cia, pero está aún por emprenderse el estudio antropolbgico de esa raza, . . 
"que por los detalles orgánicos más claros y que se descubren en el primer 
"cuidadoso examen. difiere de las razas haata hoy estudiadas, y denuncia, 
<<siguiendo el aceptado principio de las correlaci~nes en los organismoe ani- 

U 
LLmales, que hay caracteres que hacen de ella un& raza verdaderamente ex- 
"cepciona1.-El indio de raza pura carece de pelo 6 bello en todo el cuerpo,. ' 

... 
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Lcinclwa la u,nión de los cuatro miembros, y es muy raro dncoutrar alguno 
"de ellos que tenga siquiera algo de barba; la falta de estos apéndices cutá- 

,"neos, que todos los naturalistas modernos consideren inútiles y aún perju-' 
"diciales para.01 hombre, sobre todo para los que viren en las zonas tropi- 
"cales, en donde los parásitos encuentran en el bello que cubre el cuerpo, 
L'fácil abrigo, indican un progreso en la constitución de la raza indtgeua. 
"La preocupación y la costumbre han convertido en objeto de ornamento 
t i  v~ril  - . la barba y el bigote, considerándple como el m&8 hermoso de los ca- 

"racteres secundarios sexuales; pero la ciencia y la filosofia, estudiando la  
"utilidad de esos apéndices d6rmicos y la molestia que causan por la cous- 
"taute necesidad d e  su cuidado, los miran como verdaderamente inútiles y 
"perjudiciales para el hombra. .(l)-Zata desnudez de la pislno puede atri- 
"buirse 4 alguna costumbre de arrancar 6 quemar el bello que la cubre, que 
<'haya podido convertirse en un carácter transmitido por la herencia: los ro- 
"manos acostumbraron durante muchos siglos, no sólo las pastas depilato- 
"rias, sino aún la pinzas, para arrancarse de raíz el bello del cuerpo, y ja- 
"más se transmitió esa desnude'z á loa descendientes; los australianos acos- 
"tumbran quemaree el vello del cuerpo, y los europeos afeitarse la barba, y 
''tampoco se ha transmitido la desnudez delrostro.-En correlación á lafal- 
"ta de barba viene en la raza indfgena la perfección de la dentadura, por- 
"que la observación y la experiencia bah confirmado que los indios sufren 
"muy raras veces enfermedadee en los dientes y encías y loa conservan has- 
"ta una edad muy avanzado., sin más alteración que la que produce la usu- 
"ra y sin estar sujetos 6 la caries. -El  indio presenta como detalles de 
"construcción y de evolución,dentaria dos diferencias principales: la subs- 
"titución del colmillo ó canino por un molar, y la falta del último molar in- ' 
"ferior conocido comunrnente con el nombre de muela del juicio. Howetl 
"(2) dice, setialando el carhcter del canino, que esti indicadopor la forma 
"cónica de la corona, terminando en punta obtusa, convexo por la parte 
"exterior, plano 6 cónico por el interior, la cual presenta en su base una 
"pequefia prominencia. La forma cónica está perfectamente acueada en la8 
"razas melaneaianas, sobre todo en la raza australiana. El canino esth pro- 
"fundamente implantado y con una rafz más fuerte.que la de loa incisivos. 
"En los indios de raza pura el diente que substituye al canino presenta ca- 
"racteres diferentes, acuanndo la forma de un molar; la parte supérior ee 
"más ancha que la base y termina casi en una mesa como un molar. (3)- 
- 

(1) C .  Dsrwin. La descendente de l'homme, Pier. partie, chap. 11. 
(2).4natomy of vart?Mates, vol. 111,1868, pag. 323. 
(3) "Como una prueba, aún innecesaria, del principio de correlaci&n on algunas par- .~ 

<'tes del organismo, debo decir que la desnudez de pelo en el rostro y cuerpo de los in- 
('dios, me hizo suponer alguna anomalía en In dentadura; encontr6, en efecto, la subs.. 
"titución del canino por un molar: esto me indujo, tom8ndolo como un progreso, 9 pen- 
<,.sar en las muelas llamadas del juicio, en el distinto modo de funcionar los moxilarec 
" g  en la fa ma de sus eóndilos y de las fosnc correspondientes; todo lo cual hall6 com- d 32 



$ " F ~ t o  es comtn á la raza mexicana y á la otomi, aun cuando entre ambas 
"haya algunas diferencias notables en los detalles de la est;uctura: (1)  -Se .: 
"ha calificado de incisivo el diente que en la raza inJígena substituye al 

" 

"molar; pero nt  su aspecto, ni sus proporcionee,ni swforma, ni el lugar en 
"que está colocado, dan fundamento á esta clasificación, apoyada sin duda 
"en que ese diente presenta sólo una raíz coma los incisivos. Los hombres 
"de la raza europea 6 mestiza, hacen d s u s o  del canino y a t n  de los mola- 

' 

"res, .como incisivos, que los indios; Qstos siempre dividen lo que les sirve 
"de alimento con los incisivos, al paso que en los hombres de otras razas, 
"se observa frecuentemente que usan para morder, .más bien que la parte 

' 

"anterior, uno de los lados de los maxilares, buscando instintivamente para 
'<los objetos resistentes el pÜnto máspoderoso de la palanca,' y procurando "' 

"evitar e; las cosas blandas, como las frutas, que la facilidad con que pene- 
'(tren los incisivos produzca una presión molesta de la parte no desgarrada . . 

"del objeto sobre las encias.-Ls. substitución del canino por un molar es ,, 

"un caráctir que ee observa en cráneos encontrados en yaoiinientos que de- 
"nuncian una gran antigüydad, y que pertenecieron 8 bonibres que habita-;, 
I'ban las vertientes de las montafías que encierran el Valle de MQxico, cuan- 
"do seguramente toda la extensibn que hoy constituye eete Valle era un 
',gran lago. Algunos de esos restos humanos fueron descubiertos al practi- . . 
L'csrse loa trabajos del ferrocarril de Tlalinanalco, al abrirse un tajo en la 
"falda de la montaña que limita las llanuras de Chalco que forman parte 
'Idel Valle de Mkxico al Oriente de 61.-El canino se ha considerado por los * 

'Lnaturaliatae como-una arma ofensiva en 103 animales que le tienen, no co- , 

,ILmo de 1% dentadura, y apropiada parala masticicibn, supuesto que, 
'Leu esas especies de animales, e1 colmillo sobrepasa los dientes del maxilar 
"superior; %domando algunaa veces fuera del belfo como en el jabalí, 6 pre- 
"sentando en-otraa especies, entre los dientes del maxilar superior, un es- 
"pacio para el canino, que sobrepuja á loa demás dientes de la mandibula 
"inferior. Darmin considera el canino del hombre civilizado actual en un 
"estado rudimentario y apropiáhdoae ya para la masticación; y ,afirma, 
- 
"probado, y aunque no tengb prueba ninguna ni he podido sobra ello adquirir datos, 
"me atrevo 6 suponer quo el apenaice vormiculsr h a  desaparecido, 6 al monos es con 
"gran:diferencin oias poquoüo que en las otras razas humanas." 

<1) ' ,El doctor cn medicina Mucio Maycote ha tenido la bondad de hacer,.por indi- 
"caciOn mia, algunasobservaciones en la raza otami, en los pueblos que existen a1 No- 
,'roeSto de MBxico, on o1 Estado de~Hiddgo .  A 41 debo la  confirmación do mis obser. 
"raciones respecto de oca raza.-.4demás, el Sr. Maycote h a  observado un músculosu- 
"pernumerario on l,a pierna de los otomies, "que se inserta, arriba, en Ia cara externa . ' 

,,de In e&psulafllrrosa que riviste el condilo extenio del fen~i~? ' ,  y abajo, - el calcáneo: 
vI>t~ede llamarse calcáneo externo. Sirve para levantar el ealc&neopriniipalmente al 
"estar en pie el individz~o, soportando algún peso en las espaldas." Debo. a d e m a ,  al 
~*mir;mo seüor, la  observación de  que los caninos de la primera dentición en los indios, 
"tienen los mismos caracteres que en los europeos, y al cambiarse la  dentadura npa-' 
"recc el molar caracteristico de  la raza. B 



"apoyado en las observaciopes de Hackel, de T'ogth y de Blake, que en 
"los cráneos humanos se advierte el canino superando coneiderablemen- 
"te el nivel de los otios dientes, aunque en menor grado que en .los otroe 
"ximius antropomorfos; que en todos esos caeos hay un vacío entre los dieu- 
"tea de cada mandibula para recibir la extremidad del canino de la maudí- 
&'bula opuesta, y en los cráneos antiguos y en los de los cafres, estos carac- 
"teres presentan mayor exageracibu. (1) - Nada de esto fie observa en los 
"cráneos de los indios de la Nueva España; substituido el canino por un  
"molar, se hace verdaderameote apropiado para auxiliar la masticacibn; y 
"eata variación que no es una anomalía particular, s ino un carácter general 
"de las razas mexicana y otomi,.y que se encuentra en craneos muy anti- 
' 'guo~, prueba también que se había verificado ya en ellas una evolución 
"progresiva superior á la de las razas europeas y africanas.-No puede atri- 
<'bniree eea variación h que los indios fueran phitbfagos 6 granivoros, porque 
"en el caballo y e n  el asno existe el caniro más desarrallado, priricipalmen- 
"te entre los que naceb y se crían en el estado salvaje, siendo para ellos el 
"arma principal, y fió10 las yeguas de razas muy cultivadas y en el estado de 

"prrfecta domeeticidad suelen carecer. de este diente. (2)-El javalí, el puer- 
"co efipin y el puerco doméstico tampoco son carnívoros, y sin embargo, el 
"colmillo ofrece en ellos notables proporciones, aunque indicando por su 
."estructura su destino al combate y no á la maeticacibn; 10 mismo puede 
"decirse de la mayor parte de las especies con&idas de monos.-Además, 
:'las investigaciones históricas han demostrado que las tribus m& antiguas 
"que hahitaban la Nueva España, eran de cazadores que mataban 5. los ani- 
"males, no sólo por aprovechar las pieles, sino para upar la carne como ali- 
'Lmefito.-"Pnrece, dice Darwin, que los molares posteriores 6 del juicio pro. 
"penden á convertirse en rudimentari-s en las razas humanas más cidlizadas, y 
''son u n  poco más pequeños que los otros molares, detalles que se han obsmado 
"tandi& m el chimpanceo y en el oranyutún. Estar muelas no tienen más yue 
"dos raices y no atraviesan la encia antes de los dia  y siete años; me han asegu- 
"rado que están más propensas á la caries y 6epimden antes que otros dientes, ' 
"aunque ésto lo nityan dentistas eminentes: están más que otros dientes aujetos á 
"variación por 876 estructura y la época de su desalrollo. Entre las razas melane- 
"aianns estos dientes ó muelas del juicio presentan por lo común tres raíces y son 
"yeneralrnrnte saqas, difiriendo menos de los otros molares que en lar razas caucá- 
"sicas. El profemr Schnaffhausen orplica esla diferencia por el hecho de que en las 
"razas civilizadas LR PARTE ~ O P E R I O R  DENTARIA DE LA M A N D ~ B O L A  ES SIEMPRE 

4 ' ~ ~ ~ u ~ ~ ~ ~ ,  pa~tidaridad que, según presumo, puede alvibuirse verosimilnaanie 
"á que los hombres civilizados senutren de ordinario con alimentos ablandadospor 
- 
(1) "Darwin. La descendente de 1'homme.-Hackel, Generclle Morpho1ogie.-Carle 

-'Vogth, Lecons sur i'Homrne.-C. Carter Blake, Sur la machoire de IeXaulette. 
(2) "Dar~in. De la variation des animaux et des plantes I'etat domestique, tomo 

,.l, cap. 11, citando A J. Laurence, The Horse. . 
(I 
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"el cocimi&to, y consecuencia, se sirven menos de sus maxilarm. &f. Bracr  . 
"me ha dicho que m los+tados Unidos la costumbre de a t r ae r  algunos mo- 
"larea á los niños se extiende más y máe, y reduciéndose la mandtbula no 
" p m i t e  el'd@anollo cmnpleto del n iLm~o normal rEe dientes. (1) - Supues- 
"to esto, como otro nuevo carácter d e  perfeccion&miento, se presenta en - "la raza pura mexicana la falta d e  la 'muela del juicio; este detalle no 

"es común á la raza otomí, pues en ésta se encuentra esa última muela en 
"las mismas condiciones que entre loa europeos. (a).-La masticación se 

"efectúa por los indios de  raza pura,  miis q u ~  por percusión, por fricción, 
"como las ruedas de  u n  'molino, probándose Bsto por el gasto y pérdida del 
"esmalte y dentina que se observa en el extremo de  los dientes, de  modo 

"que es muy  raro que un-indio pierda alguna de  las piezas que  constituyen 
"su dentadura; pero todos ellos la van gastando al  grado de  que en los vie- 

"joa llega & reducirse h una delgada capa y á una sola mesa, porque la su- 
"perposióu de  103 dientes de  ambos maxilares es tan perfecta, que  unifor- 
"memente se uean y gaatan los incisivos y los caninos. A.esto debe a t r ibu i r  

"ae sin duda la falta de  esmaltb en  la punta de  los dientes que  se ha  no- 

"tado en loy nootcas. (3)-Esta manera de funcionar del maxilar  infe- - 
"(1). C. Darnin. La descendente del'homme, part. 1, chap. 1, citando al Dr. \Vebb, 

"Teeth in Man and tho Anthropojd Apes.-Owen, Annt. of rertebrates.-On the pri- 
"mitive form of the eskul, trad$t'dans Anthrp.-"Leprofesseu~ Nantegazza m'eerit 
"de Florencd qu'il a ~ t u d i e  recenmemt les derniérs nlolaires chez les differenies yaces 
"d'hon~mes: i l  enarrive ála?nenre eonclusion que oelle do~rnde daits le texte c'est-a-dire 
.'qui ehez les races civilisdes, ses deuts  so?^ en truint de s'at~opl~iev ou d'etre elimi- 
"nies."-En México es muy común una enfermedad que se llama en cirugía, teriodti- ' , 
"tis al<éolo-deitaria. El mal comienza tí dessr~llarse comunmente al aparecer la;> 

;i "muelas llamadas del juicio. Llama la atención esta coincidencia, y huscaiida su cau- 

, 1 "sa se ha hallado,que 1aeu;va relativamente corta de los maxilares para contener dioz 
! "y seis dientes, hace que estos queden oprimidos y ocasionen la enfermedad mencio- 
i "nada. El Dr. Don José Bandera, que me ha comunicado bondadosamente esas ob- 

,: 
"servacinnes, muchas veces ha detenido el curso de esa enfermedad, mandando es- 
"traer uno de loi pequeños mo1ares.-Esto explica lo que dice M. Brace respecta á. 

1 '"la extracción de molares practicada en los Estados Unidos, y en la raza mexicana pro- 

\ 
"viene de que la indígena ha transmitido la cortedad del arco maxilar, al misma tiem- 
"w oue la euroDea el número de dientes. y ese conflicto de ambos caracteres ocasiona . . . . 
"la enfermedad y exige la extracción de un molar" 

"(2) La ausencia de la muela llamada del juicio, la he comprobado can mis obserí.8- 
"cionec uersonales on los indios de raza mexicana que habitan al Oriente del Valle do 
"l\léxicoA; y tan absoluta es, que muchos de ellas tí quienes he examinado no tienen ni 
"idea de que pudiera nacer una nueva muela á esa edad. Además, suplique al Dr. 
"Juan Francisco López, radicado en uno de los pueblos de ese mismo rumbo, hicieic 
"por su parte el mayor número de observaciones posibles, y me ha comunicado el ro- 
>'sultado de ellas. "Hoy he tenido oporti~nidad, me dco. de ezanlinar indios delplir- 
"blo de Tepostlán (Estado de'Norelos, Sui de NÉxieo) y de ffuamantla (Estado de 
.'Tlazcaln. Noreste de iMdrico) ambos pueb1o.s de Tazas mexicanas; en ni?~guno de 
"ellos encont~d la muela deliuicio, u todos me dijeron que no reeo~daban haber teni- - 

"do esa muela; todos ellos tenlnn el diente canino, sicbstituidopor 7 ~ n  ?nolar." 
"13) Bancroft.-'Phe natives races, Tomo 1, ptág. 177, citando tí Esproat's Scenes, 

"pdginac 19 y 27. 
<: 
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"nor es comtín 4'1s mayor parte de las razas indigenas de México y corres- 
?<ponde como es natural, 6. variaciones importantes en la estructura, sobre 
."todo, del maxilar inferior, porque la toraibn del cuello del cbndilo deeapa- 
."rece y' la superficie d e  61 pierde la figura ovalada, arredondándose á fin d e  
"prefitaree más fhi lmente  a l  'movimiento de  la mneticnción, adquiriendo las 
"fosas respeotiras semejanza con las de los animales.rumiantes.-En l a  ra. 
"za de  !os taraacos, que oc,upaban e l  reino de  Michoacán, ee advierte tam- 
"bien la misma estructura dental que en los otomíes y mexicanos. (1) -  
"Todos estos caracteres se conservan en el'cruzamiento de estssrazas indí- 
'1gGnas entre sí, a ú n  cuando las obaervaciones sobre este punto no pueden 
"ser abundantes, porque no  es común entre esas razas la exogamía; general- 
"mente lo? indios toman sus mujeres de  su propio pueblo 6 cuando menos 
"de ;u propia raza. Los mestizos que caei siempre provenian de  raza espa- 
''Bola por la lfnea paterna, eran los que activaban los cruzamientos, y en 
"este caso Be habían ya perdido los caracteres especiales de la raza indíge- 
"na pura, pues 8stoa desaparecen 6 se modifican profundamente a l  primer 
"oruzamiento'con u n  individuo de cualquier otra raza ó casta, presentándose 
"desde luego en la primera generación mestiza, barba y pelo en e l  cuerpo, 
"sobre todo, en la unión de los cuatro miembros, el diente canino y la irc- 
"bricacibn de  l a  dentadqra; d e  manera que ni  el tinte obscuro de la piel n i  
"el negro de, la cabellera indican que un individuo es indio de  raza pura, 
depues ese Glor  es m60 persistente en la mezcla de la raza del indio con 
<'atrae razas, como africana ó asiática, que con la raza espafiola. Preciso es, 
"para declarar la fuerza de la sangre indigena, que concurran loa caracteres 
"de ausencia de  apéndices dérmico8 en el cuerpo, de sub~titución de  molar' 
"por canino, de firmeza por la dentadura, y que los dientes de ambas man- 
"díbulas se correspondan naturalmente e a  el mismo plano sin imbricación. 

'"-El pelo que cubre la cabeza de los indios es perfectamente negro, lacio y 
"se siente áspero a l  tacto; y depende esto blt im4de q u e e 1  pelo no  presenta 
.'la figura cilindrica; sino prismática. .@).-El sistema de alimentación de - 

"(1) El Dr. Don Teodoro Herrera, radicado en UruapBn, Estado de MichoncRn, tu- 
"ío la bondad de hacer, por encargo mío, nlgunas obsen.aciones en la raza de los ta- 
'.rascas, y sos estudios confirman enteramente mis observaciones.-H6 aquí los prin- 
"cipales puntos de s u  informo:-En el pueblo de Jical6n'Viejo, del que apenasquedan 
"algunas ruinas, y q u e  debió dejar de existir paco tiempo después de laconquista, en  
"una ~ ~ c a t i 6  sepulcro de las antiguos tarascos, encontró algunas vasijas de extrniia 
"construcción, algunas p u n t ~ s  de flechas labradas de obsidiana, una  hacha de cobre, y 
"un esqueleto perfectamente conservado; estudiando el crdneo advirtió que  los caninos 
"estaban substituidos por molares, y no existía la muela del juicio. Respecto á la ma- 
%era de 1s rnasticación, he observada el mismo modo de funcionar de la mandibula 
"inferior por un movimiento do frotacihn, J. ademds, que los dientes incisivos y mola- 
%es se caen difícilmente y concluyen desgast8ndose.-Iiqs tarascas, según obserra- 
"ción del mismo señor Herrera, carecen por completo de no sólo en la superficie 
<'genoral del cuerpo, sin'o aún en el púbis y en las axilas. 

En algunas de les sierras de MPxico, como en la de Oaxaca y al Oriente del 
-"Estado de Hidalgo, la costumbre de caminar con carga ha modificado de tal manera 



\ "los indios ha ejercido otra influencia notable sobre la estructura del maxi- 
"lar inferior. El uso de los feculentos, sobre todo en preparaciones secas, 
"exigía mayor secresión salivar, forzando las fonciones submaxilares y las. 

i "payótidas, que debieron4 este aumento de actividad en sus funciones un 
"gran desarrollo, 6 influyeron en el maxilar inferior, abriéndole más en la  
"parte posterior y produciendo enél ,  mús grandes y profundas las axcava- 
"ciones en que se alojan esas glhndulas, con todo lo cual adquiere el rootro 
"un corte especial, que le hace distinguirse perfectamente de un europeo. - , "La observación de estos car~cteres especiales de la eetructura y funciones 
('en algunas partes del organismo de los indios y seguridad de su profunda 
'<modificación ó desaparición al primer cruzamiento con cualquiera raza 6 
"casta que tenga por origen la europea, la africana ó asíatia, ha tomado 
"notables proporciones y es de una trascendental importancia después del 
'<descubrimiento de los restos del hombre fósil en el Valle de México.-En- 
L'contrárotiee estos restos al pie y por la parte Korte de la pequeña montaña 
"aislada en al valle de México, conocida con el nombre de Pefión de los 
"Baños 6 del Marqués; rodea & esa montaña una esplanada de toba caliza 
'Lsilicífera muy dura, en cuya roca ee hallan incrustados los restos de aquel 
"hombre, y el descubrimiento se debió k los trabajos que alli se practicaban, 
"extrayendo piedras para oon~rucción, desgranando grandes r o k s  con di- 
'Lnamita.-La remotísima antigüedad que acusan'esos restos incrustados en 

'"la roca y la presencia de caracteres en la dentadura, iguales 6 loa que s e  
<.registran hoy en la raza indigena, y comprobada la observación de que 
"esos caracteres se pierden al primer crnzaniento, hacen indudable la con- 
"secuenoia de que la raza indigena se ha mantenido sin mezcla desde los 
"obscuros tiempos prehistóricos hasta nuestros días. Adviérttxe en la den- 
"tadura de ese hombre f b ~ i i  (que ae haya perfectamente conservada sin ha- 
"ber perdido siquiera el esmalte), que el canino está substituido por un 
"molar, de la misma forma que tiene el de los indios que hoy existen; fal- 

1 
'(tan los molares posteriores llamados del juicio; la forma del maxilar es 
"muy semejante y no hay imbricación, apareciendo colocados los dientes de 
"ambos maxilares en perfecta superpoeición y sobre un mismo plano, y aún 
"puede notarse el gasto de ese esmalte, en las mesas de los molares.-En 
"todos los cráneos que se han encontrado en otras partes del mundo, el ca- 
?nino se presenta más fuerte y desarrollado en proporción que el crjneo 

ú uha época más retirada de los tiempos actuales de la humani- 
"dad.-La existencia del hombre en América en el período geológico que 
''denuncia el hombre fósil de MBxico, y los caracteres observados en sus 
"restos, dan ocasión ú suponer autóctonas las razas que poblaron el Conti- 
"nente americano, porque esos caracteres, ó fueron propios de esas razas, - 
"el funcionalismo en los músculos de los indios, que no les es posible caminar de pri- 
'*se. ni hacer largos viajes si no llevan B cuestas algún peso; asi es que, sunquo rayar. 
,'simplemente coma correos, forman con piedras una carga que se echan 6 la espalda 
"para llegar m8s pronto y con mayor facilidad y descanso & su destino. 



F' 
7 "desde sus primeros abuelos, ó los adquirieron en fuerza de la seleccibn na- 
4 "tural por evoliiciones progresivas; y sus profundas modificaciones y sil 
1: 

i ~. ‘'perdida son, ó la vuelta al carkcter de antiguos progenitores por una. meta- 
c ' ,mórfosis regresiva, ó la falta de preponderancia de transmisión, propia de 
"una raza primitiva. En e). segundo de estos casos sería necesario suponer 
"que si el homhre de América procedta del miemo orfgeu que los primiti- 
"vos habitantes de las demás partes del mundo, su antigüedad era tal, que 
"había alcanzado en la época del homhre fbsil de '&Iéxico un progreeo de 
L < que está muy lejos todavfa el organismo humano en las otras partee del 
"muudo, y que esta variación, por el aislamiento absoluto de las razas que 
"la habían adquirido, se, ha conservado hasta nuestros días. Ni se puede 
"tampoco decir que la alimentación- del clima influyera para producir esos 
"caracteres de las razas indígenas de Mbxico, porque los animales herbívo- 
"ros como el caballo y el asno, Ó frugfvoroa, como el jabalí y los mbn0s;no 
"han llegado & perder el canino; porque la alimentacibn de los itidígenas 
"fué siempre la misma que la de todas las razas primitivas en el'mundo; 
"porque en el territorio ocupado por esas razas, en  la parte mexicana del 
<'continente, eeencuentran todoslos climas y todas las altitudes geográficas 
"que puedan suponerse, y sin embargo, no se euciientra gran diferencia entre 
"ellos; y finalmente, porque si efecto fuera de \as condiciones del lugar hs- 
"bitado, estas condiciones, ayudadas eficazmentf por la preexistencia y fi- 
"jeza de aquellos caracteres, habrian sido causas para impedir la f&cil desa- 
"parición de esos caracteres, facilidad ds  desaparición y de profunda modi- 
"ficación que indica con seguridad la  pureza de la raza indígena y su com- 
''pleta diversidad de las que con ella se han cruzado. -Queda, pues, el ex- 
"tremo de decir, aunque eiu poderlo afirmar'defiuitivamente, que las razaa 
"americanas son autóctonas y en un grado de progreso euperior al de las 
"otras razas, pues si por progreso debe entenderse la acumulación de los ca- 
"racteres que en un organismo son úliles y necesarios para sostener le lucha 
"por la existencia, y la desaparicibn más ó menos completa de los inútiles 
"y perjudicialee poseídos por anteriores generaciones, es indudable que los 
"indios estaba4 en una evolución más avanzada, pues con~ervando en estado , 

"ya rudimentario, los mismos órganos que en estado rudimentario tienen los 
"individuos de las otras razas, como las mamilas en el sexo masculino, habían 
"perdido la barba y el pelo en el cuerpo, la muela del juicio, y adquirido 
"un molar nuevo, substituyendo el caniiio que en las razas más avanzadas en 
"Europa subsiste todavía. en estado rudimentario.-Darwinacepta, para deti- 
"nicióti del progreso con Baer, la extensión de la di@encia de las partes de 
"un mismo sér y la qecialización de estas partes para diferentes funciones, só- 
' L l ~  agregándole, en el atado adulto; Milner Edwars, siguiendo el fecundo 
'<principio de Claudio Bernard sobre la división del trabajo fi.iiológico, ha- 
"bla del progreso de un organismo como perfeccionamiento de la divisibn 
"de ese trabajo; pero la adquisición y persistencia de un organo nuevo útil, 
"lleva invívita por las mismas condiciones dé este órgano, la división fisio- 



<'lógica del trsbajo, por las funciones de que 81 se encarga, librando deellaa 
1'6 la parte del organismo que antes la ejecutaba, y la perdida de, órganos 
"intitilei descarga al organismo del trabajo de la nutrición de ellos, permi- 
LLtiéndole aplicar eea fuerza economizada al desarrollo de otros nuevos nece- 
"sarios, 6 al menos, útiles & la lucha por la &istencis. Todas estas condi- 
"cionesse cumplen en las aiveraas modificaciones que en la'estructura y 
"funcionalismo de las razas indígenas se notan para establecer la distinción 
<'entre ellas y las demás razas del mundo y prueban que esas variaciones y 
"modificaciones constituyen una verdadera superioridad en su eyolución 
"progresiva.-Además, como prueba, aunque indirecta, de que eso8 carac- 
"teres observados en las razas indigenas son un progreso en el organismo, 
"puede alegarse la facilidad con que todos esos caracteres se pierden ó dege- 
"neran por el cruzamiento, 'porque está comprobado por la experiencia que' 
"las razas muy perfeccionadas degeneran rápidamente sin una selección cui- 
"dadosa. (l)." 

Loa Sree. Profesor D. Alfonso Herrera y Dr. D. Manuel Vergara Lope; en 
el C a ~ á ~ o o o  DE LA SECCI~N DE AIFTROWLOG~A DEL MUSEO NWIONIL, pneie. 
ron el p4rrafo siguiente: ~ 

'c~especto á caracteres Qtnicos diremos solamente que no es cierto les fal- 
'<ten los caninos 4 los indios, como se había supuesto; y que si algunas ve- 
I'cas carecen.de las muelaq del juicio, faltan Bstas también con mucha fre- -- 
<'cuencia en los habitantes de Europa. Otro carácter que ee quizo conside- 
"rar también como extraordinarió, es QI de cierta falta 6 escasez d e  1;arba y 
<'de vello~idades en el cuerpo; pero debe recordarse que los hombres del 
"gran continente americano son larnpifios (2) y no tienen sino poco 6 nin- 
"gún vello en el cuerpo. (3)" - 

y1) Darwin. De la rariation des animaux et des plantes, capitulo XX1.-Por la 
 le^ de correlación en los organismos, de la ausencia' de barba y de sphndices v6rmi- 
"cas del cuerpo, se puede inferir respecto B los indios la diferencia de la otras razas 
"en la estructura dental, y la experiencia <:omprueba la exactitud de esa suposición; 
-presentando el hombre fósil los mismos caracteres que los indios actuales en la den- 
yadura ,  no sería, pues, aventurado asegurar que debió haber carecido de sp6ndices 
" ~ u t & ~ e o s  en el rostro y en el cuerpo, presentando ese carBcter igual al de les razas 
"actuales y respondiendo tambi6n can eso de la falta de cruzmiento, porque ese ca- 
"racter se pierde inmediatamente en el producto de cualquier mezcla de la raza.-por 
.'paca antigiiedad quequiera suponérsele al hombre fósil de Mdsico, acusa siempre un 
"número de años tal, que excede con mucho, no sólo d los periodos hist6ricos, sino B 
',la epoca de las Cr4neos humanos mas antiguos qne se han encontrado, y fundada-' 
"mente puede decirso que es el monumento m53 precioso para probar la sntigiiedad 
,.del hombre en America y la pureza de las razas que han:habitado la parte que co- , 
,'rresponde a M6rico. Los estudios de sus antropolagictss y de lus mGdicas del Conti- 
%ente americano, resolverán sinduda el gran pablema de si todaslas razas que habi- 
=taron ese gran Continente. g de las cuales quedan aún como representantes muchas 
"y numerosas tribus. túvieron un origen común, han poseido los mismos caracteres y . . 
'<pueden considerarse como autóctonas." 

',(2) Darnin. La descendance de I'homme. París. 18í2. Vol. 11, p. 337." 
"(3) Ibid. p. 338." 
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Faltan datos suficientes para hacer generalil ionea precisas sobre la  an- 
.tropologia de los pueblos indígenas mexicanos; pero de uomodo general, 
puede afirmarse, que dichos pueblos son de una antigüedad remotísimi y 
están compuestos de unidades de una poderosisima fuerza racial. Solo una 
selección de muy largo proceso pudo hasta tal punto poner de ac'uerdo los 
caracteres de  dichos puebloa con las condiciones del medio en que ellos vi- 
vian, que llegó á producir en el organismo humano de las unidades de esos 
mismos .pueblos, diferencias tan notableb respecto á las demás unidades de , 

la especie, cuanto lo son las que aquellas presentan al examen más superfi- 
9> 

cial. Ahora, si el objeto y fin de toda selección orgánica, es lograr haeta don- 
de sea posible la adaptación al medio, y es tanto más perfecto un organismo 
cuanto mejor alcanza esa adaptación,' no cabe duda en que el organismo del 
indio es un organismo superior, como verdaderamente lo es. Ko en todas 
partes es posible la vida humana en el territorio nacional, como en otra par- 
t e  dijimos; pero en los lugares donde lo ea, el iudio puede vivir B pesar de 
las diferencias de altitqd, de clima, de humedad y de salubridad que exis- 
ten entre esos lugares, si bieh no en todos esos mismos lugares se multiplica 
de igual modo. El territorio nacional, de un modo general por supoestb, 
sólo'produce maíz, chile y frijol, y elitidio está hecho para vivir únicamen- 
t e  de esos productos. E l  ,territorio nacional carece de medios naturales de 
fácil comunicación, y el indio está conforma$o para hacer grandes marchas 
. á pie. El territorio nacional carece naturalmente de medioa de trinaporte, y 

el indio tiene iin músculo especial que le permite Eer animal de carga. El 
territorio nacional, porla  variedad de sus condiciones meteorológicas, haoe 
difícil la defenea artificial de la vida contra ellas, y el iudio est4 aco~tumbra- 
do á resistirlas desnudo. El territorio nacional, por la' acción de múltiples 
circunstancias, tiene en suseno, muchas. muy extensas y muy variadas zo- 
nas de enfermedad y de muerte, y el in&io está hecho á vivir en muchas de 
ellas sin otra defensa que la fuerza de su propia selección. No puedeh en- 

* 

centrarse en ninguna raza de las que habitan en América, mejores condicio- 
nes de adaptación al medio. A esas condiciones.precisamente se debe que 
n i  por la guerra de exterminio que les declararcn las razas blancas anglosa- 
jonas en los paises del ~ibr te ,  ni por la esclavitud necesaria á que las some- 
tió su cohabitación con las'razas blancas latinas en loa pafses del Centro y 
del Sur, hayan podido las razas indfgenas ser extinguidas por completo. Las 
razas blancas en los pafses del Norte no pudieron llevar la guerra contra la8 
razas indígenas, &no haeta donde ellas miamas podían vivir: las razas lati- 
nas no llevaban su esclavitud sino hasta despojar k las indtgenas de los te- 
rrenos que aquellas necesitaban; pues birn, en los lugares á donde las razas . 

.blancas del Norte no pudieron llevar la guerra sin perecer ellas mismas, y 6 
donde las razas blancas del Centro y del Sur, no llevaron su rapacidad, por 
creer ésta sin objeto, lag razas indígenas pudieron vivir y conservai~e á tnr- 
yéa de los siglos. Esto indica de u n  modo evidente, que si las razas blancas 
$odian coneiderarse superiores 6 las indígenas por la mayor eficacia de su 

33 
\ 
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m i b n ,  consecuehcia lógica de su más adelautada evolución, las razas indíge- 
naw padfan cooliderarse como superiores á las razas blancas por la mayor 
eficacia de su resistencia, consecuencia lbgica de su más adelantada selección. 
Ahora bien, entre laa energías de acción y las de resistencia, ¿cuáles deben 
considerarse como superiores? Indudablemente las de reeistencia. La accióii 
se cansa mis  pronto que la resistencia. La raza española en América agotó 

, sus energiaa como lo demuestra la debilidad de Espafia misma y como lo de- 
muestra en los países hispano americanos, la debilidad de los criollos: en 
cambio, las energías indígenas se muestran gi creciente desarrollo en los 
mestizos y se sienten palpitar en los indios. 

N a t u r a l e z a  antropol6gica y Btpica de los mestizos.-El elemen- 
to mestizo formado por el cruzamiento del elemento español y del elemento 
indigena, no es una raza nueva, es la raza indígena, considerada como la to- 
talidad de laa razas indígenas de nuestro suelo, modificada por la sangre es. 
pafjola. E1 Sr, Gral. Riva Palacio, en la Historia Clásica (MÉx~co Á T~avÉs .  
DE Loa SIGLOB),' Tomo, Parte y Capítulo citados antes, dice lo siguiente: "El 
<'atavismo de la raza indígena no se manifiesta nuucaeutre los mestizos des- 
"cendientes de indio, reproduciendo los caracteres puros de esa raza; yl si el 
<'principio de la herencia hace alguna manifestación, es siguiendo siempre 
&'la linea española cuyos detalles de construcción se fijan' de una' manera- 
"más persistente en la descendencia, influyendo sólo el cruzamiento en las 
"manifestaciones de esos detalles, modificacionea que han venido í1 constituir 
'<la raza de los mexicanos moderno@, en la parte en que tienen ya caracte- 
"res propios, y que acentuándose más y m6s, llegarin á formar, con el trans- 
' L ~ ~ r e o  de uno ó do8 siglos, el verdadero mexicano, el mexicano del porre- 
'Inir, tan diverso del espafiol y del indio, como el italiano del alemh.' '  
Aunque esa razón no fuera exacta, 'el hecho antes afirmxdo tendrfa que eer, 
porque indudablemente hay en las unidades mestizas, más sangre indígena 

e espaliola, lo cual ha sido el efecto de muchas causas entre las cuales, las 
'ncipales son, primero, la de que el crnzamiento de 1a.raza española con ?E 

r6 indígena, se hizo por iin número muy reducido de unidades de la prime- 
ra en un número considerablemente mayor de unidades de la segunda: se- 
gundo, la de que ese cruzamiento se hizo en general por los varones de la 
raza española en las hembras de la raza indígena, y !e faltó, por consignien- 
te, todo el coritingente del elemento femenino español; y tercero, la de que 
si el elemento español con~ideraba inferior al elemento criollo de sangre pu- 
ra, consideraba como confundido con el indígena al elemento mestizo, g co- 
mo al indígena lo repugnaba, en tanto que al elemento mestizo, aunque por 
su naturaleza hibrida lo repugnaba como al indige~ia, lo repugnaba en un 
grado considerablemente'menor y no hasta el punto de evitar su crczamien- 
to con 61: Todo eeto se entiende durante la epoca colonial. A partir de la 
Indepsudencia, loe principios de igualdad republicana han ido borrando po- 
co á poco las diferencias étnicaa entre los distintos elementos de la población'; 
pero más entre los mestizos y loa indígenas que entre los extrriujeros y crio- 

, 



1108, por una parte, y los meatizos 6 indígenas por otra. A consecuencia de 
esa circunstancia, y de la de que los mestizos desde el Plan de Ayutla, han 
necesitado el concurso de los indígenas para luchar con los extra~jeros y con , 

los criollos, los mestizos han id8 absorbiendo poco B poco 4 los indígenas, y 
de hacerse las reformas que en estos estudios proponemos, es seguro que Ile- 
garhu á incorpor6reeios en su totalidad, en un  futuro no muy lejano. Buena 
prueba da de lo anterior. la comparación entre la distrihuci6n de la pobla- 
ción & principios del siglo pasado, y la que resulta del último censo oficial. 
La poblacibn de Nueva Espafia en 1804, según los datos de Humboldt, as- 
c e n d í ~  & 6 122,354 habitantes, de lo8 cuales, 1.300,000, es decir, una quin- 
ta parte, poco más ó menos, eran mestizos. En la actualidad, los vestizos 
suman la mitad, poco más b menos, de la cifra total de la poblacibn. E n  el 
siglo que media entre los. datos de Humholdt y del último aenso oficial, es á 
todas luces evidente, que el número de indígenas ha disminuido considera- 
blemente, y su diminucibn, si bien ha obedecido & cauaas muy numerosas 
y muy complexas, reconoce como causa principal, la evolución de 1s raza 
intermedia 6 mestiza. 

Ahora bien, para dar idea de la fuerza Btnica individual de los mestizos, 
no necesitamos más qus copiar algunos párratos escritos por un wioUo soxor, 
insigne en lae letras patrias. El Sr. D. Francisco Pimentel, (MEMORIA PRE- 

BENTADA AL EMPERADOR MAXIMILIANO, BOBRE LAB CAUBA~ QUE HAN ORIQI- 
NADO LA SITUACI~N ACTUAL DE LA RAZA IND~QENA DE MÉXICO Y MEDIOS DE 

REMEDIARLA), dice lo siguiente: 'cPero la mezcla de los indios y de los 
"blancos, dirBn algunos, no produce una raza bastarda, una raza mixta que 
"hereda los vicios de los otrod La raza mixta, respondemos, sería una raza 
"de t ransinón;  despubs de poco tiempo, todos llegarán á ser blancos ............. 
"Por otra parte, no es cierto que los mestizos hereden los vicios de las dos 
"razas, si r) es cuando son mal educados; pero cuando tienen buena edu- 4% 
"cacióo; e.@$ lo contrario, es decir, heredan las virtudes de las dos razas. 
'<El Sr. Al% "o ha  observado y con miicha verdad, que los mestizo's son 
"susceptibles de todo lo bueno y dc todo lo malo .......... Vamos S exponer aho- 
";a, las cualidades buenas y malas que todo el mundo observa entre los 
'Lmestizoa, para que se conozca el partido que de  ellos puede sacarse. Mientras 
l 'que el indio es s u f i d o ,  el mestizo es verdaderamente fuerte, así es que le 
"vemos entregado á los trabajos más rudos: en el campo, doma toros y ca- 
"hallos, en Isa artes, es herrero, carpiiitero 6 cantero: en las minas 61 es 
&'quien resiste las labores del tiro b de la hacienda de beneficio, trabajos en 
lLque toman parte a l n  las mujeres de su raza, como las que llaman pepena- 
"doras, las cuales se ejercitau en partir los minerales más duros con pesa- 
'Idos martillos. El mestizo es valiente, y la es que de su raza salen 
"los hnicos buenos soldados en.que confían los jefes mexicanos. Los ran-  
L<cheros del campo, los léperos de nuestras ciudades, son gente de un mirar  
' 'firme y segwo,  en su porte conjiado. d a n  á conocer la  audacia que los distingue. 
<'Ven con desprecio á los indios; pero enire sí, ó son amigoa generosos y 
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"lealen, 6 enemigos encarnizados: con  la  navaja  6 el  cuchillo, se baten va- 
"leroeamente, s i n  e h  los  lugares m á s  públicos, s i n  q u e  l a  justicia logre 
"nunca arrancarles u n a  declaración q u e  p u é d a  tomarse por  bajeza, ó deseo 
"de vengarse por  m a n o  d e  otro,: e l  mestizo desprecia á s u  enemigo, b t o m a  
"por s í  m i s m o  la venganza. Los meatizos fueron los  q u e  sostuvieron la gue-  
"rra de Independencia,  y s o n  los  q u e  forman las cuadrillas de salteadorea 
"audaces que infestan nueatros caminos." No tenemos q u e  agregar u n a  pa. 
labra m i s .  

Fuerza selectiva de los elementos indígenas y mestizos de 
nuestra población.-Al ent ra r  a l  es tudio d e  la  fuerza selectiva d e  lua 
elementos fundamenta le?  d e  nuestra  población, comeniamos  p > r  refer i rnos 
á u n  p u n t o  q u e  dejamos e n  otro lugar  s in  las debidas explicaciones. Diji- 
mos  q u e  las  razas blancas podrían considerarse como superiores á las  i n d í -  
genas, por  la m a y o r  eficacia d e  s u  acción, consecuencia lógica d e  su más 
adelanlada evoli~ción, y que  las razas indígenas podrfan considerarse como 
superiores á las  blancas, por  l a  m a y o r  pficacis ¿ie s u  resistencia., consecuen- 
cia lógica de s u  m á s  adelantada ~elección. A q u í  creemos necesario poner  u n  
nuevo  a p u n t e  científico. 

Apunta científico sobre ras formas de la evoluci6n oorrelati- 
Q vas las formas de la seleocidn, resultantes de la influencia de 

la forma y extensión del medio geográfico sobre l a  poblaci6n.- 
Ls evolución siempre sera el resultado do 1s selección; pero.según sean las formasdo ' 

la  selecci6n, serán las formasde la evolución resultante. Podemos distinguir entre las 
muchas formas que reviste, dos que son 18s pertinentes para nuestro objeto: la selec- 
ción que Ilamnremos individual, y In que llnmarernas eolectica. La selección que se 
hace en un grupo social para asegurar la siipervirencia de los indiriduos mas aptos, 
es In individual; y la colectiva, es la que se hace entre rarios grupos sociales para 
asegurar la cuperi,ir-encia de los más aptos también. La selección que hemos llamado 
.indiaidual, conduce do preferencia, á la adaptación de los individuos al medio, y la 
selec&ión que hemosllamado colectiua,'condiico, de preferencia tambión,á la perfei- 
ción de los individuos. 

En un grupo social aislado, la incecanto selección individual, resultado de la lucha 

i general entre todos los individuos, do por fuerza produce In progresiva supervivencia 
de los mis  aptas: ido los mis  aptos para qué?: sin duda para la rida individual, 
ó sea para %comodarso á las condiciones, por un lado naturales y por otro sociales, on 
que su rida individual se desarrolla; pero ontre unas 3- otras de osas condiciones, tie- 

l 
i e n  que ser dominantes las primeras, 6 6ean lec del medio, supuesta que en  suma las 

se  ajustan á ellas.Tiene que ser así, porque 10s aptos no la son sino por 
.c.-. razón do contar en mayor grado que !os otros, coi1 las fuerzas que les dan sus instin- >:,.;.: tos y sus  facultades intelectuales; poro las priuieroi no podrán salir del circulo de las 

necesidades de conservación y de multiplicación, determinadas por las condicionri 
del medio fisico, y las segundas,no podrán pasar del horizonte que les marque el co- 
nocimiento de esas mismas cogdiciones para satisfacer mejor aquellas necesidades. 
De consignionte,Ja progresiva supervivencia do los aptos, aunque no deja de influir 
sobre el desarrollo social en e! sentido del psogreso del conjunto, se traduce de prefe- 
rencia cn el sentido de un perfeccionamiento progresivo animal. 

Cuando un grppo social está en contacto con otroj, desde que llega á tener existen- ' 
cin intezrnl sensible, comienza para 61 la selección eolectirn, es decir.la lucha de gru- 



po &\grupo, que asegura la superpasición del m6s apta: (del mfis apta para clue7: 
para sostener su vida colectlz'u contia el emliuie de los demas. Esa sclecciún determi. 
na en varios grupos. si las condiciones del medio son pra~>icias.'ln s~porposición de 
unos grupas. los m8s aptos:sabre los otros, y la formnciún consiguiente do grupos di: 
superior estado d s  integración. Al formarse estos grupas, si las condiciones de su pi- 
tuación no los obligan á nuevas luchas. entonces, terminada dentro de ellos la con- 
tienda de los grupos interiores, se atioja la fuerza integral que determina s u  acción 
exterior, y esa fuerza se distribure entre la; unidades, aumentando, coino es consi. 
guiente, In acción de éstas, lo que activa la solocción en el sentido de In depurnció~i 
animal, según ya dijimos. ' s i ,  por el contrario. las condiciones de  su  situación lo.< 
obligan B nuevas luchas, entonces la  fuerza integral asciendo á expensas dc  la indivi- 
dual y asegura la formación do estados cndn vez m i s  extensos y cada vez mejor irite. 
grados. E n  éstos, á medida que cre-cen en extotisión cn fiicria integral, di.,riiinu>~en 
la  amplitud y la intensidad de la acción del individuo; pero en sentido opuesto, uior. 
ced á la ley económica de In disicion del trabajo. crecen el bienestar y la felicidad del 
mismo individuo, lo cunl produce el progresivo perfeccionamiento dc esto iiltiiuu. So- 
bre ~ s t e  particular no creemos necesario insistir, )- sólo llamamos In atención dc iiues- 

' 
tros lectores, hacia el bocho de que  contra lo qiie sostienen 8 diario casi todos nuci. 
tros publiciatas, 6 mayor libertad indiridiial no corresponde iiiayor sino oieiiur 
progreso: los individuas de mayor libertad, san los salvajes; 6 medida club cl progreso 
avanza y que  la civilización florece, lalibertad indiridualsc restringe. La selecciún eo- 
Zecbiz.~, plies, por lo mismo que restringe la libertad individual, fa\~or<iceInvidasocial. 
g la vidasucialon que, tnmbi4n contra lo qiie proclnmnn iidinrio todos r.uestrua publi- 
cistas.haconmds por la vida de cada individuo, los demás miembros soiialesiiu& el in- 
dividua mismo, 'f~cili ta de tal modo la  vida individual.<~ue In perfecciona, y lo tan- . ' 
to. si en los comi>uostac sociales m u y  inteprndoq la selección animal d e ~ e n e r a  muciio. . . 
produciendo tiposder.izademuydbbilcscondiciones deadaptaiiún al i~ i~I io ,en<:ambio  
la eroluciún avanza r&pidomente produciendo tipo3 de riiza de  mu? ü?ius condiciones 
de evoluiión cupcrorgánica. Las dos formas dolasrlecciiin, producoii resiiltodosrlur se 
excluyen inutunmonte, y que debidamonto equilibrado;, sc ioiupenssn. L)i>s cjrm1,loi 
dnrkri mejor la  idea goneral de  todo lo que  lievnmos rxi>urrtu. Chiiia, A virtud di: s u  
aislami~nt,o, ha dejado por muchos siglas de tomar 1,arte en  las luchas do la sule<.ciún 
colectica, y en ella el predominio de la selección iiidii.idirn2 Iia producido una raza 
-muy fuerte y muy nuiiieroja. una razn cuyas unidades están tan adaptadas al tncdio 
fisico, quo con facilidad se acomodan 8 cualijuicr otra, y en él viren en candicioncs an 
que no pueden vivir las demas unidades humanas; pero esa razn. detenida eii su  pcu- 
luci6n eulectivu, es una raza débil y atrasada, muy atrasada. Francia, por cl contra- 
rio, á virtud de su  entusiasmo por todas las emproias de redenci6n p de  s u  apaiiuiia. 
miento por la gloria militar, ha tomado parte on casi todas las luihns de In selecciijn 
eolectira europea y ha Ilexado B producir las mB; pe:.fcctos tipos <la pcrfecciún liu- 
mano; pero ha acat~ado por detener, ú ciinnrlo iuenos, por restringir. el trabajo interior 
de  s u  seleeei6x indicid~rcrl, motiru por el cual su  ~>oúlucióri tiendo á dis~iiinuii.. La; 
condiciones geogrAficns y topográficas del territorio que las ~>uelilos ocupan, cictcruii- 
nan generalmente la forma de su selección, g por l o  tanto, la direici<iii de su'desr¡iio. 
Los pueblos asi8ticos, habitantes de amplias mesas 1- extensas llanuras, han +ido pue- 
blos de seleccirín indicidii~il;  los europeos, habitantes de ci-trechai pcninsulas, han 
?ido pueblos do sulecci6n coieetica. I'or eso en los primeros, las razas sun  de uiiida<Ii-. 
más numorasas y nias fuertes,? en  ILS segundos, las razas son  de unidades niAs pcr- 
iectos. 

La forma gcagráiica en qiic qiiedb la .4mGrica dcsdeel hundimiento rlc 1;s extenlni 
t ierrai  á que la cieiicia siiponr: que eitohn i iotrs unida por Oriente por O C C ~ ~ P I I ~ C ,  
la exí,.n;i6n cie las dos grande.< fracciones en  que  na:ui.alment? quedii ~l i r idida.  la 



distribución en ellas de las amplias zonas de plantas de alimentación, y la extrema 
diviaión de esas zonas por la coloeaci6n de las montañas, determinaron, en primer lu- 
Ear. el aialamiehto casi abholuto del continente «"o la  m i h a  AmEricariuedii forman- 
do, rcspectg de  los demRs: en segundo lugar, el 8islamiento relativo d e  la  población 
de  l a  dos grandes fracciones del mismo continente: en  tercer lugar, el aislamiento 
do cada grupo primitivo con respecta ií los otros, porque tan luego quc alguno hacia 
scnllr su  acción de un mudo sobre los dcm8s, estos huivn y siempre encon- 
triibnn en su  f u ~ a  otrus Iugar0s en dondo establecerse, poco mis  6 mcnosiguales, A los 
qiie abandonaban. Ese estado de cosas se prolongó en el Norte, hasta que dichosgru- , 
pos se nglamoraron en la regiún istmicn, y allí tuvo lugar el choque de los unos con 
t ra  los otros, la nuperposi&ión dc los de unidades mAc fuertes y mejor integradas so- 
hre 1iis demás, y el principio de formación de un estado de cierto rdelanta csalut(ro; 
pero h.astn tanto que los grupos exprasados llegaron a reunirse y 6 encoiitrarse en la 
necesidad do luchar los unos contra 103 otros, en cada uno de ellos la selección duró 
larguijima periodo de tiempgy formó, como era natural, unidades do raza de una 
fuerza colosal de adaptaci6n. Como los mismos grupos no comenzaron s u  seleeciú~i. 
coler.ticu, sino h a d a  que llegaron aglamcrarqe en la región istmica, lo cual ya f u t  
cn una época relativamente moderna, dicha solección tipenas comenzaba 6 esbozar la 
formacibn d e u n  estado do cierta e\-tensióri y <lo cierta fuerza integral, cuando ;pare- 
cieron In;; razas blancas 

Eli Europa siiccdió lo contrario. La distribuci6n de los primeros piie- 
hlos en torno do1 BIediterráneo, In aglomeración de 0110s en los astrechamientosdc las 
peninsulss, y Ion frecuentes choques que sufrieron do las pueblos nsidticos y africa- 
nos, fueran determinando que'dontro de cada cual, se hiciern 6 expensas d0 la liber- 
tad inrlividunl, una integraciiin qtk hizo adelantar mucho la selecciún colcetiuu, mer- 
ced 6 la cual se hizo la superposición de  pueblos que di6 lugar d la formación de uno 
de  los estados d:ls extensos y mejor integrados que  ha habido jam6s en la  tierra. y 
que fui. cl romano. Disgregado éste en grandes fracciones, e&as ú l t i m a ,  ]x>r SU di.- 
tinta situación y por sus distintas condicionoi, mantuvieron de un modoconstante las 
1ucli;is y, por lomisnio, produjeron una renovación incesante do los ohjctiros de la 
selección, haciendi, araninr el estado evolutivo de los pueblos niieros. Coiiio el oscc- 
iivo deinirollo de la scleccióx co1eetir.c~. reduce los efectos de la solr,eciú,r iizrlicidi<,i/. 
el constnnto estad? rlc guerra en  qiio los nuevos pueblosvi$ian. habria coniprometido 
grarcmonte sin duda, s u  superrivencin, si no huhieten rcnidoá restablecer en elloscl 
juego ciji!ilibrada de  la seleccid?¿ intlicldl~ul,  I r i  ~,eriódicas invasiones asiáticas. Esas 
inrnsiones renovaron las fuerzas de las razas europeas, que llogaron ii ser ii ia rcz 
fuertes en siis unidades y adelantadas en su eralución, eii su  progresu. E n  uno dc s u s  
periodos de mayor fuerza y de mayor adelanto, vinicron !I Ani6rica. 

Creenios, pues, tener razón a1 afirmar que las razas de mks Rdelantaila. eiolricidri. 
tienen mfi; acción, y i l u o  las rcias [le m i s  adelantada seleecióri, tienen mks resiiten- 
cia. Esta  atirinación, aiioyada en  todas la, razones entes expuestas, autoriza esla otra 
cjul- ya tnmbicn hicimos: las razas de resistencia son mis  fuertes que las razas de ac. 
ciód. E n  o1 cho<jue de das razas rara r e í  deja de producir-e le mezcla de  ellns, y cn 
el producto intermedio, R nurstru jiiicio, domino, coinolo indica cl Sr. Rivn Palacio, 
In sangre de  la raza I D B S  rccistente. 

Vuelta al punto de la fuerza selectiva de los elementos incli- 
gena y mestizo de nuestra poblaci6n.-Dada la poderosa fuerza ét- 
iiicn y 8tily;ctivn de  los elementos indígena y mestizo, ómejor dicho, mestizo 

. , Q iiidígena, estoe elementos no ser6n vencidos por los demie interiores del 
pais. Supuesto que e x i ~ t e  todavfa la raza indígena pura e c  eus diversas 
 familia^, y rupiiesto que Iri. raza mestiza no es, en eumu, más que la raza 
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p ,  indígena modificada ventajosamente por la sangre española, es claro que 

¿< deben dominar en ambas rezas como dominan en efecto, las características 
: de  su muy avanzada selección. Ni la indfgena ni la meetiza, á pesar de la 

mejoría que Bstg ha logrado, se distinguen, como ya hemos tenido ocasión 
d e  decir, ni por su hermosura, ni por su cultura, ni en general por los refi. 
namientos de las razas d e b u y  adelantada evolución, sino por laa condicio- 
nes de su incomparable adaptación al medio, por laa cualidades de su por- 
tentosa fuerza animal. Pasando aquellas condiciones y éstas cualidadee, por 
el tamiz de un análisis estrecho y riguroso, se y6 que las más grandes de 
.ellag, son, primero, la sujeción absoluta á la alimentación de mafz; y se. 
gundo, la costumbre de vivir casi &.la intemperie. 

La aliment,acibn de maíz, es de incomparable fuerza de nutrición. De un 
m060 general, puede dividirse'eea'alimentacibn en tres grados: el que pudié- 
ramos llamar simple, que se compone sblo de maíz, sal y agua, y que es 
propio de los indígenas pobres: el que pudijramos llamar completo, que ee 
compone de mafz, sal, chile y pulque, que'es el de los indfgenas que gomh 
de bienestar; y el que pudiéramos..llamar compuesto, en el que además de 
maíz, sal, chile y pulque, entran el trigo, la carne y los demás alimentos y 
condimentcs,, sin que deje de ser el maiz el alimento fundamental, que es el 
grado de la alimentación de la mayor parte de los mestizos. El grado com- 
puesto, psrmite al individuo hacer todos los trabajos, dedicarse á todos los 
ejercicios y desempeñar todas las funciones, hasta las del pensador y del 
genio: el grado completo permite al individuo todas las funciones de la vida 
en trabajo material constante y activo, permitiendo á los grupos sociales en 
conjnntc desarrollarse, multiplicar sus unidades y prosperar: el grado sim- 
ple, permite al individuo mantenerse An plexo trabajo físico; pero puede 
no!arse que los grupo8 sociales que se sostienen con la alimentacibn de ese 
grado, rio se desarrollan bien, no multiplican sus unidades, como las del 
grndo completo, y no prosperan. De todos modos, en nuestro pafs, lo mis- 
mo los indfgenas que los mestizos, pieden vivir por tiempo indefinido sin 
mis  alimentacibn que la del grado simple. Esa alimentación, sin embargo 
de ser en apariencia tan miserable, da al indígena fuerza muscular de una 
intensidad y de una continuidad superiores á la fuerza media humana, é 
igual, si no superior, i la del caballo, y grandeu fuerzas intelectuales. En  
efecto, !a alimentacibn del grado simple, consistente en unas cuantas torti- 
llas y unos cuantos granos de sal, bastan á un indio para hacer á pie las jor- 
nadas de un caballo (de quince á veinte leguas, y nosotros mismos lo hemos 
podido ver), y pira hacer esas jornadas llevando á cuestas un peso medio de 
ochenta kilos. La misma alimentacibn del grado simple, ha dado al mestizo 
energías suficientes para sostener largas campañas y empeñadas luchas. E l  
elemento mestizo de la población, hizo las de la Independencia, de 
l a  Reforma y de la Segunda Independencia, comiendo tortilla y sal. Con 
esamisma alimentación ha hecho la paz presente. En cuanto á la falta de 
abrigo, lo miemo pasa. Todos los extranjeros que vienen á nuestro ~ a í s ,  se 
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que se llevan la rguestr? á 1os'Estados Unidos, y los que han quedado se en- 
c u e n t r a ~  en una condición de sobra infeliz. Suponiendo, sin embargo, que 
esa inmigración sea poe:ole y práctica, no nos traerá unidades de población 
superiores á ias nacionales, porque lo que constituye la fuerza de aquellas, 
esa fuerza ante la  que retroceden las similares de los E3tados Unidos en las 
luchas del trabajo, es la que resulta de su muy adelantada selección, y esa 
fuerza exiete en igual 6 mayor grado en nuestros nacionales. 

Por ahora, la raza indígena se resiente de su atraso evolutivo, y la mesti- 
za lucha entre el atraso evolutivo de loe indígenas y la acción contraria de 
10s criollos y de 10s extranjeros. POI algún tiempo todavía, existirá 1s línea 
de separación que aparta 4 los indígenas de los mestizos, y &tos, oprimidos 
por los criollos y los extraujfiros, tardarán en desarrollarse plenamente; pero 
como ya dijimos y lo demostramos en el capítulo de EL PROBLEMA POL~TI. 
CO, los mestizos coneumarán la absorción de loe indígenas y harán la com. 

. pleta fusión de 1;s criollos y de los extranjeros aqui residentes 4 su propia 
raza, y á cousecuencia. de ello, la  raza mestiza se desenvolverá con libertad. 
Una vez que así s'ea., no sólo redstirá el inevitable choque con la raza ameri- 
cana del Norte, sino que en eee choque la vencerá. La raza americana, se ha 
formado con muchos elementos de razas distintas, pero de razas afines que 
fácilmente podían fundirse unas en otras y'que podian distribuirse entre sí 
las ventajas de sus mutuas competencias. H a  llegado á un alto.gr+do de de- 
sarrollo, ha  logrado nn abundante florecimiento y ha alcanzado frutos de 
asombrosa prosperidad; pero todo ello se ha debido á haber ocupado un  te- 
rritorio propicio para una inconmensurable producción agrícola. Su graude- 
za es el resultado del desarrollo interior y sin tropiezos exteriores de los di- 
versos elementos que la han compuesto; pero todos ea00 elementos han sido 
de razas de muy avanzada molución, y no podrían resistir-el choque de pue- 
blos de más adelantada selección que se unan h ellos. Buenes pruebas dan de 
la afirmación precedente, las leyes de expulsión d~ las razas asiáticas. Si los 
chinos y los japoneses hsn sido excluidos de la agregación de elemen- 
to< étnicos que forman los Estados Unidos, se debe 6 que las uuida- 
des de. trabajo de los Estados Unidos no pueden competir con ellos en 
las luchas de ese mismo trabajo. Ahora bien, los jornaleros mexicanos, 
á pesar de su deegraciada condición actual, son mis.fuertes que los nor- 
teamericanoe, aupuesto que son llamados h los Estados Unidos. Al producir 
h1,IQxico una gran poblacióu, es seguro que enviará á la población inferior 
de los E~ tados  Unidos una enorme cantidad de unidades que minrirán la 
soliclez de eee país, porque sin afinidades con la raza norteamericana no ée 

confundirán con ella. Podrá decirse que el l l a m ~ d o  de los jornaleros mexica- 
nos no significa en éstos exceso de fuerza, sino falta de necelidades; pues 
bien, esa falta de necesidades, esa posibilidad de vida con poco gasto y poco 
dinero, es, en materia de jornal, una fuerza, porque decide la competencia 
en su favor. Ahora bien, cuando en nuestra raza la absorción de los indige- 
nas y la incorporación de los criollos y de los extranjeros, determine la de- 
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finitiva formación de los mestizos y eleve á &tos de nivel, como indudable- 
mente sucederá, entonces, nuestra población compueeta de unidades sUpe- 

) riores á 138 indígenas que ahora van 5 103 Estados Unidos, ha16 ser tir con 
: mayor intensidad en ellos su acción y su poder. Lo porvenir nos guarda mu- 
1 chas eorpresas. 

l 
i Como creemos haber demostrado hasta la evidencia, la dietribución de la 

, pohlación en el psís, no obedece ni á incapacidad n i  9. insuficiencia de las 
unidades que esa población componen: obedece en nuestro paíe, como en 
todos los continentes en conjunto, como en todas las naciones en particular, 
á las diversidades de condicicióu dé1 medio físico, que hacen desiguales las 
condiciones de la. adaptación de la especie.humana á los diversos lugares de 
ese medio. Siempre será en los Estadoa Unidos más densa la población en 
el Este, donde se encuentrn la cuenca del niiasisaipi, que eh el Oeste. Cual- 
quiera que sea el número de habitantes que la República llegue 4 alcanzar 

1 y cualeaquiera que sean las caliacidades de las razas que formen ese número, 
, dichos habitantes, como ya demostiamoe, estarán eiempro más 6 menos die- 
! tribuidos del modo enque  lo están los que ahora existen; siempre la pobla. 

ción más densa ocupará la zona fundamental de los cereales. Por consi- 
guiente, el esfuerzo de co!ocar población extrafia en puntos hasta ahora no 

. . 
ocupados de un modo normal por la población nuestra, para igualar el cen. 
so de los puntos ocupados por eeta última, ser& inevitablemente inútil. El 
tfabsjo de llenar los huecos que en nuestro territorio haya dejado la  pobla- / ción nacional, es un trabajo que forzosamente corresponder6 á esa misma 

j población. Ya hemos dicho qiie la zona fundamental de los cereales, por ser 

j Ia zona propia de la producción de éstos, es la zona eaencialmente pruduc- 
tora de la población. Ahora bien, en los preeentes momentoa, dicha zona no 
prcduce toda la población que es capaz de producir. La producción de la 
población, tiene que estar sujeta, ante todo, á la producción agrícola funda- 
mental, ó sea á la producción de cereales y de los artículos complementarios 
de la alimentación, y entre nosotros, de preferencia, á la producción de 
maíz, de frijol, de chile y de pulqiie. Siendoésta ahora, como es, bien redu- 
cida por las múltiples caueae detalladamente expuestas en los presentes estu- 
dioe, la producción de población, tiene que ser bien reducida también. Cuando 
esa8 caueas desaparezcan,el solo crecimientode la población nacional, bastará y 
sobrará para llenar todo nuestro territorio, localizindoee con más 6 menos mo- 
dificaciones en particular, del modo general en que se encuentra localizada la 
que hoy existe, y guardando con más 6 menos modificaciones locales, las dife- 
rencias generales de densidad que ahora guarda. Siendo así, como iuevitable- 
mente eerá, el progresivo ensanchamiento de la zona fundamental de loe'cerea- 
les y de las zonaa ~ecundaria?, ávirtud de los trahajoaqueindicamoe al éstudiar 
el problema de la irrigación, el desbordamiento natural de la población fija de 
dicha zona, y el correlativo ensanchamiento de los centros mineros 6 indus- 
triales, irán cubriendo poco á poco los grandes desiertos que tenemos al Nor- 
te, haciendo en ellos, por el lento trabajo de una agricultura perseverante y 
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"ima comarca, y zua tímidas emyneaas, no 8eTcan capaces de impdmir epa en&- 
"gica mdrch  que se observa eu las t&rras nueuas del Oeste awricano. Loa ver- 
"daderos pobladores que inzroducm el capital y qwe dan al pab wa fiononaia es. 
"penal, son los americanos nacidos mi. el pais y edwados en @e medio activo y 
"ambiccoso." 

Si todo el terreno útil que abarca la zona fundamental, se pusiera en cul- 
tivo, en un cultivo igual a1 de la propiedad rancheráa, al de la pequefiu pro- 
piedad in&ividual, siquiera al de la propiedad comunal indígena, la pro- 
ducción, y con ella la población, ascenderian hasta alcanzar proporoionea 
colosales, La zona fundamental. no es por ahora muy grande, pero por sí 
misma y por sus posibles ampliaciones, podría producir una gran población. 
Dicha zona comprende ahora el Distrito Federal, los Estados de Puebla. 
Tlaxwtla, Hidalgo, México, Querétaro, Guauajuato y Aguascalientes, y par- 
te de los Estados de San Luis Potosi, Michoacáu, Zacatecas y Jalisco. Su 
extensión es de algo más de 150,000 Kilómetos cuadrados aproximadamen- 
te, y su poblacih aproximadamente también, es de más de cinco millones 
de habitantes. El resto da1 territorio, tiene una extensiób de 1.800,000 kiló- 
metros cuadrados, en números redondos, y una población de ocho millones 
cteiscientos mil habitantes, en números redondos tambi6n. No creemos que 
sea mucho decir, que el aprovechamiento de todo el terreno útil de la zona 
fundamental, aún sin sus posibles ampliacionee, podrá elevar los cinco mi- 
llones de su población actual á veinte millones; es decir podrá cuadruplicar 
su población. Podrá hacer más de seguro, pero hay que tener en cuenta, 
que no har6 subir su población, sino para derramarla en el resto del territo- 
rio, con tanta m& razón, cuanto que al aacendimiento de su población pro- 
pia, responderá inmediatamente e! desarrollo de las indbstrias hoy deteni- 
das, y ese desarrollo requerirá mayor suma de población en las regiones 
íabrilee, de la que Qstas pueden ahora sostener, y el exceso tendrá que salir 
de ella. Suponiendo pu&, que en la misma zona, la población se cuadrupli- 
que, tendremos solamente en eila, veinte millones de habitaqtes. La relación 
actual de lo población de la propia zona, con la del reato del territorio, ha 
sido siempre y es en la actualidad, para la primera, -de un poco más del 
cincuenta por ciento aproximadamente de la segunda, y esa relación conti- 
nuará siendo la misma, poco más 6 menos, de modo que siendo la pobla- 
ción de la zona fundamental la de veinte millones, la del resto del territo- 
rio ser&, de cuarenta millonee, lo cual dará como población total la de se- 

ssenta millones; pero dedilciendo todavia, diez millones, quedará como posi- 
ble población total de la República, la de CINCTJENTA MILLONES DE HABITAN- 

TM. En menos de cincuenta afios podemos llegar á ese resultado, y cuando 
lleguemos, de seguro qne el destino nacional no será ya el que aparece aho- 
ra como n m b o  deatino mnifiedo. 
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